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EXPLITUDOSTE 
Horas de confusión 


““Para todas las cosas hay razón, y todo lo que se 
quiere debajo del cielo, tiene su tiempo, dice el Ecle- 
siastós”. Hay: “Tiempo de nacer, y tiempo de morir; 
tiempo de plantar, y tiempo de aranecar lo plantado. 
Tiempo de matar, y tiempo de curar; tiempo de 
llorar, y tiempo de reir; tiempo de endechar, y tiem- 
po de bailar. Tiempo de esparcir las piedras. y tiem: 


po de allegar las piedras; tiempo de abrazar, y 


tiempo de alejarse de abrazar. Tiempo de agenciar, 
y tiempo de perder. Tiempo de guardar, y tiempo de 


arrojar. Tiempo de romper, y tiempo de coser; tiem- 


po de callar, y tiempo de hablar. Tiempo de amar, y 
tiempo dde aborrecer; tiempo dle guerra, y tiempo de 
paz”?. 'Así es en la vida del hombre, ¡y así es en la 
vida de la humanidad, que están sujetas a las mis- 
mas mudanzas. Justo es esperar tiempos luminosos 
después de estos oscuros (que estamos pasando. La 
tierra está perturbada por una profunda erisis mo- 
ral; la tranquilidad del alma se buscaría en vano. 
Los días que corren no son días resulares, y se los 


vive alerta. como si la atmósfera estuviera siempre 


impregnada de amenazas de trastornos. Las gentes 
están como en perpetuo tren de mudanza; como en un 
estado crónico ide desasociego. La actitud es como 
de espera, pero no se sabe lo que se espera. Hay en 
el ambiente como un presentimiento de profundos 
cambios, que arranca de la catástrofe. El espectáculo 


6 GUILLERMO KUBLY 


emocionante de la gran guerra sugirió en todas las 
inteligencias la idea de que mos hallábamos frente a 
uno de esos acontecimientos extraordinarios que mar- 
cam el fin de una era, y abren un nuevo período en 
la historia del género humano. La conmoción intensa 
que sufría el mundo no permitía, y con razón, contem- 
plar equella catástrofe como uno de tantos sucesos (de 
igual índole, suscitados por la rivalidad de los :pue- 
blos o la insensatez de sus caudillos. Aquella debía 
de ser una gran liquidación. 

Ese presentimiento de un apróxima honda trans- 
formación perdura, como perdura la anormalidad. La 
conflagración mundial cesó hace rato, pero la tierra 
no ha quedado en paz. A la eran guerra han suce- 
dido las pequeñas guerras. Donde no hay ruido de 
armas, hay recelos; donde no hay peligro exterior, 
existe un peligro interno más grave todavía. Los 
mismos pueblos ayer en estrecha unión, están hoy en 
ruinosa competencia de aprestos bélicos. No existe la 
fé mútua entre los hombres, y el porvenir tiene que 
resultar incierto. Hay nubes en el horizonte que pa- 
recven anunciar sucesos que harían retrogadar la so- 
ciedad, quién sabe hasta qué punto. 

La sucesión de las grandes sorpresas ha producido 
un general desconcierto. El mundo sigue enfermo y 
a la espera de uma fórmula de salvación que no apa- 


rece. Los hombres de estado se conforman econ aten: 


der a las dificultades del momento; con evitar peligros 
inmediatos; los pensadores razonan sobre la futileza 
le la guerra, pero no consiguen llegar a los corazones. 
Todo lo que se dice es vano y es inmócuo. No aparece la 
idea que interprete y resuelva; no se oye la voz del 
que ha de marcar el norte, 

No debemos olvidar, es cierto, que en oportuno mo" 
mento, un hombre notable acaparó la atención del uni- 
verso con la elocuencia de su palabra. Su voz tenía un 
acento extraño que inspiraba a la vez respeto y admira- 
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ción. El mundo atónito se volvió hacia Wilson, que, 
por reunir en su persona la autoridad de la nación más 
poderosa, y el genio que se exhibiera en forma más 
original en los últimos tiempos, parecía el ser destinado 
por la providencia o el acaso, según el modo de sen- 
tir de cada uno, para señalar con su diestra los nuevos 
- derroteros que debía seguir esta pobre raza humana 
que viene dando tumbos desde su origen. Lia palabra 
de Wilson, a la vez vibrante y a vez sencilla, a la 
vez humanitaria y a la vez valiente, siempre ecuánime, 
siempre elevada, generosa siempre, parecía destinada, 
necesaria, forzosamente, a penetrar en todos los cora- 
zones, sin distinción de lenguas, sin distinción de pue- 
, blos, sin distinción de creencias. ¡ Y cómo no había de 
arrastrar tras de sí a todos los hombres de buena vo- 
luntad, el hombre que luchaba por hacer de este mun: 
do “un lugar ¡donde se pueda vivir”, segúm la frase 
en que supo sintetizar las necesidades de la hora! 
Pero pronto lo abandonaron. Se dieron cuenta de 
que la luz con que Wilson los había deslumbrado era 
la luz del Evangelio. La ciencia del generoso hombre 
de Estado era vieja de veinte siglos. Era la aplicación 
al orden de las relaciones de los pueblos del precepto 
de la caridad. Su doctrina era una interpretación pura, 
firme y vigorosa del cristianismo, pero la sugestión 
fué pasajera por que el mundo no estaba preparado. 
Cada uno temió que su conversión sincera a las pala- 
bras de verdad y vida, fuera aprovechada por la ma'a 
fe de los otros. Cuando no se cree en Dios, justo es que 
se crea menos en los hombres:. Sucedió lo que debía 
de suceder: pasado el entusiasmo de la aparente origl- 
nalidad, fuésele olvidando a Wilson hasta dejarlo poco 
menos que en la categoría de un ingémuo, tan lleno de 
buenas intencionese como alejado de la realidad de 
las cosas. ; 
Pero el mundo recapacitará, Más tarde o más tem- 
prano, el dolor sufrido o nuevos dolores, harán vol- 
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ver los ojos alas alturas. Nos es dado allanar la super- 
ficie ¡del camino, pero no hemos de buscar una senda 
que no conduzca a“nuestro destino. No se concibe por 
que no puede concebirse, uma sociedad humana des- 
tacada de Dios. Para eso fuera preciso formar un hom- 
bre idistinto y construir para su habitación otro pla- 
neta. Los perfiles del ente espirituual están diseñaidos 
desde elprincipio, y sólo del cielo¡pueden venir las 
leyes conducentes a conformarlo. El hombre no sabe 
lo que es, ni puede por sí mismo saber a dónde va. 

No son sino quimeras las pretendidas nuevas con: 
cepciones, que, subplantando el cristianismo, han de 
conseguir unificar la sociedald y llenar el vacío que 
hay en el alma del hombre. Una evolución, sí Se pro- 
ducirá, por que el mundo está en marcha, pero aquella 
se operará sobre la base eterna tde!a depenidencia de 
Dios. A esto se observará que, precisamente, aquí y allá 
las cabezas dirigentes claman con voz estentórea cor- 
tra el sentimiento religioso, y que todas las agitacio- 
nes populares se significan opuestas a la doctrina del 
Salvador. Pero no importa: el mundo es una confu- 
sión, yy la providencia se encargará de encaminarlo to: 
do para que concurra al mayor bien. 

El porvenir mo está en las manos de los que llevan 
las riendas de los gobiernos, ni en la de los que saben 
el arte de halagar las pasiones que dominan en la 
ocasión y forman el ambiente; no está en la dde los que 
pujan por invertir el orden dde cosas establecido, ni 
en la ¡dde los que ponen su voluntad y su esfuerzo en 
conservarlo; no está en los que van al frente de la 
masa, ni en la del montón que ya unas veces les obe- 
dece, como ya otras les impone sus caprichos. Los hom- 
bres se agitan obedeciemido ora a sus instintos perso- 
nales, ora a influencia de extraños, pero no saben nun- 
ca sino del momento presente; de la acción de cada 
día. Luego la Providencia se sirve de toldos los esfuer- 
zos aparentemente contradictorios para hacer una obra 
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armónica, que mo estaba en la mente ide ninguno. Así, 


no extrañéis que nosotros veamos detrás del ruído des- 


compasaldo, de la confusión ensordecedora que reina en 
la actualidad—y aunque no aparezca en el escenario 


del mundo da figura del nuevo Salomón — los actos a 


preliminares para la construcción de la nueva Arca 
de la Alianza. Todos esos que véis agitarse en sen- 
tidos diversos y en actitudes distintas, son los obre- 
ros que aprontan los materiales del Templo. Unos 
son los que labran las piedras, otros son los que 


cortan los cedros y las hayas, 'otros, los que trabajan 


el oro de Obphir, la plata y el bronce, otros, los 
que preparan el incienso y la mirra. Setenta co- 
dos de largo, veinte de ancho y treinta de altura, 
tenía el arca magnífica edificada ¡por el rey sabio, pe- 
ro el nuevo templo deberá tener dimensiones infinita: - 
mente mayores para que preste abrigo y protección a 
todas las multitudes, de Oriente y de Occidente, del 
Septendrión y del Mediodía, y se muevan dentro ide él 
con la holgura que hace falta para sentirse bien en 
cualquier lugar. 


A 
ay 


CAPITULO II 
LAS CONCEPCIONES DE LA POST GUERRA 


Wells, el popular escritor melés, «dió a la estampa 
hace poco un libro, con el título de “E! Salvamento 
de la civilización””, que muchos de nuestros lectores 
conocerán. Ese libro ¡debía encerrar la dirección nueva 
de las ideas, indicada por la experiencia de fracaso; 
la fórmula bajo la ¡cual se podría pacificar a los hom- 
bres unirlos y calmar las ansias ¡que hacen imposible la 
verdadera felicidad. Wells, (¿uyo genio e imaginación 
lo colocan en alto nivel entre losipensadores de nues- 
tros días, podría ser tomado justamente como autori- 
zado expositor de la actualidad mundial iy como per- 
sonalidad representativa que nosha de dar la mejor 
medida de lo que es capaz. de concebir el pensamiento 
contemporáneo para enderezar los caminos. *“El Salva- 
mento de la civilización”? merecía una particular aten- 
ción por el interés del asunto y por la autoridad de 
la firma. Pero, digámoslo con franqueza; Nosotros he- 
mos encontrado en ese libro, de indiscutible mérito, 
las más sanas intenciones ¡de un corazón noble, brillan- 
tamente expresadas, pero, ninguna 1dea que pueda ase- 
gurar los resultados de que se muestra anheloso el 
autor. Hasta imagina uno en ciertos momentos, que 
tras la aparente convicción, pudiera el autor no tener 
más fin que el de regalar los espíritus con una fantasía 
(ue despierte esperanzas. 

Comienza *““El Salvamento de la Civilización?” lamen- 
tando que después de idos años de haber terminado la 
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eran contienda, la miseria, el ¡desorden e inquietud, 
fueran más ominosos para el orden social que la misma 
guerra. No sabe a qué extremos nos llevarán los titu- 
beos y desatinos, los odios y las aventuras de los tiem- 
pos presentes; Y se pregunta siacaso el mundo no está 
al comienzo de largos siglos de confusión y de desas- 
tres, como los que acabaron con el Imperio Romano en 
Europa o la prosperidad del período de Han en Ohina. 

Pondera las consecuencias fatales que traería para 
la humanidad una nueva guerra, teniendo en cuenta log 
ovrandes adelantos que se están 'haciendo en la ciencia 
militar desde que temnió la iniciada en 1914. ““La pró- 
xIima guerra, dice, bien organizada, podemos estar se- 
guros que será mucho más rápida y extensiva en sus 
destrucciones, especialmente de la población evil. Los 
ejércitos no avanzarán ya por caminos, sinnó extendidos 
en línea, con tanques pesados que moverán la entera 
superficie del país que atraviesen; los bombardeos aé- 
reos, con bombas capaces de destruír cada una un pue- 
blo, podrán efectuarse a mil millas del frente militar, 
y las minas y submarinos limpliarán de toda mavegación 
los mares. No habrá distingo entre combatientes «yy no 
combatientes, pues cada ciudadano válido, varón o hem- 
bra es un productor en potencia de víveres y munieio- 
nes; y es muy probable que los más seguros refugfios, 
y desde luego los mejor aprovisionados en el universal 
cataclismo sean los cuarteles, cuidadosamente soterra- 
dos, protegidos y disfrazados, dde uno y otro ebército 
beligerantes.” 

La perspectiva ide una guerra tal, en que quedaría 
““tan arruinado y famélico el vencedor como el ven- 
cido?”?, que “sería un triunfo de los exhaustos y morl- 
bunidos sobre los muertos”, impone que todos los hom- 
bres bien inclinados recapaciten sobre los graves de- 
beres del momento. No cabe la indolencia, niel indi- 
ferentismo ante ese peligro mada fantástico de regre- 
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sión hacia la barbarie, y tal vez hasta la misma anima- 
lidad. Wells, alarmado, como ¡debe sentirse alarmado 
todo hombre bueno, nos explica en “El Salvamento de 
la Civilización?” cuáles son los medios de que será ne- 
cesario valerse para conjurar el peligro. Resumiremos 
en unos (pocos párrafos, lo mejor ¡que nos sea posible, 
las interesantes ideas del distinguido autor. 

La idea principal del libro, alrededor de la cual se 
«dlesenvuelven todas las demás, y que nos expone dicién- 
donos que esel pensamiento que informa y domina su 
vida pública, de modo que podríamos calificarla como 
la obsesión ide Wells, es el proyecto Ide constitución 
de un Estado Mundial. El autor ve en la división del 
mundo en tan gran variedad de estados ¡particulares, 
y en el positivismo que es consecuencia ide esa división, 


el germen ide todos los males (que afligen a la humani- 


dad, oal menos de todos aquellos que son consecuencia 
directa o indirecta de las guerras. Un órgano político 
universal como la Lliga de las Naciones, que tiene su 
asiento en Ginebra, que no tiene fuerza ni autoridad 
para dictar y hacer cumplir sanciones, no sólo será 
una entidad innócua, sino que, con la desilusión que está 
destinada a provocar, puede ser causa de que ¡después 
se mire con indiferencia o desconfianza cualquier otra 
idea unificadora. Wells, quiere una verdadera Idesapa- 
rición de las fronteras que separan los países, quiere 
que no haya más que un solo gobierno, que el universo 
sea una sola comunidad. Se requiere un control mun- 
dial, dice, y un control mundial requiere un gobierno 
mundial. | 

No deja de tomar en cuenta el brillante y erudito es- 
eritor, el obstáculo que la pasión ¡patriótica opondría a 
la necesidad de arriar las banderas que simbolizan los 
mútuos odios. Reconoce la magnitud de la empresa pero 
no cree que las dificultades lleguen a tanto como para 
hacerlo imposible, y todo podría esperarse de un gran 
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esfuerzo ide propaganda que ocasionara un movimiento 
semejante al que determinó el Cristianismo en su apa- 
rición, o el del Islam en el siglo VIL No cree que el 
hombre común sea tan superficial e impulsivo como 
parecen suponerlo todos aquellos hombres de estado, 
que, comprendiendo en su fuero interno que las cir- 
cunstancia hacían imperiosa, si se quería salvar al 
iwundo de la destrucción, la creación de una autoridad 
suprema, con fuerzas efectivas, idisfrazaron su pensa- 
miento por temor a la protesta populachera, y dieron 
a lo que debía ser una obra transcendente, el estrecho 
alcance de un simple gesto de sentimentalismo inter- 
macional. 

Para que el gran Estado Mundial de Wells, mantu- 
viera la cohesión, sería necesario según el autor, dar a 
todas esas masas humanas una cultura uniforme y de 
ahí, la idea, (que constituye otra de las partes principa- 
les del libro, de formar una “Biblia de la Civilización” 
que sería el lazo moral de ese gran conglomerado de 
pueblos dde diversos caracteres, reunidos bajo un sólo 
poder político. Ya tenemos una Biblia, es cierto, y el 
autor reconócele eran valor y los servicios que ha ¡pres 
tado, pero los tiempos cambian y Wells quisiera una 
nueva adaptada a las actuales necesidades. La Biblia, 
que nos da un exceso ide información sobre los reyes 
menores de Israel! y de Judá, no se ocupa ni ha podido 
ocuparse de otras grandes cuestiones, como por ejemiplo 
la independencia americana y la interminable querella 
ruso-polaca. “Y hay, dice textualmente, multitud de 
problemas morales, que se originan en las cireunstan- 
clas modernas sobre los que la Biblia arroja excasísima 
O ninguna luz: los deberes electorales del ciudadano 
o los deberes de un accionista con los obreros emplea- 
dos de su Compañía, verbieracia. Para todo esto, nece 
sitamos por lo menos un suplemento, si es que quere- 
mos aún mantener nuestra comunidad sobre una base 
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general de comprensión,, con arreglo auna norma uni- 
ficadora ide pensamiento y de conducta.??” 

El señor Wells tomaría a la Biblia, sin embargo, por 
modelo de la nueva ““Biblia de a Civilización”. Y hasta 
quedarían formando parte de ésta aleunos libros de la 
antigua. Sería fatigar al lector, por mucho que nos es- 
forzáramos en comprimirnos, seguir a Wells en sus de- 
tenidas consideraciones sobre los libros de la Biblia 
que deben pasar a la de la Civilización y los que deben 


_ser desechados, y sobre los libros de los autores elá- 


sicos y modernos que deben o no deben merecer el ho- 
or de ser incluídos. Nos habla, por ejemplo, (de que 
Geben salir el “Libro de Job””, *“El cantar de los canr 
tares””; que de Schakespeare, podrían ir tales obras y 
otrasno; que de““Los Diálogos”? de Platón se admitiría 
solamente lalguna parte, Y así por el estilo sigue, ¡pero 
mucho rato, en unos comentarios muy eruditos pero pe- 
sados. En fin; la ““Biblia de la Civilización”” sería una 
pequeña biblioteca en que figurarían los mejores 'filó- 
sofos y literatos ide todas las épocas y de todos los 
países. Esa nueva Biblia, destinada a la instrucción 
y edificación del mundo, estaría ordenada en la forma 
siguiente: loslibros históricos con sus mapas; los libros 
de conducta y cordura; las antologías dde poesías y li- 
teratura, y por último, de un libro de predicciones, en 
lugar de los Profetas y del Apocalipsis. 

Wells, termina su libro ocupándose de la convenien- 
cla de la reforma de los planes de enseñanza en cuyo 
asunto Se encuentra en terreno para él bien conocido, 
pues sabemos que es un distinguido catedrático. No te- 
menos para qué seguirlo en esta última parte, cuyo ex- 
tracto no tendría mayor interés para el lector, aunque 
sí lo tenga la lectura completa del trabajo del autor. 
Lia influencia que la mayor difusión de la enseñanza y 
la más alta perfección de los métodos debe tener en 
el mejoramiento social, es una opinión que no tiene 


contradictores. En esta parte dal libro no haj PA, 
novedad que en las otras donde el autor se singulariz E 
El “Estado Mundial” y la “Biblia de la Civilización' 
son dos ideas que, por haberlas lanzado un gran eser 
tor conel santo propósito de salvara la sociedad huma. 
na que se halla en estos momentos al borde de un pre: 
cipicio, merecen bien los honores de algunos comenta- 


CAPITULO TI 
Las concepciones de post guerra (Continuación) 


Lástima grande que las ideas expuestas por el 
popular escritor no tengan la virtud de hacernos con- 


«cebir una esperanza. Son dignas de respeto como todo 


lo que es sincero, y porque exteriorizan el afán al- 
truista de un hombre que pone a contribución su 
talento en servicio de sus semejantes, en un r.omen- 
to de incertidumbre y depresión. ¡Pero nada más. 
La idea salvaldora no aparece; Walls hace una con: 
fusión lamentable entre causas y efectos, y tenía 
necesariamente que equivocarse en el cáleulo (de sus 
consecuencias. “El Salvamento de la Civilización ”” 
contiene dos cosas: una ilusión y algo así como una 
excentricidad. 

Wells no se apercibe de que él quisiera un movl- 
miento inverso del que han hecho los religiones y 
que recuerda como antecedente para demostrar la 
posibilidad del que úl propone. Las religiones han 
hablado primero al ecrazón de cada hombre; formado 
las disposiciones íntimas; y la obra de unificación ha 
encontrado después un terreno propicio, o podríamos 
decir más bien que ha venido por sí sola. Ellas han 
tendido a mejorar el individuo, 'a suavisarlo, lo que 
importaba ya la reforma social; ellas han hablado all 
hombre del interés personal, del destino propio, de 
una manera y con unas razones que sacuden cual- 
quier indolencia y abaten cualquier soberbia. Wells 
quiere planear primero la nueva organización; con- 
2 
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quistar los partidarios por la fuerza de los argumen- 
tos, y obtener el cambio en la idiosincracia de las 
masas como consecuencia de su amoldamiento al nue- 
vo orden político. Pero Wells, a diferencia de las 
religiones que hablan a] cada uno de su propio des- 
tino, pretende que los 'hombbres sacrifiquen sur 
pasiones en holocausto de intereses generales que, si 
rigurosamente son sus propios intereses, la práctica 
nos enseña que cada individuo los mira como una 
cosa que sale del límite de sus responsabilidades; y, 
si interviene, lo hace sin más 'miramiento, en el sen- 
tido que lo arrastran sus inclinaciones. 

Hemos dicho que el autor de «El Salvamento de 
ls Civilización» hace una confusión de causas y 
efectos, y verdaderamente, es así. Wells pretende 
conseguir la pacificación de la sociedaid humana su- 
primiendo las fronteras y arriando las banderas, 
como si fronteras y estandartes fueran más antiguos 
que la belicosidad de los hombres. Wells debería de 
comprender que es necesario primero hacer la mu: 
danza del corazón del hombre antes de pensar en 
reformas como la que propone en «El Salvamento 
de la Civilización» Los pueblos no aceptarán un poder 
mundial que los sujete a una disciplina de paz, como 
lo ponga en vereda. Y si ¡por un milagro de Dios 
anb 10309 Un “sotora tuio9 euosiad eun erieosnq Ou 
los hombres se dispusieran a sacrificar su inclinación 
natural la guerra, la constitución de ese: poder mun- 
dial tan fuertemente armado como lo desea Wells, 
no vemos para qué haría falta. 

No; el proyecto de Estado Mundial, no ¡puede 
prosperar en la opinión porque no halaga las pasiones 
de los hombres. Es cierto que el cristianismo las 
contraría mucho más, y que no obstamte, conquistó el 
mundo, pero el eristianismo ofrece una recompensa 
ante la cual cualquier sacrificio es poco, y Wells con 
su Estado Mundial no habla a las gentes más que de 
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esta vida plasagera, la que para muchos hombres no 
habría interés en vivirla si no existieran las emocio- 
nes de la lucha. La paz, la buena armonía, son cosas 
que todos saben lo que quieren decir, ¡pero que no 
llenan el alma de todos. La guerra tiene más amigos 
de lo que se cree, sólo que también hay más disimulo 
del que se piensa. Y precisamente en este momento 
en que, quizá como nunca, están las almas enfermas 
de inquietud, quiere Wells interesar a los hombres en 
una empresa en nombre de la paz y la armonía! Paz 
y armonía, le responderán... ¡fastidio, aburrimiento! 
Y ¿Cómo se podría despertar en los hombres ese 
patriotismo mundial que sería mecesario ¡para cons- 
tituir el poder único, siendo así que ¡patriotismo y 
mundial son idos términos que se excluyen ? Si el 
patriotismo, según reconoce el Señor Wells, es el 
odio al vecino, más que el amor al propio hogar, qué 
entusiasmo podría despertar la bandera de ese estado 
que no deja a quién odiar? No. Se comprende la 
unificación hecha por la antigua Roma por medio de 
la fuerza ¡pero no, la que ¡propone Wells por la 
persuación. Sus razones podrán conquistar el escaso 
número de afortunados que tienen una ilusión de 
felicidad, pero esas razones no llegarán al alma de 
esa inmensísima mayoría que no hace sinó arastrar 
sus miserias y que, como tiene cualquier cambio por 
bueno, sonríe ante los anuncios de una catástrofe, que 
entiende que nada le haría perder porque nada posée, 
y si le ofrecería un gran espectáculo, bueno a quebrar 
la monotonía de su existencia. 
¿Y la nueva Biblia, la «Biblia de la Civilización» ?. 
Ya hemos idicho que la juzgamos como una simple 
excentricidad, y le dedicaremos un breve comentario 
como un homenaje a las relevantes cualidades del 
autor, que si la hubiéramos visto enunciada por un 
quidam cualquiera no nos tomaríamos la pena de 
hacer la menor apreciación a su respecto. Esas cosas 
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no se hacen a su placer, y no atinamos a explicarnos 
cómo un hambre ilustrado puede caer en tal error, 
ni aun teniendo en cuenta que discurre con una dis- 
posición espiritual, muy despreocupada en matelia 
religiosa. | 

El autor de «El Salvamento ¡de la Civilización» 
quiere quitar de la Bibiia la mayoría de sus libros, 
para reemplazarlos por otros pertenecientes a sus 
autores favoritos. Muy bien; pero no nos dice cómo 
haría el milagro ide comunicar a ese engendro la au: 
toridad que tiene la Sagrada Bíblica, y esta es una 
cuestión primordial que mo debía haber eludido. 
Luego, parecería mútil tener que recordar a un hoim- 
bre de tanto talento como el autor que nos ocupa, 
“que, si en efecto, como él dice, la Biblia no trata de 
infinidad de asuntos de índole económica o política 
que preocupan en la actualidad, llena sin embargo su 
misión iluminando nuestras inteligencias de modo que 
seamos capaces de resolver con acierto todas las di- 
fieutades que se nos presentan en la vida. ¡La Biblia 
es el cimiento de la civilización; nos da los principios 
permanentes tódanos a nosotros arreglar las cosas 
ocacionales armados (de la sabiduría que la meditación 
de sus libros nos comunica, pero por muestra cuenta, 
según las exigencias de la época, porque el mundo es 
siempre el mismo pero siempre está en movimiento. 
Y precisamente para poder avanzar en el camino es 
que se nos han dado direcciones fijas que mo debe” 
mos o!vidar. : 
Wells propone el nombramiento «le una comisión ide 
hombres eminentes que tendría a su cargo la elección 
de los materiales ide la «Biblia de la Civilización». 
No dudamos que de ese modo se conseguiría hacer una 
selección acertada, pero no vemos porqué esas obras 
ya conocidas y apreciadas en lo que valen, iban a 
tener tan maravillosa infiuencia reunidas en sendos 
tomos. La nueva Biblia sería al fin de cuentas una 


ten en el mercado de los libros, y cuya aparición no 
ha representado nada que se asemeje a un aconteci- 


suya. Ne sería con fin catano Concedamos que 
Ja cosa se 'haría mejor, pero siempre, por lo que vemos, 
sobre la misma base: presentar reunidas una cantidad 


de olas. truncas, cs se encuentran también E 


< 


, ios a Pad más da e sineular pro: 
yecto de «Biblia de la Civilización» pero entendemos 
que con lo dicho basta para nuestro proposito de 
- demostrar que no representa una idea fundamental 
- que pueda servir de piedra angular ni mucho menos. 
- No es preciso que nos extendamos aquí en comentar 
la tranquilidad con que el Señor Wells cambia una 
-— Biblia por otra. Olvida que habría primero que cam- 
-biar ese sentimiento de los hombres que le reconoce 
Ja autoridad, y que está arraigado en el fondo de las 
almas. 
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CAPITULO IV 
La sociedad humana, el hormiguero y la colmena 


¡Hemos comentado un libro reciente de autor ge- 
-—nlal para sacar en consecuencia que mo han aparecido 
después de los grandes sucesos, corrientes de ideas 
extrañas al icritianmismo, que puedan resolver la crisis 
porque atraviesa el mundo. Quizá se le ocurra a al. 
gunos decir que deberíamos tener en ¡cuenta principal: 
mente las que las que rea'mente agitan a la humani- 
dad, como es el holshevikismo, que domina una ide las 
naciones más vastas de la tierra y tiene intranquilas 
todas las sociedades. Pero partimos del punto de que 
las raíces del malestar son de naturaleza moral, y 
este se hace sentir bajo cualquier régimen económico. 
De las ¡doctrinas que animan el referido movimiento 
nos hemos ocupado hace ya bastantes años en un 
libro que dimos a la estampa con el título de «El 
pleito de las pasiones» que, aunque escrito antes de 
los cambios producidos en la situación de Rusia, y 
antes de la guerra mundial, no nos deja nada que 
agregar respecto de tales concepciones. Nos queda- 
ría ahora sólo la tarea, que consideramos inoficiosa, 
de comentar los resu/tados obtenidos por el triste 
ensayo ruso, los (que estiím Jlemasiado patentes por 
deseracia a los ojos de todos. 

En el libro a que hacemos referencia, llegamos a 
la conclusión de que el problema fundamental no era 
económico sino moral, y que la reforma que requería 
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y 
- 


el estado actual de la sociedad, como base de todas 
las mejoras, y garantía de felicidad, era la reforma 
del corazón. Muchos acontecimientos han pasado des- 


que afirmarnos en muestra idea de que, de otro modo, 
el malestar, la inquietud, el descontento general, se 


irán agravando, porque cuando no hay paz en el al: 
ma del hombre, no puede haber paz en la sociedad, no 


puede haber paz en el mundo. Nosotros sabemos bien; 


no pretendemos aparecer más cándidos ¡de lo que so- 


mos; que un libro de filosofía cristiana vendrá a caer 
en estos momentos en un ambiente decidimente hostil, 
pero cuando no se persigue la popularidad, esa es una 
consideración que no debe detener al escritor. No im- 
porta pues que sea una tarea ingrata; no importa que 
sea echarse encima una piedra. Con este libro hemos 
querido completar nuestros estudios sobre el proble- 
ma social, hablando del eristianismo, única doctrina, 
única lev capaz de realizar el milagro ¡de salvar a las 
sociedad que todos reconocen hallarse al borde del 
precipicio. 

Pero no se “alarme el lector poco inciinado a las lec- 
turas que versan “sobre asuntos de la fe; no vamos a 
bacer un libro empalagoso, ni un libro destinado sola- 
mente a las personas que forman entre los fieles de la 
ielesia cristiana. Siga la lectura aunque se cuente en- 
tre los espíritus que se dicen independientes, que aquí 
tratamos la cuestión más alta que se puede proponer 
al] entendimiento humano, sin que, confiados en la 
transcendencia del asunto, dejemos de estar ¡atentos 
al propósito de hacer un volúmen ligero, como para 
que no se dé el caso de que el lector impaciente, se 
vea tentado a arrojarlo lejos. | 

Se estudia mucho, se medita mucho, para hallar so- 
Inciones, pero siempre se discurre como si el hombre 
fuera un ser puramente animal, que no puede sentir 
otras aspiraciones que las que dderivan de su natura- 
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DNS Ev entiva para encontrar fórmulas para restablecer 
el equilibrio que se ve trastornado cada vez más. Es 
que el materialismo no será bueno para curar las heri- 
E das de la sociedad, por mucho que se muestre refinado; 
queremos decir, que por mucho que sea aquel ES 
- rialismo que se presenta con cierta apariencia de es- 
—piritualismo, pero naturalmente,=de un espiritualismo 
E vago, que al fin de cnentas no es otra cosa que el in- 
genio para adornar con flores de retórica, flores de 
- pape!, con exceso de cargazón, algunas de las vanida- 
óN des que entretienen o dulfican un tanto las horas de 
esta vida azarosa y triste. 

a Entendemos que las teorías económicas y políticas, 
-— por mucha que sea su importaneia, podemos clasificar- 
las sin embargo, de secundarias, por que si es clerto 
(Ue son el coronamiento del edificio, no forman su 
parte principal. La inquietud que caracteriza esta épo- 
ea no la sienten solo aquellos que luchan contra las 
penas de la miseria, sino que domina en el mismo «gra- 
do, aunque sea con formas diferentes, a pobres y re- 
-— mediados. Porque falta la paz en el mundo, esa paz 
que no la remedian ni los alimentos ni el vestido, y 
euya ausencia es excusado querer explicar por defectos 
de organización en los terrenos de la economía y de 
la política. 

No aparecen nuevas ideas, dijimos al empezar este 
libro; no hay nuevas ideas que permitan dar la espal- 
da al cristianismo y para muestra presentamos las ocu- 
rrencias dde un hombre de talento. De las ideas de los 
extremistas, como hemos dicho, no nos ocuparemos 
- aquí, pero, ya se habrá adivinado que no las desdeña- 
al punto de no contarlas entre todas las que se fundi: 
rán en un mismo crisol del que salga la forma nueva. 

- El interesante problema del más racional y equitativo 
reparto de la riqueza y más extensivo A de la 


. s -leza corporal, y de ahí que fallen siempre los esfuerzos 


relativa felicidad, lo hacemos depender de principios 
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de un orden más elevado, que dan la materia para 
este libro. Más de un sabio «anda preocupado con la 
empresa «de establecer comunicación con el ¡planeta 
Marte, y el famoso inventor Edison, a quién tamtas 
maravillas se deben ya, ha prometido mwy seriamente 
construír un extraño aparato idestinado a la ¡comuni- 
cación con Jos muertos, No es de oportunidad ni una 
ni otra cosa. Los marcianos podrían informarnos, para 
chasco, que lo mejor que saben es que hay un Dios, y 
los muertos confirmarnos en las sanciones de la otra 
vida. Todo eso son cosas que no hacen falta en los 
días que estamos viviendo. Ya que los hombres creen 
que todo se reduce a fórmulas de organización; fuera 
mejor que todos esos sabios trataran ide descubrir el 
modo de comunicarnos con las hormigas y las abejas, 
para que éstas nos ilustraran sobre el modo de implan 
tar el mismo régimen de sus admirables comunidades. 


Ho de 


Las hormigas, con ser un bichito de tan dimimutas 
proporcione, demuestran tuna capacidad admirable 
por el orden y previsión con que se manejan para lle- 
nar sus necesidadese individuales y sociales, de modo 
que su existencia se deslice en medio (del confort y la 
abundancia. Las hormigas constituyen una sociedad 
comunista, donde toldos los miembros, que conocen los 
oficios ide minero, de carpintero, ete. trabajan en pro- 
wecho general. Empiezan ¡por construlr Rmeiudad con 
disposiciones (que la ponen al abrigo de las inundacio- 
nes deque la lluvia podría hacerlas víctimas, y contra 
ataques de otros animalitos enemigos. Las habitacio- 
nes son cómodas, y las crías son cuidadas y nutridas 
con la mayor solicitud. Tienen sus depósitos de pro- 
visiones siempre repletos y arreglados con un sistema 
especial de almacenamiento, como buena sociedad en 
que no se acostumbra el ¡desperdicio o el despilfarro. 
Cuando una hormiga, y esto lo hemos observado nos- 
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otros mismos, conduce para su pueblo una carga ¡des- 
proporcionada a sus fuerzas, la primera compañera que 
la encuentra en su camino, se detiene, Y previoun cor- 
to parlamento que se realiza, a lo que se ve por un 
juego de las antenas, ambas combinan sus energías para 
seguir adelante con el codiciable hallazeo. Los traba- 
jos que requieren multitud de obreros, se hacen de una 
manera metódica, que acusa una idirección hábil. Y 
no se puede decir que todo esto sea hecho instintiva- 
mente, ¡por que a menudo se vela obra de la reflexión 
y a veces ía la intervención ide una inteligencia superior 
a la común. Cuéntase, por ejemplo, que un agricultor 
_de Francia, M. Benson, habiendo notado que las hor- 
migas habían atacado uno de sus árboles de morera; 
discurrió colocar alrededor de su tronco, para defen- 
lerlo de los voraces asaltantes, un aro ide una materia 
velatinosa, y hecho esto, esperó el resultado de su prue- 
ba. Vinieron las hormigas, observaron yy se retiraron 
al parecer desanimadas. Pero otro día se presentó una 
que debía ser uno de los ingenieros de la ciudad, se- 
jsuida ide cientos; colocó sobre la materia viscosa del 
aro un grano de arena y se retiró. Las ¡demás hormi- 
gas fueron haciendo la misma operación, y pronto los 
granos dde arena, colocados uno junto al otro en sen- 
tido conveniente, formaron un puente que les permi- 
tió asaltar de nuevo el árbol sin ningún peligro. Agre- 
ea el autor que nos proporciona el dato, que el sericull- 
tor, tocado por esa demostración Ide habilidad, les 
abandonó el árbol generosamente. | 

La organización de las hormigas se prestaría a muy 
interesantes narraciones, que a nosotros no nos cua- 
dra hacer, ya que tocamos el tema solo incidentalmente 
pero no resistiremos, por lo curioso, algusto de decir 
a nuestros lectores que las hormigas hasta tienen en 
sus ciudades establos donde mantienen vacas que les 
proporcionan la leche necesaria para la buena alimen- 
tación de sus hijos. Esto que ya podría parecer guasa, 
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es un hecho perfectamente observado. Bouvier, en 
““Habitudes et metamorphoses des insectes”, hablando 
de Jas sorprendentes relaciones que se establecen en- 
tre las hormigas y los pulgones y otros bichitos, dice: 
““Estas relacionese fueron descubiertas por Pierre Hu- 
her en 1810; ellas consisten esencialmente en el hecho 
Je que estos pequeños insectos son explotados por las 
hormigas como ganado: a estas últimas que los acarl: 
clan con sus antenas, ellos responden expulsando pot 
el ano una gotita azucarada: en cambio de esta golo- 
«ina, ellos reciben ide sus visitantes una protección efi- 
eaz contra los insectos carnívoros y se multiplican en 
consecuendia en detrimento de los vegetales”. Pero 
esta es la simbiosis o mutua idad en campo libre, que 
cuando el puleón es conducido a la ciudad de las hor- 
migas, éstas se encargan del mantenimiento de los 
huéspedes que pasan a la categoría de las vacas leche- 
ras entre nosotros. Y mo se crea que las hormigas son 
ienorantes del arte de la guerra; saben construír trin: 
cheras para defender sus provisiones, y se disputan 
otras veces la victoria en batallas campales. 

¿Y Jas abejas? ¡Cuanto se ha dicho, y ha merecido 
decirse sabre e orden desus ciudades y el afán des- 
plegado en su fructífera labor! Maurice Maeterlinmk, 
publicó no hace mucho, como suponemos enterado al 
lector, un bellísimo libro sobre la vida de las abejas, 
al que el renombrado poeta ha sabido darle el interés 
w sugestión ide la curiosa historia ide un país de fan- 
tasía. Cuánta admiración no produce esa capacidad 
dispositiva, esa fuerza perseverante, que el distingui- 
do escritor llama Y 


El 


el espíritu de la colmena” que *“re- 
olamenta el trabajo de cada una de las obreras. Dis: 
tribuye de acuerdo con su edad, lla tarea dde las nodri- 
zas que cuidan las larvas y das ninfas; a las damas 
de honor que proveen el mantenimiento dde la rema y 
no la pierden de vista; a las ventiladoras que azotando 
las alas ventilan, refrescan o calientan la colmena, y 
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apresuran la evaporación de la miel demasiado cargada 
«le agua; a los arquitectos, a los albañiles, a las cere- 
ras, a las escultoras que forman la cadena y edifican 
los panales; a las saquedoras que salen al campo en 
busca del néctar de las flores quese convertirá en 
mie!, el polen que sirve de alimento a las tarvas y las 
ninfas, el propóleo que sirve para calafatear y conso- 
lidar los edifteios de la ciudad, el dena y la sal nece- 
sarias para la juventud de la nación, Impone su tarea 
a las químicas que garantizan la conservación de la 
miel instalando en ella p ormedio: de su dardo, una 


gota de ácido fórmico; a las tapadoras que sellan los 


alveolos cuyo tesoro está maduro; a las barrenderas 
que mantienen la meticulosa limpieza «re las calles y 
de las plazas púbicas; a las mecróforas, que llevan 
lejos de alí los cadáveres; a las necróforas, que llevan 
de guardia que velan día y noche por la seguridad: de 
la entrada, interrogan a cuántos van y vienen, exami: 
nan a las adolescentes a su primera salida, espantan 
a los vagabundos, los sospechosos y los rateros, expul- 
san a los intrusos, atacan en masa a los enemigos te- 
mibles y, si es necesario, barrean la puerta.?” 


ES 


Y el hombre en tanto, siempre en tanteos, siempre 
ensayos. ¿Por qué no encuentra su fórmula; porqué 
no alcanzando que han alcanzado la abeja y la hormi- 
ga? ¡Habrá que concluír en que el hombre es un ser 
inferior a los insectos?... 

Es que el hombre tiene una estructura moral más 
complicada; para lograr fines colectivos justos y du 
raderos, tiene primero que vencer en una lucha contra 
sí mismo. Y sobre todo, el insecto está aquí en su cen- 
tro, vive su vida, y es natural que se deslice sobre ca- 
rrides, en tanto que el hombre, aquí sólo se prepara 
v se prepara en la contradicción, para un destino más 
superior, | | 
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O CAPITULO V 
LA RELIGION Y LA CIENCIA 


El género humano viene evolucionando de contínuo 
enensayos. ¿Por qué no encuentra su fórmula ;(por qué 
sos de que hay memoria. Y siempre fue una fe, slem- 
pre fué la religión, el sentimiento sobre el que se 
formé el ¿azo de la familia y la piedra sobre la que se 
edificó la ciudad, La evolución de los tiempos ha ve- 
nido marcando un perfeccionamiento correlativo, de 
religión, tmoral, costumbres y actividades industriales, 
y clentíficas, El concepto que se forma el hombre de 
la vida es lo que dirige y regula el empleo de sus fa- 
cultades. Según son las creencias así es la vida de! 
hogar y la organización del pueblo. Las grandes evo- 
lueiones de la re igión han sido destinadas a realizar 
las grandes reformas de la sociedad que se basan ne- 
cesariamente en la mejor disposición espiritual de cada 
uno de los indivíduos que la componen. ¡Error lamen- 
table es el de aquellos que esperan la iniciación de una 
nueva era en que se (desvinculen creencias y activl- 
dades; una sociedad atenida exclusivamente a las con- 
(uistas de la ciencia humana, o más clara y sintética- 
mente: un mundo destacado de Dios. 

No olvidaremos que alienta también otra tendencia 
opuesta, también extrema, que no es la de moda pero 
que sostiene lucha. Los hombres parecen querer divi- 
dirse en dos campos para disputarse la victoria. De 
un lado estarían los que proclaman la muerte detodas 
las religiones y del otrolosique esperan la bancarrota 
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de la ciencia. Ni una ni otra cosa sucederá por que el 
buen sentido deshará alfin esta confusión formada 
por el amor «propio, la precipitación, y una tendencia 
veneral a la «discordia que hay en el género humano. 

La nueva evolución de la sociedad será como siem- 
pre una evolución general de toda la civilización, que 
comprende todos los valores, y cuya base será la evo- 
lución de los sentimientos que forman la inclinación 


espiritual. El hombre, ser racional, deberá preguntarse 


ahora como siempre, y antes que nada, qué es lo que 
somos y a dónde vamos. Según sean las respuestas que 
él se dé a estas incógnitas, así será el orden de su: vida. 

Cuánto más se civiliza la sociedad, más fuerza cons- 
trnetiva adquiere el hombre, pero también más capa- 
cidad de destrucción, y así a medida que se desarrolla 
el progreso es preciso que se desarrolle paralelamente 
en los indivíduos la conciencia de una responsabilidad 
ineludible, fatal, de que no nos libra el valor para en- 
carar la muerte con indiferencia. Si una corriente di- 
rigida a cortar los vínculos que nos ligan al mundo in- 
visible parece cada día más avasalladora, no nos alar- 
memos, que la Providencia vela, y es la que “dirige los 
erarmdes movimientos. El terreno siempre está prepa- 
rado para rectificar direcciones, porque el hombre, 
aunque a veces no lo parezca, tiene impreso en el fondo 
de su alma el presentimiento del más allá. 

Sabemos que estas ideas resultan antipáticas a mu- 
chas personas por lo demás muy rectas, y no podemos 
menos de exclamar: ¡En qué se fundará esa antipatía 
a la confortadora esperanza de una misión dichosa en 
la región de la luz perpétua! ¡Cómo se explicarán esos 
esfuerzos de ingenio de hombres quizás agoblaídos por 
el peso de la carga, para reducirlo todo al áspero ca- 
mino de esta vida!... ¡Ah! se dice que esos sentimien- 
tos, que esos conatos, son movidos por ell amor a la 
ciencia; a la ciencia moderna opuesta a aquellas ideas. 

Esto presupone la premisa falsa de que religión y 
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ciencia son ¡dos realidades en necesaria oposición, y 
siendo la verdad que no sólo son independientes sino 
convergentes. La religión y la ciencia procuran ambas 
el perfeccionamiento del hombre, yy por distintos cami- 


nos Va haciael mismo punto que es el conocimiento de 


la verdad. La religión no puede desautorizar las inves- 
tigaciones de la ciencia que obra en su propio campo, 
pues dice la Sagrada Escritura que Dios ha entregado 
las cosas de este mundo a las disputas de los hombres, 
ni la ciencia, cuando llega al límite de sus afirmaciones 
fundadas — sin haber desvelado el misterio — puede 
volverse airada contra la religión, sin más que negacio- 


_nes sistemáticas. Ambas tienen que armonizar, que 


complementarse, pero lejos de ser la ciencia el don 
más preciado, lo esla fe que refiere alo más sublime. 

La ciencia ejercitando la inteligencia del hombre 
e investiganido en el mundo físico puede contribuir a 
capacitar a aquel para que interprete mejor, con un 
espíritu más fino, los significados de la religión que 
profesa, y se desenvuelva ¡de un modo más consciente 
dentro de los preceptos que ella impone. La religión 
debe acudir en auxilio de la ciencia, con el tesoro de 
la revelación, para que ésta, frente a los” enigmas, 
para siempre indecifrables, salea airosa sin necesidad 
de perderse en concepciones neburosas. 

Existe la idea vulear de que la ciencia es evoluti- 
va y la religión un valor inmóvil, de modo que si no 
se ha producido antes la oposición entre ambas rea- 
lidades, no puede dejar de ¡producirse más tarde o 
más temprano, con el abandono absoluto de la segun- 
da. Ese es el gran error. Son las grandes evolucio- 
nes de orden espiritual las que dan fuerza inicial a 
las nuevas corientes de progreso general de la huma- 
nidad. El cristianismo es una evolución. La religión 
es una en su objeto y fin, y ha venido continuamente 
presentándose en grados más superiores hasta llegar 
a la perfección que es Cristo. Pero ol cristianismo 
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a su vez ha tenido 7 tendrá | sus evoluciones, 


maneras ee ad y ae. práctica, El 
nismo vivido en los primeros siglos de la er 
el cristianismo de la edad media, ni el de ese 
es el ide “os tiempos modernos, y todavía habr 
en la nueva época. El estudio ligero y sin 
e de E esas ao evoluciones da 


desenvolverlo sin otro. mérito que el de no abra 
amable lector. Ut 


CAPITULO VI 


El cristianismo y las religiones de la antigiiedad 


Consideramos conveniente decir desde luego, algo 
sobre el orígen del cristianismo, haciéndolo en una 
forma clara y categórica que elimine ciertas lamenta- 
bles confusiones. De la falta de una comprensión 
profunda de lo que es el cristianismo, arancan allgu- 
nos «descubrimientos» que oscurecen el asunto a los 
ojos de las personas estudiosas que quieren formar 
un criterio ilustrado sobre tan interesante cuestión. 
Uno de esos descubrimientos que es el que vamos a 
tomar más en cuenta porque con su esplicaciónre- 
sulta luego 'fácil la de los otros, es el de que el eris- 
tianismo se 'formó con la amalgama de principios de 
otras creencias. Dicho descubrimiento es por el es 
tilo del que hicieron los enciclopedistas del Siglo 
XVIII, respecto a que la existencia contrapuesta de 
las ¡diferentes creencias, da como ecuación la falsedald 
de todas. 

Gustavo Le Bon en La Vie des Verités dice lo 
siguiente: <El nombre de religión sintética que he- 
mos ¿dado al cristianismo es justificada por su adopción 
de un montón de creencias anteriores de que pretende 
entretanto separarse. Desde ¡que la doctrina de 
Cristo salió del mundo estrecho de la Judea para 
penetrar en la vida grecorromana, ella debió necesa- 
riamente adaptarse al pensamiento, a las necesidades 
y a los sentimientos del nuevo medio. Ella triunfó 
con la adopción de un montón dde eementos de la 
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filosofía griega y de las religiones orientales entonces 
en ¡gran favor. La ciencia moderna ha puesto fácil. 
mente en evidencia esta mezcla de influencias ex- 
irangeras desconocidas durante largo tiempo. Paga- 


mismo olímpico, orfismo, religiones orientales diver-. 


sas, sistemas filosóficos, todo le proporcionó un ele- 
mento, escribe M. Guiynebert. El eristianismo vimo 
a ser una religión verdadera, de todas la mas com" 
pleta, porque ella tomó de todas lo que teman de 
mejor». 

Esas observaciones de M. Le Bon, de M. Guigne- 
bert, que son las de otros muchos también, son en 
cierto modo evidentes, exactas, sólo (que son, perdó- 
nennos los i'ustres escritores, hechas ¡con demasiada 
superficialidad, y los conducen a conclusiones erró- 
neas. Los autores (que anotan las similitudes de la 
doctrina cristiana con las religiones orientales y fl 
losofía griega, son eserttores de nota, son literatos, 
pero no son filósofos. Eruditos y fecundos no se 
detienen mucho para sacar partido de sus estudios. 


Llevados «del entusiasmo y demasiado seguros de sí 


Tuismos, no se paran a considerar que por lo mismo 
que las cosas se les presentan aparentemente tan fá- 
ciles, fuera conveniente detenerse a ahondar más; 
que detrás de esas cosas tan a la vista, puede haber 
otras que es preciso desentrañar y que pueden variar 
el aspecto de la cuestión. 

¡Cómo podría ser elcristianismo tuna cosa  ente- 
ramente nueva en todas sus faces! La novedad fué 
la presencia de Cristo en la tierra; la novedad es 
Cristo mismo. Para que no hubiera lugar a las ob- 
servaciones que hacen los escritores citados, hubiera 
sido preciso que Dios no hubiera tenido ¡conciencia 
de lo que hacía cuando formó el hombre, o que lo 
hubiera dejado abaudonado a sí mismo hasta el 
momento de la venida de Cristo. 'El cristianismo, es 
verdaderamente, tal cual se dice en el párrafo trans" 
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crito ide la obra de Le Bon, la religión completa, o 
si se quiere de otro modo, lla religión perfeccionada 
hasta' el más alto grado, pero debe entenderse que 
Cristo al venir al mundo, no hurtó flores de jardín 
ajeno, sinó que reunió en su mano y destacó la (her- 
mosura de llas que el propio cielo había sembrado. 


Bien es cierto que las palabras de Guignebert, cita- 


das por Le Bon, más que a la esencia del cristianismo, 
aluden a las formas que la iglesia cristiana ha dado 
a sus cultos, materia ya de un orden secundario y 
que está fuera del campo de la filosofía. 

Cristo es la encarnación de la palabra de Dios, 
la luz de los hombres, como dice San Juan, pero esa 
palabra, esa luz ya era en Dios desde el ¡pprinetpio. 
Hablando de un modo más vulgar pero también más 
accesible a todos los entemidimientos, diremos que con 
la venida de Jesús al mundo, Dios no da recién co- 
mienzo a la educación del hombre, ni hace un cambio 
de frente en la dirección, sinó que teniéndolo todo 
preconcebido de antemano, produce un eran acto 
para favorecer el avance de la humanidad. La :eruz 
del Justo, es el instrumento de que el cielo se vale 
para reformar los corazones. «No penséis, dijo 
Cristo, que he venido para abrogar la ley o los profe- 
tas; no he venido para abrogar, sino para cumplir». 
Cuando el joven rico le pregunta qué le toca hacer 
de bueno para alcanzar la vida eterna, Jesús lle res- 
ponde: «cumplir los mandamientos», y los mandamien- 
tos de la ley de Dios Jos conocían los hebreos desde 
muy lejos. Sólo cuando el joven insiste en querer 
sobrepasar del nivel común, es que Cristo le encarece 
el precio a que se consigue la perfección. 

El hombre está hecho para un destino ultevior, 
es decir, quedebeser una notade la gran sinfonía 
del Universo, y tiene que formar su individualidad 
viviendo la vida ide la tierra. Dios al formarlo, así 
como tuvo dispuesta de antemano la estructura física 
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que mejor conviene para que haga el camino del 
mundo, así también tuvo desde el principio idetermi- 
nadas las leyes morales a que ha de obedecer para (que 
su alma se moldée en forma ¡dde resultar aparente al 
cumplimiento de su misión u'ltraterrena. Dios desde 
que ha hecho al hombre, lo ha hecho para que prac- 
tique la religión perfecta, y a ese camino lo ha traído 
por medio de Jas primeras revelaciones y ¡por nun 
instinto impreso en el alma, un sentimiento, diríamos 
mejor, que lo dirige a buscar el infinito. Dios ha 
guiado al hombre desde el principio al cristianismo o 
sea a una religión perfecta, pero éste ha debido  lu- 
char con las influencias de la carne, y por otro  la- 
do, ha debido irse conformando al plan divino dentro 
de una esfera de libertad que es condición, según pa” 
rece, para la formación de la individualidad. Esto no 
se comprende si se discurre con un erlterio ateo, ¡pero 
nosotros a un criterio ateo no le decimos nada; res- 
petamos su pensar y pasamos adelante. Dios hizo al 
hombre desde el principio para la religión perfecta, 
como lo hizo para andar en dos pies. Dios no ¡cambió 
de opinión a la venida de Cristo, sino que coronó la 
obra con la encarnación del verbo. La Idefinió, le dió 
claridad, la complementó. Pero el verbo era como de- 
cimos la dirección en que el cielo traía ai hombre; 
las primeras revelaciones eran las primeras instruecio- 
nes; una disposición especial puesta en el alma del 
hombre, le permitía comprenderlas y amarlas. El hom- 
bre por sí sólo no sería capaz de llegar a tener una 
religión, y Dios no podría dirigirlo a otra que a la 
religión perfecta. Es decir que el cristianismo, el cielo 
lo viene enseñando desde el principio, y unas veces 
los hombres sacan mayor, otras menor fruto de la 
gracia divina, pero siempre vemos en el ¡mundo a la 
verdad — es decir, a Cristo — más o menos ¡bien in- 
terpretada. Los grandes reformadores anteriores a Je- 
sucristo se le asemejan a veces, como han notado los 
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escritores racionalistas, y no deben estos extrañarse, 
por que debemos advertir que esos grandes regenera: 
dorese de pueblos han sido objeto de gracias especia- 
lese de Dios que los capacitó para llenar su transcen- 
dental misión. Por que se reciben ¡dones de Dios, no 
solamente cuando se está en el pináculo de la perfec- 
ción, sino cuando se hace obra de mejoramiento «den: 
tro de un orden de relatividad. Veasé la mano de Dios 
prestando ayuda a los reformadores de las religiones 
de la antiguedad, y véase la luz del cielo en los pen- 
samientos de los filósofos orientales y griegos y no ha- 
brá sorpresa de encontrar chispas del existianismo por 
todas partes. El cristianismo es el resumen de lla ver- ' 
dad y el bien, y es aquello mismo que estuvo siempre 
en lucha con el error y econ el mal. 

Después de tal referencia a las religiones de la an: 
tiguedad, parécenos que debe seguir siquiera sea una 
somera idea de elas, más, que no todos los lectores 
se habría entretenido antes en esas lecturas. 


- CAPITULO VII 


0% - RELIGION DE LA INDIA 


EN e » 


La religión de los indios reconoce la existencia de 


in ser supremo, Brahama, principio y razón detodas 


- las cosas, que es el alma del universo, pero del que se 
ofrece un concepto vago en cuanto a su carácter y 
atributos. Del seno de ese Dios, esencia y fuerza diná- 
mica de la creación, se desprende otro Brahama de 
entidad personal, que con Visnú y Siva forman la tri- 
nidad de los indios. Tienen también otras divinidades 
menores, de distintas gerarquías, y en número extra: 
ordinario. 

Lo más keurioso de da religión de los indios es la doc- 
trina de la transmieración de las almas o Metempsico- 
- sis, aunque esta creencia no sea exclusiva del Braha- 
manismo y haya tenido sectarios en otros países. 'Con: 
sideran los indios que su raza ha sido materia de un 
proceso de degeneración, de cuyo germen o pecado 


debe el hombre librarse por medio de una vida de 


contemplación y penitencia. El que no se macera en 
este mundo lo bastante para limpiarse dde sus manchas 
tendrá que vivir otra o diversas existencias terrenales 
pasando su alma al cuerpo de aleún animal, cuya es- 
—pecie variará según la gravedad de las culpas. Esta 
—transmigración, en la que disminuidos, turbada la in- 
teligencia, sin el don de la palabra, pera conservando 
la conciencia de su estado de inferioridad, soportarán 


un sufrimiento que ningún bien de la tierra merece 
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la pena arrostrar, y no es todavía lo peor, sino una 
especie de purgatorio, por que los malvados incorregi: 
bles tendrán por recompensa el infierno, o la priva- 
ción definitiva de la existencia. Estas ideas tan ate- 
rradoras les hace preferir la vida solitaria y austera, 
a la actividad y comercio social. La vida es para ellos 
un presente griego, más vale estar sentado que de pié, 
tendido que sentado y muerto que tendido.” Practican 
las abstinencias más asombrosas, dejándose morir de 
inanición en cualquier lugar apartado. Divide el bra- 
hamanismo la sociedad en cuatro castas: ¿a ide los sa: 
cerdotes, astrólogos y médicos, la de los ¡guerreros y 
magistrados, la de los egricultores, y ía de los ¡que 
cultivan las artes y oficios. 

Seiscientos u ochocientos años antes de «Jesucristo, 
apareció a doctrina de Buda, que tiende a restituír 
la igualdad entre los hombres, sino suprimiendo desde 
luego las castas, haciendo extensivo a la última la 
facultad de librarse por medio de la práctica de una 
vida santa, de la dura ley de la transmigración. Con 
este profeta parece asomar la caridad y mansedum- 
bre del Mártir del Gólgota, y se refieren a su persona 
levendas muy interesantes. 

Buda o Sakia Muni, fué un ¡príncipe del país de Ko- 
sala, encarnación de un ser celestial, que como Jesús 
nació de una vírgen hermosa sin desmedro de la cas 
tidad de ésta. Desde muy joven demostró su inclima- 
ción a la vida contemplativa. Su padre quiso retenerlo 
en el munido por medio de los halagos; lo hizo aceptar 
las galas del lujo, esposas y esclavas, pero él pensaba 
en las miserias agenas, y abandonó el palacio para co- 
rrer al desierto, mendigamdo el sustento, y cubierto 
de harapos. Doce años anduvo ¡por llas soledades ha- 
ciendo vida penitente y adquirió el summun de la sa- 
biduría, que lo tornó más fuerte que todas las tenta- 
ciones. Ya espiritualizado por completo, volvió al seno 
del mundo para sacar a sus semejantes del camino de 
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la perdición. Su doctrina en resumen, predica (que el 
hombre debe esforzarse por abatir los fueros de la 
materia para colocar su alma en un estado de paz y 
felicidad (que constituye el Nirvana, especie de éxta: 
sis celestial. Murió a los ochenta años eonsumido por 
el propio fuego de su piedad y después de haber lla- 
mado a seguirlo en su tránsito a la región ignota, a 
hombres y animales, a vegetales y minera!es, al 
mundo, al universo todo. De ta caridad que usaba para 
con los pueblos que quería suavizar y atraer a su re- 
ligión es una muestra elocuente el siguiente caso: 
Cuéntase que un acaudalado hombre de negocios ¡la- 
mado 'Purma, renunció a su fortuna y honores para 
abrazar la vida penitente y hacerse apostol del profe: 
ta. Debía 1r a convertir los habitantes de Cronaporan- 
ta, que eran brutales hasta la ferocidad, Y antes ide 
ponerse en camino de la predicación fué a consultar 
a Sakia Muni o Buda, y éste le dijo: “Cuando los 
hombres de Cramaporanta te insulten con palabras 
groseras, cuando se encolericen contra tí y te injurien 
¿qué pensarás de ellos?—Que son buenos porque no 
me abofetean y me apedrean, contestó el apóstol. — 
¿Y si te abofetean y te apeldrean, qué pensarás? — 
Que son bondadosos y dulces puesto que: no me apa- 
lean y me acuchillan. — ¿Y si te apalean y te acuchl- 
llan, qué pensarás de ellos? — Que son bondadosos 
por que no me privan de la vida. — ¿Y si te privan 
de la vida, qué pensarás, — Que son buenos y carita: 
tivos por que con tan pocos dolores me libran ide este 
cuerpo miserabie. — Hallo que estás preparado; co- 
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CAPITULO VUuI 


¿ RELIGION DEL EGIPTO 


La religión de los egipcios encierra grandes verda- 
- «les que parecen tener su arranque en las primeras re: 


- — velaciones, apesar de que las envuelva entre raras ex- 


travagancias que dan la impresión de un puro conjun- 
to de invenciones groseras. La religión dde los egipcios 
reconoce un primer principio *“Fta”” origen de todas 
las cosas, eterno, infinito, presente en todas partes. 
Su representación visible es el sol y sus atributos es- 


tán representados por una trinidad compuesta de lsis, 


Osiris y Hora, a cuyas divinidades cada ciudad agre- 
eó después una propia, formándose una confusión. La 
inmortalidad del alma representa la idea dominante 
de esa religión, pues para los egipcios esta vida no es 
sino, como para los cristianos, un brve tránsito hacia 
la eterna. El hombre es el alma. Al terminar esta vida 
cada uno es juzgado en el tribunal dde Osiris, yendo 
al cielo los buenos, no sin embargo, sin un dimitado 
tiempo de espera enel cual, como quizá dice, tienen 
que desprenderse del polvo del camino. Los malos tie- 
nen que volver a vivir a vida humana hasta tres veces, 
o transmigrar si es necesario por los cuerpos de dis: 
tintos animales durante miles de años. Pero la corrup- 
ción del culto agregó a los dioses citados y otros mo 
enumerados, una serie de divinidades representadas 
por animales de toda especie, y hasta por vegetales; 
casi todos los animales eran sagrados para los egip- 
cios: el león, el mono, el gato, la serpiente, la gacela, 
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así como entre los vegetales, lo eran la palmera, el 
loto, la cebolla, y tamtos otros. Es cierto que no reve- 
renciaban a cada ejemplar de la especie, lo que hubie- 
ra sido una rémora para la vida, sino que elegían en 
representación una unidad que, previos formulismos 
quedaba en el templo como objeto de veneración. El 
ejemplo más célebre lo constituye el Buey Alpís, divi- 
nidad de gran bulto que movía la mayor devoción de 
las clases populares. La consagración de uno de estos 
seres extraordinarios era un gran acontecimiento en 
el Egipto. Verdad que así nomás no se encontraba un 
buey Apis. El “santo” debía reunir diversas especia: 
les características que no se daban facilmente, entre 
ellas la de ser enteramente de color negro con una 
mancha blanca en el lomo derecho, de forma de una 
perfecta media luna y un triángulo también albo en 
la misma frente, Una vez hallado uno, y dlespués de 
muchos preámbulos y ¡preparativos se le conducía a la 
ciudad de Menfis, donde era alojado en el templo y 
servido por los sacerdotes, Una fiesta explendorosa se- 
llaba la consagración. 

Otra costumbre (que no debemos pasar por alto, ape- 
sar de lo breve e incompleta que tiene necesariamente 
que ser esta revista de las religiones antiguas, por que 
constituye una de las prácticas más salientes en la vida 
de aquí el pueblo, y se presta a comentarios, es la cos- 
tumbre que tenían, como hecho necesario y transcen- 
dente, de embalsamar toldos los cadáveres. La conser- 
vación de los cuerpos era un asunto de primera impor" 
tancia en aquel país; era un vendadero arte, o mejor, 
una verdadera ciencia. El embalsamamiento era una 
ley general, sin embargo de que se diferenciaba el 
procediminto, según la clase a que había pertenecido 
el difunto, por el mayor o menor lujo y ¡perfección de 
las operaciones de que era objeto. Jios laboratorios 
para ¡practicar los embalsamientos estaban  situa- 
dos en magníficas necrópolis construídas en lugares 
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subterráneos próximos a las ciudades, y había en ellos 
obreros especialistas dirigidos por sacerdotes, hombres 
dde ciencia y verdaderos peritos en la materia. Para 
embalsamar los cuerpos de las ¡personas de las altas 
cases se empleaban productos químicos especiales y 
aromas de subido precio y se les envolvía después en 
telas finísimas. La caja para contenerlos era un mag- 
nífico estuche Gecoraldo por jos pintores. A los pobres 


los secaban econ sa! v los envolviían en un lienzo burdo. 


Pero, en fin, todos quedaban preparados para resistir 
la acción del tiempo y más igualados de lo que la gente 
$2 Imaginaba. 

El interés en esta conservación del cuerpo es un he: 
cho que no se comprende bien cuando se le relaciona 
con las ideas sobre la inmortalidad del alma y su re- 
presentación perfecta de la entidad completa del in- 
dividuo. Los historiadores sacan distintas consecuen- 
clas, pero no hemos leído nada concluyente. Nosotros 
creemos que en el fondo, ese cuidado por da conserva- 
ción perpétua de los restos mortales, es uma concesión 
que las más altas inteligencias de la religión hicieron 
a la resistencia que opone el entendimiento más co- 
mún al hecho de aceptar una esperanza de nueva vida 
sin la compañía dde ese cuerpo que consideran la iden: 
tificación del yo y sin el cual no pueden concebir, 
personalidad, dicha, ni existencia. 

De la fugacidad de la 'vida terrenal, no sacaban los 
egipcios una filosofía triste, una filosofía de renuncia- 
miento, como los indios. Refieren que en los banquetes 
acostumbraban colocar a la vista (de los comensales, 
ataudes o cajas de momias, para alegrar la reunión 
con el recuerdo de que el tiempo que hemos dde pasar 
aquí es poco y debe aprovecharse bien. 
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CAPITULO 1X 


RELIGION DE LA CHINA 


le. Ds imieras A olanes y sus ideas sobre el des 
ino piero del a están rd o Lo cier- 
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se a los muertos; propicias a la paz de éstos en la nue- 
va morada y que por consiguiente jamás debían de 
omitirse. Cinco siglos y medio antes de Jesucristo, 
nació en el pueblo de Seu-y, Confucio, de una familia 
de descendencia real, cuyo jefe ocupaba un puesto de 
ato rango en la magistratura. El mismo Confucio, que 
desde joven dió pruebas de una gran intelisencia, se 
hizo notar desde temprano por su dedicación en un 
cargo administrativo. El rey de Lu, requirió su ¡con- 
curso y Confucio transformó el país, estableciendo or- 
den en las funciones públicas; hizo desenvolver la 
agricultura, protegió las artes y las industrias y me 
Joró notablemente la situación de la clase proletaria. 
Pero a la muerte de su madre abandonó toda elase de 
tareas, se volvió a su casa, guandó severo luto, y pasa- 
«lo éste, se dedicó a enseñar su doctrina filosófica, 
reuniendo un regular número de discíplos. Aleún tiem: 
po después resolvió recorrer los distintos países en que 
estaba dividida la China para llamar a los hombres a 
la observancia de los usos y costumbres de la antigue: 
dad que se habían relajado de un amanera lamentable. 
Fara tornar la naturaleza humana a su primitivo es- 
tado de gracia, apartándola de los vicios a que la ha- 
bían sugetaido el abandono y la ignorancia, recomenda- 
ba rendir culto al Señor y temerle y amar al prójimo 
como a sí mismo, sofrenar los malos instintos y some- 
ter las pasiones al dominio de larazón. “Lo que os 
enseño, decía, lo aprenderéis por vosotros mismos ha- 
ciendo de las facultades de vuestro espíritu unllegíti- 
mo uso: nada es tan fácil y sencillo «'omo los principios 
de la moral cuyas máximas saludables procuro ineul- 
caros. Cuanto os enseño lo practicaron antiguamente 
las personas de saber, y ésta práctica se reducía a tres 
leyes fundamentales de relación entre súbditos y go- 
bernantes, entre padre e hijo, entre marido «yy mujer; 
el ejercicio de las cinco virtudes capitales: la huma: 
nidad, es decir, el amor de todos sin distinción alguna; 


E 


A EVOLUCIÓN DE LOS TIEMPOS 51 


la justicia, que da a caida cual lo que le pertenece; la 
observancia de las ceremonias y de los usos estableci- 
dos, a fin de que todos los que vivan juntos sigan una 
misma pauta y participen de las mismas ventajas como 
cie las mismas incomodidades; la rectitud de espíritu 
y de corazón que induce a buscar Y apetecer lo verda” 
dero en todas [las cosas, sin ilusionar a los demás mi a 
sí mismo, es decir, la sinceridad, o sea un corazón fran- 
co, que excluye el fingimiento y el “disimulo tanto en 
los hechos como en las palabras. Esas virtudes hicieron 
venerables a los primeros maestros del género huma- 
no durante su vida y les han valido la inmortalidad 
posteriormente. Aldoptémosles, pues, por moldelos, em- 
pleemos todos nuestros esfuerzos a imitarles. El com: 
pendio de las virtudes, el eje de la moral de Confucio, 
es la piedad filial, y hace derivar todos los deberes de 
los deberes de familia. No hay duda, como se ve, que 
Confucio compuso un hermoso sistema moral, muy ade- 
suado para una samudable reforma de su pueblo, pero 
no hay que confundir con la doctrina de Cristo, fuente 
inaeotable de sabiduría, de donde extraerán sus funda: 
mentos las sociedades del futuro quese nos distancien 
en miles de años. 
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CAPITULO X ee E 
MITOLOGIA GRIEGA A 


En la filosofía de los ¡griegos, más bien que en su 


religión, de carácter antroformista, es que vamos a en- 


contrar las luces, que son anticipación de las doctrinas 
enseñadas por Cristo. La religión popular dei los grie- 


gos es un conjunto de hermosos mitos, expresión de 


los sentimientos de un pueblo artista que interpreta 
la vida con un criterio optimista, y emplea el poder 
de su imaginación en embellecerla. Después de una 


eran lucha en el Olimpo entre «dioses y gigantes, se 


establece el imperio de «Júpiter que cede a su herma- 
vo Neptuno el imperio de los mares y a Plutón el 
de los infiernos. Los dioses eran innumerables ¡pero 
los principales eran, varones, Júpiter, Neptuno, Mar: 
te, Apolo, Mercurio, Vulcano, y hembras Juno, Mi- 
nerva, Venus, Ceres, Diana y Vesta. Después de 


estos doce había otros que los seguían en importancia 


y eran: Plutón, Baco, Jano, 'Satuenp, Cibeles, 
Rhea, Latona, Cupido. Llevarán en el Olimpo una 
vida de placeres semejante a la de los hombres, y su 
alimento era la ambrosía y su bebida el néctar. El 
Averno, reino de Plutón estaba colocado en el inte- 
rior dde la tierra y se dividía en dos secciones, el 
Erebo y el Báratro siendo esta última el verdadero 
lugar de los castigos. Los Campos Bliseos eran la 
morada de los 'justlos; especie (de paraíso terrenal, 
reinaba allí perpétua primavera; una vegetación exu- 
berante, brisas perfumadas, aguas cristalinas, flores 
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y frutos de extremada exquisitez, y la juventud y 
placidez ¡de todos los moradores, hacía la 'vida una 
delicia. 

No hay que mirar sin embargo con demasiado des- 
dén el ¡sienificado de este mundo de dioses. Los 
griegos, pueblo inteligente y de avanzada cultura, no 
podían a muestro juicio divinizar todos los elementos 
y manifestaciones de la actividad humana a la ma- 
nera de un pueblo salvaje que hace sin mayor dis: 
cernimiento un ídolo de cualquier cosa. Los dioses 
de la mitología heléniqa pueden ¡considerarse como 
un reconocimiento implícito dde que todos los dones 
de que el hombre se ve favorecido, y toidos los tpro- 
egresos que ha realizado en el correr del tiempo, son 
favores que le han venido de lo alto. Así esa mito- 
logía viene a ser como un himno al cielo, generoso 
dispensador de todas las gracias. No obsta que ador- 
ne la vida dde los dioses, semidioses y héroes, episo- 
dios destinados puramente a embellecer la historia de 
los tiempos legendarios, para que se plense que en 
medio de todas esas fantasías hay un verdadero sen: 
timiento religioso. El hecho de que dos hombres su- 
periores respetaran esa mitología, indica que noera 
. una cosa tan vana. Todo viene del cielo y ya esta es 
una verdad. Minerva representa la providencia y a 
ella se atribuyen muchos de los inventos que han 
formado las industrias del pueblo; Venus representa 
la belleza, una gracia celeste; Apolo es el dios de 
las artes y de las letras; Marte el dios de la guerra; 
Ceres de la agricultura; Mercurio el dios idel comer- 
cio; Diana la diosa de los bosques y de la caza; Vul- 
cano el ¡dios del fuego, el forjador del hierro: Vesta 
el fuego sagrado «y la «diosa del hogar  «dlomésti- 
co. Son, pues, modos de atribuirlo todo al cielo, 
o de esperarlo del cielo todo. 

Pero como decimos es en la filosofía de los grie- 
gos y no en su religión popular donde se encuentra 
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una sabiduría que todavía es escuela para nosotros. 
Si hasta parece que no nos han dejado lugar para 
¡producir una sola idea, tanta ha sido la fecundidad 


le parece estar oyendo a palabra de un filósofo 


- eristiano. 
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| El hombre es Cuerpo, pero también es espíritu. 
- de Dios mismo. Nuestra alma es, pues, una fuerza 
Lo que es espíritu existe también por sí, es parte 
Ñ 3 activa que ha de aspirar incesantemente a lo abso- 
Jato, no puede estar separada de Ól sino ¡por unia mis- 
-—teriosa e incomprensible caída, ha de considerar el 
seno de la materia en que vive como una cárcel, y 
ha de volver a pasar por sus propios esfuerzos a la 
divinidad de que fué desprendida. Al unirse con el 
| cuerpo, se degrada; pero conserva una ¡parte espi- 
ritual que la arrebata fuera de la materia y basta 
para restituirla a su primitivo estado. Retiene por 
esta parte espiritual los iparadiemas, es decir, las 
“ideas eternas; conoce por ellas el mundo, adquiere el 
Es conocimiento desu propia caída, y suspira por ver- 
j dE las puras y completas; Conoce que los objetos en que 
| están realizadas no son sinó velos qwe las cubren, 
las 'busea más allá de los seres que la rodean, vuela 
de abstracción en abstracción, se concentra en Dios, 

“y preparará su reahilitación para el momento en que 
la muerte venga a romper los lazos que la sujetan 

vasla” tierra. 
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El supremo bien es Dios, sólo el espíritu puede 
satisfacer al espíritu. Debemos buscarle sin cesar: el 


mundo es el camino, la razón el guía, el amor e 
tímulo. nal AA la razón, no degraldemos 
amor, O en lo a de Ja men 


O de toda acción At vidas todo 
degenera y se corompe: el amor pierde su encanto, E 
la libertad perece; la virtud, efecto (de la libertad. 
sucumbe. Estamos sujetos a nuestras pasiones y So- 

mos esclavos del cuerpo, presa del vicio. No podemos — 
dejar de cultivarta un solo punto: la razón nos ha 

de abrir las puertas de la ciencia, conducirnos a la 


felicidad y realizar nuestros últimos destinos». 
Siendo las religiones de Grecia «y 'Roma, una amis- 
ma con escasas variaciones, podemos excusarnos. de 
hablar: de las creencias de este último país, pues dnd 
se puede dar por hecho con lo que hemos dicho ros 
pecto de la del primero. 


E CAPITULO XI 


LA DIVERSIDAD DE RELIGIONES 


me uva hemos producido en algún lector la impre- 


sión de que hemos extremado la rapidez al revistar 
de las religiones dde la antigiiedad, pero mosotros no 
4 vemos para qué extendernos en minuciosidades, que 


quedan para aquellos cuya intención sea llenar sen- 


a dos “volúmenes econ consideraciones sobre las ideas 


de cada pueblo en su concepción del espíritu (del mal, 
o el análisis de crencias que aquí no 'vienen al caso, 


0 inacabada información de prácticas de los cultos, 
que tampoco hacen a muestro asunto. 


Si en las religiones de la antigiledad se observan 
algunas semejanzas con el cristianismo, debe tenerse 
- en cuenta que en todos los casos se trata de la exte- 


-———riorización de un mismo sentimiento, de una misma 


tendencia del espíritu, de una facultad análoga de 
concepción. Parece que se desea que Cristo en vez de 


-——desautorizar lo que era corrupeión—desviaciones 0ca-: 


sionadas por las inclinaciones ide la carne—y comple- 
mentar lo que era reflejo de la verdad, hubiera venido 
“con una invención funidamentalmente extraña. Parece 
(que se quiere algo así como que, en vez de predicar 
en el idioma del país, que «cualquier patán conocía, 
debiera haberse producido en algún lenguaje celes” 
-——tial, que el auditorio no hubiera entendido absoluta- 
mente, pero con lo que El se hubiera: librado del pe- 
sado de vulgaridad. El cristianismo no sólo tiene lo 
mejor de las otras religiones, sino algo más superior, 


* y y 
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y sobre todo no debemos ir detrás de la originalidad 
sino ide la elevación de los preceptos. Se quiere hacer 
de la materia religiosa una puja de orgullos, un ple? 
to por derechos de invención, un concurso de vani- 
dades, y para ese fin sería más justo elegir otros va- 
lores. 

En cuanto a las consecuencias que pueden sacarse 
de la diversidad de las re/iglones, no está ¡clertamen- 
te entre ellas, el desdén por todas. No vamos a de- 
saprobar todas las costumbres de los diferentes ¡pue- 
bios porque se diferencien unas de otras. Distimto 
carácter, idistinto grado ide refinamiento, «listinto al. 
cance de las inteligencias, por el mayor o menor ejer- 
cicio, distinto medio, han debido dar orxgen a distintos 
cultos, como han daldo origen a distintas civilizacio- 
nes. Y desde luego, es ¡preciso decir que siempre nos 
quedarán mucho «por qué» de imposible respuesta, 
en la historia del movimiento religioso con sus infini- 
tos fenómenos. Y es que no solo se nos escomiden los 
designios de la Providencia, sino, que no conocemos 
al hombre por dentro camo lo conoce el cielo. Podemos 
sí, sospechar que la aparente confusión de las creen- 
cias religiosas, tiene un fin concertado, sirviendo los 
contrastes para la mejor percepción de las cosas, con 
ventaja de la afirmación de lo que es bueno iy verda: 
dero y repudio más framico Ide lo que es falso y perni- 
cioso. Un estímulo, en fin all adelanto ¡de la humani- 
dad. No es asunto, como ¡ya hemos dicho, de «decretar 
¡Igeramente la falsedad de todas las religiones, que 
sería icomo contlenar a todos los pueblos por su diversa 
idiosineracia, siemdo esa variedad, sin embargo, be: 
neficiosa y hasta decorativa. 

Todas las relicionea son ramas de un mismo árbol, 
brazos de un mismo río, y todas tienen ell mismo fin 
de sugetar al hombre a una ¿ey moral que lo ha de 
diferenciar del bruto. Una, conservó la providencia 
en la pureza para que sirviera de base a la fundación 
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del eristianismo, pero no quiere decir que las demás 
no arranquen del mismo principio verdadero, habien- 
do tomado cada una su estructura propia, amoldada 
al ambiente. Todas han prestado servicios, todas han 
de tener cuando menos el principio de la sabiduría, 
que, según la Escritura, es el temor de Dios. Ese 
- mismo ilamismo, que acostumbramos ¡a mirar como 
imagen del fanatismo, representación genuina del 
atraso, negación de la familia, apareció en los de- 
siertos inhóspites como obra de bendición. El pro” 
feta de los árabes, izo el milagro de reunir en 
una sociedad, econ leYes, creencias y moral unil- 
forme, una serie de tribus sin lazo “de unión, gro- 
seras e Incultas. No se puede negar que Mahoma 
realizó una obra eivilizadora y que obedecía a una 
inspiración de elevada naturaleza. No (por tenérselas 
que haber con pueblos de estado primitivo, dejó por 
eso de purificarse él mismo, en una penitencia de lar- 
os años, antes de idedivarse a la misión de reforma- 
dor. Predicaba ese profeta el abandono de los ídolos 
y la crencia en un Dios único; la caridad para con 
los pobres y los huérfanos, la purificación con agua, el 
ayuno y las oraciones, e instituyó, como 'hemos dicho, 
un culto y una moral que cambiaron la fisonomía del 
país. No siguió en su empresa el camino de la ¡imanse- 
dumbre como los apóstoles del Señor, pero hay que 
recordar que también la iglesia cristiana, en los tiem: 
pos que primaba la fuerza, ha tratado ide hacerse de 
fuerza para mo sucumbir. Mahoma, combatido en su 
misión, transcendente, afirma con la espada la doe- 
trina que a só a virtud de la palabra no hubiera per- 
manecido. Y bien, la espada suele tener la cruz en 
la empuñadura. 

¡Ah! no pretendamos descubrir todo el orden de 
la providencia. Por lo que toca a nosotros, en el fon: 
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do, solo hemos querido significar que este asunto (de 
la diversidad de las religiones no debe tratarse con 
tanta chatura como suele. (Juedará siempre mucho de 
oscuro para el hombre, y mucho de aparentemente 


contradictorio, y es que ignonamos muchas cosas, pe- 
ro muchas. 


CAPITULO XII AE 
LA CIENCIA Y LA BIBLIA 


Antes ide seguir con el cristianismo; antes de lle- 
var a las evoluciones que la sociedad humana ha 
hecho en las formas de su interpretación, vamos a 
considerar un asunto sobre el ewal se ha hablado mu- 
echo por los críticos, pero que no ha sido tratado has- 
ta ahora, que nosotros sepamos, con un espíritu sere- 
no, y sobre todo con el propósito de encontrarle una 
solución. A la verdad, no estaba en nuestra mente, 
cuando concebimos la idea de hacer este libro, entrar 
a coneretar un asunto que exige un previo vasto es 
tudio y una previa larga meditación. Pero hemos con- 
siderado luego que los jóvemes que leen este libro, si 
bien facilmente se harán cargo de que la religión y 
la ciencia, en términos generales, son dos manifesta- 
ciones de la verdad que tienen cada una su lugar y 
su dirección, pueden no obstante hallarse comfusos 
ante el caso concreto de una aparente contradicción, 
entre lo que dice la Biblia en el libro (del Génesis y 
ciertas conclusiones a que arriba la ciencia moderna. 
Esas discrepancias les parecerán rémoras al nuevo 
florecimiento del cristianismo en los tiempos venide: 
ros, considerándolos como hechos que conmueven los 
fundamentos sobre que se asienta. Y por eso hemos 
resuelto tratar en el libro esta cuestión concreta, 
- aunque ¡sea con un estudio improvisado. Al efecto, y 
como deseamos que la obra resulte siempre de exten- 
sión licitaída, comprimimos un poco más las conside- 
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raciones sobre otros puntos a fin de hacer lugar. Debe 
notarse que todo lo que se ve en otras obras son in: 
¡licaciones sobre las aparentes contradicciodes, les 
decir, un trabajo muy facil, pero que no se encuentra 
en ninguna parte un estudio comparativo ni mejor, ni 
peor que el que vamos a hacer nosotros. Siempre viene 
bien aquello de que la crítica es fácil pero el arte 
difícil, o mejor vendría aquí decir que cua/quiera ha- 
ce ruído con un instrumento de música, ¡pero que no 
es tan facil sacar una melodía, 

Por de pronto, hacemos notar a nuestros lectores, 
en calidad de circunstancia que debe tenerse muy 
presente, — y a esto pensábamos primeramente redu- 
cir nuestras palabras sobre el asunto, — que los con: 
flictos a que hacemos referencia, no son conflictos de 
la ciencia con lo que dice el libro del Génesis, sino 
conflictos con el eriterio oficial de lapreciación en 
cuanto a la forma de interpretar lo que dice Moisés 
en el libro citado. Y la Biblia, cono encierra la verdad 
es permanente, pero la opinión de los hombres, en 
evanto al sentido vendadero de las palabras que ella 
contiene, puede variar al influjo de las nuevas Cau- 
sas ¡que trae la evolución ide los tiempos. En suma, 
son los hombres que están en oposición unos con otros. 

Antes de ocuparnos de la (ciencia moderna, es icon- 
veniente traer a la memoria un precedente de mucha 
importancia y que facilita la inteligencia de la cues" 
tión. 


EH 


Galileo Galilei, sabio que nació en Pisa, después de 
mediado el siglo XVI, dió base científica a la teoría 
de Copérnico, astrónomo polaco, ordneado de canóni- 
go en Italia, sobre el movimiento de la tierra alrede- 
dor del sol. Copérnico, anterior en un siglo a Galileo, 
había desarrollado su sistema en una obra que dió a 


- UR 
> 


LA EVOLUCIÓN DE LOS TIEMPOS 63 


E y 10s poco antes de su fallecimiento: A Galileo Galilei, 
JA deben las ciencias importantes descubrimientos, entre 
de E ellos el muy célebre del isoeronismo deY péndulo, que 
encontró a los 18 años de edad, observando en la ca: 
y — tedras de su ecludad natel los movimientos de una Tám- 
E - para colgante. Con el telescopio, instrumento de su 
de: invención, pudo Galileo soridear mejor de lo que se 
había hecho hasta entonces, los espacios celestes y 
- dió impulso a da ciencia astronómica con un cúmulo 
de Observaciones, fundamentanido la hasta entonces 
hipótesis de la rotación del plameta que habitamos y 
su revolución alrededor del sol. 
Las teorías de este sabio que parecían contramas al 
texto de 'a Sagrada Escritura, ptenido a la letra es- 
tricta del pasaje en que Josué detiene el eurso del 
sol, fuerom mal recibidas por la Santa Sede, que veía 
un peligro en estas novedades que podrían ser causa 
de confusiones que se resolvieran len desmedro de la 
fé de los ereyentes. Y sucedió que, colocado ya Galileo 
en posición iddelicada, tuvo la desgracia ide perder a 
simpatía del pontífice, que era Urbano VIII, a causa 
de la publicación de sus “Diálogos”, en que se dis 
eurre sobre los sistemas de Tolomeo y Copérnico, y 
aparece bajo el nombre de Simplicio un personaje de 
comedia, en el que se creyó descubrir una caricatura 
del Santo Padre. 
Ya se había hecho a Galileo, por la Congregación 
del Indice, la advertencia de que no debía continuar. 
ocupándose del sistema de Copérnico, pero el ilustre 
sabio, había hecho oídos sordos a la amonestación. 


E El Santo Oficio tomó cartas en el asunto; Galileo 
E faé detenido y se le formó juicio. El caso es que el 
famoso astrónomo, ya septuagenario, y en quién pesa- 


ban más quizás, los ddesengaños y sinsabores que los 
años, concluyó por retractarse firmando un documen- 
to en que sedice: “Yo, Galileo, a los setenta años de 
edad, arrodillado ante sus eminencias y temiendo ante 


pias manos, O Ea y maldigo al error y E 
herejía del movimiento de la tierra””. Es fama que 
el A anciano, Lubgo de Dona su firma en el Der 


dd “y sia a se mueve !'”?, 


ES 


La interpretación ¡clásica de la Saprada Escritura. 
es la atenida a la letra escrita, en una forma rígida, ) 
pero el caso de Galileo parece señalar el punto de 
partida de una evolución que hasta ahora no ha tenido 
patente oficial, pero que los progresos de la ciencia z 
puede ser causa, enlos nuevos tiempos, para que ten- 

ea que definirse dle una manera franca. Con la con 
firmación plena ide las teorías del sabio italiano, el. 
cielo parece autorizar sus juicios sobre el criterio de 
dN interpretación puesto de manifiesto en una carta suya 

A dirigida a la duquesa de Toscana. “Soy de parecer, 
a dice Galileo, que la autoridad de las Sagradas Eseri- 
ANA | turas, tuvo principalmente por objeto ¡persuadir a los 
cd hombres de estos artículos y proposiciones que ex- 
ES cediéndole a todo talento humano, no podían ha- 

SN cerse creíbles por otra ciencia y por otro medio que 
cen por la boca del mismo espíritu Santo... Pero no me 
parece necesario creer que Dios, que nos ha (dotado 

de sentido, palabra e inteligencia,, haya querido con 

preferencia al uso de estos dones, procurarnos por 

otro medio las nociones que podían proporcionárnolas 
4 de tal manera; que estas conclusiones naturales, que 

0%, la experiencia de los sentidos y de las demostraciones 

de] necesarias ofrecen a nuestra vista y a muestra expe- 
$ riencia, tuviesen que negarse por los sentidos y la ra: 
he | zón... Me parece que mo se debe partir, en la discu- 
FA sión sb los probfemas naturales, de la autoridad de 
las Escrituras, sino dde las experiencias sensatas y de 


no traciones necesarias, por que, ocación 

nte del Verbo Divino, tanto la Sagrada Eseri- 

o las naturaleza, la primera ha sido dictada 
Isp ívitu Santo y la segunda es ejecutora de las 
de Dios. Parece que lo que se ha ofrecido a 
, jos por los efectos naturales o ¡por la expe” 
; razonada, como también Jas demostraciones ne- 
cre resultan, no debe deningún modo ponerse 


, gai pos tes con el O de que 


ra, no se cta a O tan severas Co- 
efectos de la naturaleza”. 
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CAPITULO XII! 
| COSMOGONIA 


¿Qué fundamento tiene la llamaida cosmogonía de 
los hebreos? ¿Es acaso que Dios dictó a Moisés pala: 
bra ¡por palabra, sílaba por sílaba, letra por letra, el 
capítulo del Génesis en que el historiador sagrado nos 
describe la creación? ¿Quiso Moisés por medio del 
raciocinio construír por sí mismo un sistema ¡sobre la 
formación del mundo para colocarse en anticipadía 
competencia con Descartes, con Leibnis o con Lapla- 
ce? ¿O es que nos narra el libertador de los judíos 
una visión con que el cielo lo puso en conocimiento 
de lo que le tocaba saber sobre el misterio, para an- 
dar con seguridad en el camino que le estaba seña- 
lado?... Nosotros somos ignorantes, y el que no sa- 
be... el que no sabe es como el que no ve. 

Siendo el libro del Génesis tan oscuro, bajo su apa- 
rente simplicidad, solo alcanzamos a extraer el fondo 
de lo que idice elhistoriador sobre la creación, esto 
es: que el mundo que habitamos no es obra del acaso, 
ni realidad que existiera siempre, sino obra de Dios 
Todopoderoso, quién la hizo, no de un soplo, como 
pudiera esperarse de su omnipotencia, sino en una 
forma metódica, por grados sucesivos, conforme a un 
plan preconcebido por su infinita sabiduría. Y esto 
está de acuerdo con da ciencia y va más allá de la 
ciencia. : 

La Biblia es un libro destinado a proporcionarnos el 
conocimiento del mundo moral y no del mundo físico; 
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es el libro que nos dice lo que necesitamos saber para 
vivir la vida terrenal de manera que a su término, 
Dios nos encuentre dignos dde darnos destino en la 
región de la luz y la armonía. Es la fuente de la sabi: 
duría pero no es una obra de ciencia humana. La Bi- 
blia no está destinada a satisfacer <a curiosidad del 
hombre por saberlo todo, sino que se cireunseribe al 
terreno espiritual de donde el hombre puede sacar to- 
das las nociones que positivamente necesita para su 
ayuda, y que han «dlebido venirle de lo alto. La Biblia 
no es-el planeta que habitamos: es el hombre, es su 
vida, es su historia, es su destino. 

Moisés, omite decirnos que los “días” ¡del Señor 
son miles de años paralos hombres, quizá por que 
expresamente ha querido dejarles a éstos la tarea de 
llegar a esa conclusión. Dios, como dice Galileo, no 
tiene para qué adelantar a aquellos las mociones que 
pueden alcanzar ¡eracias al ejercicio de las facultades 
de que los ha dotado. Pero caben muchas reflexiones 
más sobre este delicado asunto de la cosmogonía ide 
los hebreos, aunque nosotros nos limitaremos a agre- 
gar unas pocas y usando de la mayor brevedad. Moi: 
sés para dar cima a su obra histórica recogió idelboca 
de los ancianos los recuerdos que habían llegado has- 
ta ellos de generación en generación. Susistema, por 
llamarlo ide aleún modo, de la creación del mundo, 
pudo así estar construído sobre la base de las tradi- 
cisnes que arrancaban de las épocas más remotas. Por 
utro lado, se puede suponer que Dios, que repetida- 
mente dió a Moisés sus instrucciones de viva voz y 
de manera precisa, lo instruyera en este caso por me- 
dio de una visión. El cielo hace a sus instrumentos 
conscientes las revelaciones en una forma que varía 
según el objeto y. fin de la comunicación. Una visión 
puede ser aquí la manera elegida, y entonces nos ex- 
plicaríamos el “Fiat” como la claridad que sucede 
a la visión de las tinieblas y permite al iluminado 
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contemplar el espectáculo del mundo en su primer es- 
tado. Los “días” serían las distintas faces del panora- 
ma evolutivo, donde se va mostrando en una grada- 
ción racional el desarrol'o de la obra divina. De evo- 
lución en evolución, nos lleva el narrador al séptimo 
día en que Dios descansa, es decir, en que completa 
la naturaleza, con sus leyes regnladonas y sus fuerzas 
transformadoras, inicia su desenvolvimiento ordena: 
do a virtud (de los propios elementos dde que ha sido 
dotada. Pero para la buena inteligencia del asunto, 
debe tenerse ¡presente que se trata de una representa- 
ción de la creación de muestro planeta y no del uni- 
verso mundo, y por eso los astros de cielo aparecen 
como subordinados a la Tierra, siendo realmente lo 
subordinado, el interés que el hombre tiene respecto 
de su conocimiento con relación al interés que tiene 
necesariamente que despertarle lo que se refiere al 
planeta que es su lugar de habitación. No es una lee: 
ción de astronomía, sino la seguridad de que el Dios 
que nos dicta las leyes morales, es el mismo Dios autor 
Ide todas las cosas. Y no hay en esa excepcional refe- 
rencia, contradicción con lo que hemos dicho de que la 
Biblia no es el planeta, sino la sociedad humana. Esa 
noción era necesaria para establecer la unidad de 
Dios; el pueblo ¿hebreo debía saber que no había otro 
poder superior ni independiente de éste; (ue el Dios 
de Abraham, de Isaac y ide Jacob, regía todas las fuer- 
zas y que el mundo era obra de sus manos. 

En este punto no vemos mayores dificultades; pero 
cuán grandes las encontraremos enseguida! 
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| CAPITULO XIV 


CRONOLOGIA 

A mediados del siglo pasado, fué descubierta en 
Francia, en da vertiente meridional de los Pirineos, 
cerca del pueblo de ¡Aurignac, departamento de Haut, 
Garonne, una caverna que se ha hecho célebre, y que 
representa, puede decirse, el punto de arranque de la 
moderna Y empeñada controversia sobre la  cero- 
nología clásica. Abierta ¡por acaso su boca, que 
estaba cerrada con una capa de gres, se procedió 
a explorarla, y fueron hallados en ella diez y siete 
esqueletos de (hombres, mujeres y niños, que habían 
sido allí inhumados. Este hecho ocurrió en 1852, Pa- 
rece que apesar de la atención despertada, la primera 
exploración no se realizó de manera tan completa como 
correspondía. En cuanto a los esqueletos fueron lle: 
vados a otro lugar donde se les dió sepultura Fué en 
el año 1860 que el célebre paleontólogo M. E. Lartet 
hizo el primer estudio científico ide la ““Caverna de 
Aurignac” que se conoce, con grandes resultados, lle- 
yanido a la conclusión dde que la caverna había sido 
cementerio de la edad de piedra y correspondía auna 
época en que los animales antidiluvianos de una raza 
extinguida hace largo tiempo, vivieron en gran núme- 
ro en alquellas comarcas. 

Cuanido se destapó la caverna se encontró una capa 
de cenizas y carbones que cubrían un hogar grosera- 
mente construído, el que había sido enrojecido por la 
acción del fuego y descansaba sobre una capa calcá: 
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rea o caliza. Entre las cenizas y tierra se encontraron 
huesos de animales y varios objetos trabajados de si- 


lex o pedernal, cuchillos, puntas de flechas, piedras * 


de honda, un martillo de una roca que no se encuen- 
tra en ese ¡país y qUe se cree que debía de ser para 
trabajar el silex, objetos de huesos labrados dde asta 
de ciervo o ¡dde renguíferos, tales como agujas, leznas, 
vuntas de flecha, cuchillos planos, etc. Los huesos hu- 
manos y de animales que se encontraron, todos pre” 
sentaban caracteres de la más remota antigiiedad, y 
los de éstos eran numerosos, considerándose que per- 
tenecían a varios animales de especies que vivieorn 
en la época cuaternaria. En cuanto a precisar la edad 
real y verdadera de la “Caverna de Amrignac” no 
están de acuerdo los hombres de ciencia que se han 
ocupado de este asunto, pero dice un autor que esa 
controversia no obsta a que puedan formularse las si- 
euientes conclusiones: 

«1%—Mucho tiempo antes de toda tradición Hhistóri- 
ca, existía ya en Europa una raza de salvajes priva: 
«los de toda ¡civilización y muy análogos a los salva- 
jes actuales». 

2..—«Esta raza contemporánea del mamut, del rino- 
ceronte antidiluviano, del oso de las cavernas, ete., 
animales extineuidos desde muchos siglos, y que se- 
eún hemos dicho son considerados como caracteres «de 
un período seolósico pasado o como antidiluvianos». 

Al hallazeo de la «Caverna ¡de Aurignae» siguleron 
una serie dde descubrimientos, en diversos lugares, 
tanto en utensillos, como huesos humanos; mandíbu- 
las, cráneos, etec., que han venido sosteniendo el in- 
terés ide la cuestión. No hace al fin que nos guía dar 
una exacta relación de los sucesivos descubrimientos 
ni de informar sobre las impugnaciones de que han 
sido objeto, ya basadas en posibles remociones del 
suelo, en la falta Ide autenticidad de los objetos u 
otras diversas razones, Los museos de París, Londres, 
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CAPITULO XV 4 | 
CRONOLOGIA (CONTINUACION) 


Las afirmaciones ¡de la ciencia que acabamos (de 


enunciar plantean el problema más difícil, que quizá 


sea realmente el único difícil de icuantos se propo: 
nen en el carácter de un hecho que demuestra la pre- 
tendida oposición entre la ciencia y la fe, sobretodo 
si ésta ha de permanecer fiel a sus actuales funida- 
mentos. Nosotros no conocemos ningún autor que ha- 
ya resuelto la cuestión de una manera precisa y con- 
creta en el sentido que es necesario resolverla.; bien 
es verdad que nosotros somos el polo opuesto de ¡Me- 
nendez y Pelayo que se había devorado toda la 'bi- 
blioteca de Madrid, y más, y en ¡sus últimos momentos 
manifestaba dolor ¡de morir solo porque, según decía, 
le quedaba aún mucho que leer. 

Esta es una cuestión nueva y que hay que tener 


- el valor de encararla. Hasta ahora han hablado de 


ella los divuleadores cientifistas, de tendencia atea, 
a quienes les parece la cosa más natural del mundo 
despreciar los textos de la Sagrada Escritura y los 
dan desde luego por desautorizados, y han hablado 
de ella los escritores creyentes que hacen fuerza de 
resistencia a la ¡consagración de las conclusiones en 
que se apoyan los primeros para dirigir sus' golpes a 
la religión. Pero a ninguno hemos visto avivar la luz 
de su linterna para hallar la clave que nos ha de dar 
el secreto para restablecer una armonía que parece 
definitivamente rota. | 
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Y no es orillando la cuestión o restándole trascen- 
dencia, como se edifica. La nueva generación que es- 
tá mutriendo su espíritu, se ve en un laberinto del que 
no podrá salir entonces, sino gracias al hilo que le 
ofrecen los maestros de lla despreocupación. Debe te- 
nerse en cuenta que estamos en una época de curiosi- 
dad e impaciencia; en una época en que todos Jos 
va'ores se sujetan a revisión; en una época en que 
la duda flota en el ambiente, y en que el materialis- 
mo empuja para hacerse «dueño del campo 

Estamos en el principio de una gran evolución y 
los hombres de capacidad superior deben ser instru- 
mentos de la providencia, alisando los caminos. Les. 
corresponde estudiar y resolver estos conflictos, que 
vosotros tratamos ligeramente en este modesto libro, 
con la profundidad y detención que se requiere para 
sacar «las conclusiones, claras, verdaderas y defini- 
tivas. Sobre todo este conflicto sobre la antigúedad 
del hombre debe colocarse sobre el tapete sin ningu- 
na Clase de temores por parte de los que saben a 
ciencia cierta (que Dios es una verdad que las iconfu- 
siones hechas por los hombres mo podrán nunca o0s- 
curecer. 

Muy bien. Mientras los hombres dde gran saber no 
toman la palabra, vamos nosotros a hablar sobre el 
interesante asunto. Lo encararemos en una forma 
nueva porque la ¿enorancia es atrevida, pero sin pre- 
tención de decir nada idefinitivo. Pero hay que ad- 
vertir ¡que como nosotros no somos ni investigadores 
científicos, ni doctores en teología, ni nada, para 
nosotros todas son «conjeturas: los resultados obteni- 
dos por los hombres de ciencia, cuyo valor real y 
verdadero no somos capaces de puntualizar y el sen" 
tido de los pasajes de la Sagraida Escritura, que no 
sabemos extraer. Para nosotros el terreno en que se 
debate esta cuestión, es como un campo del reino de 
la fantasía donde todo creemos estarnos permitido 
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por muestra calidad de forasteros. A favor de nuestra 
inocencia pretenderemos alcanzar lo que está mas al- 
to y más guardado. 

Parécenos haber dicho ya, o dejádolo entender en 
Jos ¡capítulos anteriores, que la religión y la ciencia 
son dos realidades que representan dos manifestacio- 
nes de la gracia divina. Maldiciendo de la una o de 
la otra, se puede seguir adelante sin más pena, pero 
el nos proponemos demostrar su paralelismo, no tene- 
mos más remedio que encarar con franqueza y a fon- 
do, la cuestión cronológica que se presenta a manera 
de una piedra que hay que apartar del camwno. 
Muy cómodo nos sería tomar a broma los hallazgos 
estudiados «y clasificados por los profesores de ciencia, 
y proclamar si se nos apuraba, que el Diablo había 
sembrado, en terrenos aparentes, un arsenal de plie- 
dras y huesos salidos ide sus talleres, ardid econ que 
más tarde, después de nuevos estudios, quedarían 
aquellos hombres corridos en su pretensión y osadía. 
Pero para esto nos fuera necesario partir del punto 
de que 'a religión nos vieme del cielo y la ciencra nos 
viene del infierno, cosa que estamos pere muy lejos 
«dle pensar nosotros. 

El mismo que nosilamina para que le conozcamos, 
nos ilumina para que perfeccionemos el medio social. 
De otro modo habría que ir al absurdo de, que para 
andar en los caminos de Dios teníamos que permane- 
cer en el estado salvaje. El sabio y el creyente no 
son necesariamente dos individuos distintos, simo 
más hien la fé y la ciencia deben ser mirados comio 
do cualidades complementarias en el sujeto. 

Pero vamos de una vez a la cuestión. La ciencia 
asegura que en vez de los seis o siete mil años que 
hemos contado desde la aparición del hombre en la 
tierra, ¡deben contarse treinta o cuarenta mil como 
mínimun; que esta cifra pueda ser aumentada a cin- 
cuenta mil, a cien milaños, a más, quizá. Bueno ¿Nos 
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toca confirmar una oposición con la Escritura, nos 
toca negar?... Nos toca distinguir. 

Nos toca distinguir, por que los investigadores cien- 
tíficos se agitan en el mundo dde la materia. y la Bi- 
blia nos revela los secretos del mundo psíquico. Los 
primeros hacen referencia a la vestidura mortal que 
envuelve al hombre, y la segunda se refiere al hombre 
mismo, es decir, al alma. Moisés ha tenido que valerse 
de figuras que parecen contrariar este modo de ser, 
por que se diringía a un pueblo grosero y de un estado 
de eivilzación incipiente. 

Esto que dejamos sentado es el paso que nos in- 
terma en el campo ide las conjeturas que hemos dicho, 
y al cual nos empujan los sabios ¡del mundo con sus 
modernas afirmaciones. Es que la ciencia nos obliga 
a preguntarnos, aunque parezca una cosa desconcer- 
tante, si Moisés nos indica la época en que el hombre 
fué creado, o aquella en que fué transformado en here- 
dero del cielo; el tiempo en'que arranca lla generación 
de los seres destinados a vivir una vida y llenar una mi- 
sión fuera del planeta que habitamos; el momento en 
que el hombre, suficientemente desenvueltr, es obje- 
to por parte del Señor de una gracia que le muda 
el alma, de acuerdo con los designios a que se ajusta 
todo el movimiento del universo. 

Si nos hemos de atener a la letra estricta, no ha 
lugar a vacilaciones, pero si hemos de evolucionar 
en el criterio de interpretación, es otra cosa. Y cabe 
suponer que Moisés quiso hacer arrancar la historia 
de la humanidad, de un primer patriarca, tronco de 
la generación de los hombres de luz, a quién presenta 
como figura del primer ser ide forma humana crea- 
do por Dios. Que Eva, hecha con el material de una 
costilla de aquél, es el símbolo de la familia, que 
Dios quería que se «constituyera. Que el paraíso te- 
rrenal es una explicación del ¡por qué Dios, que es 
la generosidad infinita, no concedió al hombre favores 
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que no convienen a su naturaleza, y a su prepara- 
ción ¡para la otra vida. Que la maldición, es decir, 
los trabajos del hombre y los dolores de la mujer, 
son penalidaides físicas que aprovechan a su salud 
moral. Que la serpiente representa el espíritu del mal, 
siempre ¡pronto a tentar al hombre, hablando a su 


orgullo y a sus apetitos. Que donde dice — parecien- 


do una simplicidad — ique Dios hizo al hombre y 
a la mujer túnicas de pieles, se (quiere enseñar que 
el hombre está, mal defenidido, pero que la Providen- 
cia acude en su socorro. Que el fratricidio de Caín, 
es el crimen persistiendo en la tierra, en las genera- 
ciones que alcanzaron el conocimiento de Dios. Que 
el amparo que Jehová le presta, es una revelación 
de que apesar de la maldad dell hombre, el Altísimo 
no lo deja de su mano. Y que así, siguiendo se pue- 
dan extraer unas lecciones de ¡profunida sabiduría, 
de ddonde generalmente solo se ve unas nociones de 
historia ide dudosa autenticidad. 

Por que el Génesis es un libro oscurísimo, y si es 
cierto que en los primeros pasajes mos dice que Dios 
ereó el hombre a su imagen; que los ereó varón y 
hembra; que Dios hizo toda (planta antes que fuese 
en la tierra, y toda hierba del campo antes que nacie- 
se, por ¡que aún no había Jehová Dios hecho llover 
sobre la tierra “ni había hombre ¡para que labrase 
la tierra”, después de la primera impresión que dan 
las figuras, de que Moisés nos hace asistir, de un 
modo evidente, a la aparición del hombre, en el sen- 
tido más absoluto, mos muestra enseguida un mundo 
habitado, al hablarnos de Caín y de su huída de 
la faz del Señor. Caín todavía era un mancebo, y 
antes 'del nacimiento de Seth, es decir, cuando 8l- 
guiendo la impresión que deja la narración ide los 
sucesos, debían ser únicos moradores de la tierra, 
Adan, Eva y el fratricida, se queja a Dios de que 
debido a su maldición deberá tener que ser errante 
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y extranjero en la tierra y sucederá (que cualquiera 
que me hallare, me matará”, dice. Agrega que salió 
Caín de delante dde Jehová y habitó en tierra de Nod, 
al oriente de Eden. Conoció Caín a su mujer, la cual 
concbió y parió a Henoch y edificó una ciudad y lía- 
mó el nombre ide la ciudad del nombre de su hijo, 
Henoch. Según, pues, lo que resulta de unos pasajes 
del Génesis el mundo a la aparición de Aidan estaba 
desierto, según otros estabja poblado, dontradicción 
que no estará de fijo en el libro sino en la interpre- 
tación de unas figuras de suyo oscuras y alteradas 
tal vez por la ignorancia. Hay un vacío en cuanto a 
la manera como procrearon los hijos ¡le Adan, vacío 
que se subsanaría entendienido que ¡ya desde los pri- 
meros idestendientes de éste y Eva, “los hijos de Dios 
tomaron mujeres” eligiéndolas entre las hi:as de los 
hombres.*? Habrá, es cierto, que forzar el texto, su- 
poniento adiciones y omisiones. Pero qué maravilla 
de dialéctica no se gastará inútil para sostenerse 
dentro de la interpretación clásica! Según el Génesis, 
Ja serpiente antes andaba por el mundo erguida, sig- 
nificando esto que el espíritu del mal era ostentoso 
y señoreaba, lo que presupone un escenario, o sea la 
existencia de un mundo de hombres sombras. 
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Los pasajes a que alabamos de hacer alusión, qui- 
zás no sean nunca aclarados de una manera completa. 
Aunque el hombre sea siempre el mismo, las evolu- 
ciones de la inteligencia humana, por la presión de 
una larga serie de siglos; de una transformación ra- 
dical del ambiente, engendran una (dificultad para 
que podamos «colocar nuestro entendimiento al nivel 
v en correspondencia al pensamiento de Moisés, Este 
por su parte conocía a los judíos y hablaba para ellos 
y aunque se dirigiera también a la posteridad, a nos- 
otros no podía adivinarnos. Sus figuras, por otra par- 
te, que se interpretaban a la letra, pueden en algunos 
lugares haber sufrido alguna violencia, con la sana 
intención de corregir lo que se puldo creer equivoca- 
ción de copia, haciéndose así indecifrable lo que se 
ereyó honradamente aclarar. 

Los pasajes que se refieren a Adan, Eva, la ser- 
piente y el paraíso, forman una serie de figuras que 
tienen un sentido ilustrativo; un caudal de ciencia, 
vue admira el acierto del autor que encierra, en un 
número de palabras tan corto, en unas alezorías tan 
simples, el secreto yy la razón de la condición ator- 
inentada en que tendrá que hacer el hombre su trán- 
sito por la tierra. ¡Qué lejos está la realidad de la 
afirmación atropellada de ciertos escritores que dicen 
que Moisés — Moisés el primer historiador, el primer 
legislador, el primer poeta, un genio — mos refiere 
6 
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en el Génesis una sarta de tonterías! Comentemos 
brevemente esas figuras. 

El hombre una vez que le fuera revelada su cali- 
dad de hijo de Dios y (Mheredero idel Cielo, “una vez 
iluminada su mente, no podría menos (de clamar al 
Señor, quejándose de su desvalimiento. ¿Pirqué, ar- 
viiría, habéis vestido a todos los animales que andan 
por la tierra y a todas las aves del cielo, y n nosotros 
nos habéis lanzado al mundo ¡desnudos; por qué no 
habéls puesto al alcance de nuestra mano, ese sus- 
tento que debemos procurar con pena; por qué no 
nos habéis dado la fuerza del león y la ligereza del 
gamo; porqué nos habéis hecho sensibles al rigor de 
las estaciones; porqué no nos hiciste libres de enfer- 
medades y dolores? 

Moisés, entonces, explica al pueblo con la figura 
Jel paraíso terrenal, que el hombre tiene una inclina- 
ción natural al mal y que es fácil presa de Ja sober- 
bia. Que tienen así como una tara original, de la que 
debe ir contínuamente purificándose por medio de 
'os trabajos y los dolores. El hombre, mejor armado, 
y colmado ide idones, se encontraría, es verdad, más 
a su gusto en la tierra, pero por eso mismo apartaría 
«a pensamiento del cielo, que es su verdedero fin. 
Dios le ha escatimado las dádivas a la manera del 
padre de familia que sabe cuáles Mberalilades son 
perniciosas para la salud de sus hijos. En una pa- 
labra, que las gracias (por qué suspira, lo habían de 
tornar indieno de su destino. Y ¡para comunicarle 
estas impresiones, Moisés lleva al hombre a un paraí- 
so terrenal; lo muestra queriéndose leualar a Dios, 
as decir, creyéndose bastarse aj sí mismo, y merecien- 
dao ¡por último la lira del Señor. 

Con esta figura el libertador de los ¡udíos. infunde 
en la mente del pueblo un conocimiento que lo satis- 
face mejor — por que es más accesible a su capaci- 
dad — que el conocimiento que le hubiera podido 
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AS dar una (disertación filosófica tan extensa y abstrusa 


como lla que fuera necesario para traducir con elari- 
dad. el sentido dde la figura. Y bien se ve que no se 
puede acusar a Moisés de querer hacer pasar un en- 
gaño, sino (que debe admirarse el arte con que aco- 


moda las verdades para que lleguen a las inteligen- 
cias más limitadas. Esas figuras, en su fondo y en 


su forma dicen cosas en elerto modo muy «listintas, 
pero que esencialmente son la misma cosa; porque lo 
ue enseñan es una misma cosa. 

Pero volvamos otra vez al terreno de las conjetu- 
ras; es decir, a aquél terreno en ¡que todas son con- 
Jeturas para nosotros que nos internamos en él con 
el auxilio de una luz de escasísima intensidad. Diri- 
jamos nuestra atención al pasaje del Génesis en que 
Moisés nos refiere ¡que Dios formó al hombre del pol. 


vo de la tierra, y alentó en su nariz soplo de vida' y 


1ué el hombre en alma viviente. Bossuet, en su *“Dis- 
curso sobre la Historia Universal”, dice, refiriéndose 
a este pasaje: 

“Recordemos que Moisés enseña a los hombres he- 
chos de carne y 'hueso, verdades puras y de inteligen- 
cia, valiéndose de imágenes sensibles: no imaginemos 


pues, que Dios sopló como lo verifican los animales, 


pi supongamos que nuestra alma sea aire sutilísimo 


y vapor impalpable, ¡por que el soplo emanado ide 
Dios y que trae en sí misma la imagen divina, no es 


mi aire ni vapor. No imaginemos tampoco que nuestra 
alma sea una porción de la naturaleza divina, como 
lo han soñado algumos filósofos, por que Tios no es 


un todo que pueda dividirse en partes. Aún cuando 
- Dios estuviese compuesto de partes diversas serían 


increadas, puesto que el Creador, el Ser increado no 
puede estar formado por criaturas. El alma fué crea- 
da ,y creada de tal manera, que en sí nada contiene 
de la humanidad divina, sino que fué únicamente, 
hecha a imagen y semejanza de la misma, y como 
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cosa que ha de permanecer eternamente unida a quén 
ia ha formado, según viene a explicarlo «ste soplo 
divino y conforme lo representa este espíritu de vida” 

Por la vía que traza Bossuet, en el párrafo trana- 
crito, bien se puede llegar a una interpretación com- 
pleta de toda la figura, que no choque en manera 
aleuna con las conclusiones de la ciencia. Así como 
no Cebemos suponer que Dios sopló en el rostro del 
hombre como pudiera hacerlo un anima!, tampoco de- 
bemos suponer que realmente Dios cogiera barro del 
suelo, y como un aficionado rural a la escultura se 
pusiera a la tarea dde formar un muñeco. Moisés 
nos quiere instruir de que Dios crió el alma, y 
que Dios erió el cuerpo; que todo lo hizo Dios; 
que Dios nos exaltó a la categoría de hijo del eie- 
lo un ser que había surgido de la tierre por aca- 
so, sino un ser destinado desde antes de nacido a 
una misión extraterrena. Como quiera que se mire, 
de barro es siempre su envoltura. Pero no entenda- 
mos que se propuso Moisés hacer al hombre una re- 
velación da la ciencia de Dios. Dice lo que dekbe de- 
cir y lo demás lo deja en la sombra del misterio. Y 
en donde no hay verdades venidas de lo alto, no está 
prohibido al hombre pedir a su razón las syinciones. 
La ciencia, pues, no se ve contrariada por la religión 
en sus investigaciones sobre la antiguedad del Hhom- 
bre. Si éste está aquí desde decenas de miles de años, 
querrá decir que Adan marca el punto de la gran evo- 
lución, que sería, por razones que exponidremos más 
adelante, una transformación milagrosa, repentina, a 
la que propiamente se puede dar los nombres de crea- 
ción o formación como dice el Génesis. 

Pero recordemos que para nosotros todo son sim- 
ples conjeturas, y el que no sabe es como el ¡que no 
ve. 


CAPITULO XVII 


DARWINISMO 


Es innecesario, dada la difusión que ha tenido, 
definir en este lugar con mayor detención, en qué con- 
siste la teoría evolucionista, transformista, o si se 
quiere llamada de otro modo, el darwinismo. Dicha 
teoría establece como se sabe, que toda la inmensa va- 


riedad de especies de seres que pueblan el universo, 


procede de un protoplasma que fué paulatinamente 


desarrollándose, hipótesis que apesar de sus lagunas, 


sigue ocupado en el mundo de la ciencia un lugar del 
que no se ha presentado otra teoría con la preten- 
sión de desalojarla. 

Aquí debemos concretarnos a considerar en que 
situación queda colocada la revelación frente a esta 
teoría, que es lo único que nos interesa dada la idea 
que preside la formación de este libro. 

A fin de llenar esa tarea con la mayor claridad 
vamos a dividir el evolucionismo en dos partes: una 
será la teoría en sí, y otra el ateísmo de sus principa- 
les y más numerosos sostenedores. 

Si partimos del punto de que la naturaleza es 


obra de Dios, y que la potencia creadora del protoor- 


ganismo fué impulso comunicado por la suprema sa- 
biduría, la teoría evolucionista no choca ni con las 
verdades que se pueden descentrañar del texto de las 
Escrituras, ni con el espíritu mejor entendido del 
cristianismo. 
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Supongamos—-y no sabemos qué más podríamos: 
suponer—que quedara probado y fuera de discusión, 
que el hombre como los demás vivientes ha venido 
evolucionando desde la forma más simple hasta el 
estado en que actualmente se encuentra constituído. 
Bien; la ciencia se referiría a la animalidad y no al 
yo pensante. El descubrimiento podría ser impresio-. 
nante sólo para los que imaginan que la vida terre- 
nal lo compone todo, pero dejaría indiferentes a los 
que saben que el cuerpo no es nada más que una cu- 
bierta, y a menudo cilicio y saco en que hacemos una 
involuntaria penitencia. Al pensar en lo que es el 
cuerpo para un verdadero cristiano no podemos me- 
nos de recordar que San Francisco de Asis cuando 
se refería al suyo la llamaba “mi burro”. El cuerpo, 
pues, no somos nosotros, sino la bestia a que nos ha 
acollarado el cielo, y de cuya compañía por fortuna. 
debemos vernos libres en su día. 

El cuerpo ha podido venir desarrolládose en una 
evolución lenta, muy lenta, hasta llegar al estado 
previsto por el cielo para ponerle el entendimiento 
y darle nuevos dones. Si el hombre hubiera seguido 
sujeto siempre a un perfeccionamiento gradual de 
materia y espíritu, sin ocurrir la transformación mi- 
lagrosa que representa la creación de Adán, no se 
comprendería el origen de las tradiciones de los pue- 
blos más antiguos. Un pasado de general y más o 
menos uniforme estado de inferioridad, no vemos co- 
mo podría haber dado lugar a las leyendas que siem- 
pre representan la conciencia de haber procedido a 
sus tiempos, épocas lejanas que fueron famosas a. 
causa de la sabiduría y portentos realizados por los 
héroes. Hacen regularmente esas tradiciones descen- 
der a sus reyes, sus guerreros y grandes sacerdotes 
de un origen divino que los coloca a distinto nivel de 
los demás mortales. No hay que rechazar en abso- 
luto unos testimonios que aunque enormemente adul- 
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terados por la fantasía, pueden traer envueltos en 
sus raíces algunas hebras de la verdad. Las más fa- 
bulosas narraciones pueden quizá arrancar de vagos 
recuerdos que han venido eruzando las edades de 
generación en generación, y que luego la inspiración 


de los poetas las complementa y las decora, para dar- 


les la seducción que ha de hacerlas queridas y ha dde 


darles permanencia. Para conciliar esa tradición de 
maravillas y de hazañas, con una antigúiedad de más 


baja condición cuento más lejana, podemos suponer 


que la raza «le los hijos de Dios, iluminados y dota- 
dos de las eracias precisas, esparciéndose sobre la 
E) 1% > 


tierra, fueron los funiladores de las ciudades y los 
civilizadores «de la población salvaje, representando 


unrol que podríamos compararlo—salvando grandes 
disparidaldes, por supuesto-——con el que desempeñaron 
los españoles con respecto a los indios ide muestro 


continente allá en la época del descubrimiento. La 


memoria confusa que Se conservó de aquellos hombres 
superiores y de su actuación, pudo ser origen de que 
cada pueblo reconstituyera su pasado llenánaolo de 
prodigios y grandezas, a que ahora no damos ningún 
crédito. Esto concordaría con el Génesis cuando 
dice:«Había gigantes en la tierra en aque'los días, 
y también después que entraron los hijos de Dios a 
las hijas de los hombres, y les engendraron hijos: 
éstos fueron los valientes que desde la antigúedad 
fueron varones de nombre». 

Ahora viniendo a la segunda de las dos partes en 
que hemos querido dividir la cuestión, o sea a los que 
han agregado al edificio, con muestra de una labo- 
riosidad pasmante, los cuerpos necesarios para 'pa- 


—sarse sin necesidad de Dios, como este libro no abarea 


la crítica de teorías, nos limitaremos a decir que ellos 


ejercen los derechos del ateísmo, ¡porque el ateísmo 


tiene sus derechos. 
Si nosotros—no se haga pie en lo absurdo de la 


88 GUILLERMO KUBLY 


hipótesis—encontraremos un medio de encerrar alos 
ateos en un círculo de hierro, fuerte y estrecho, don- 
de no tuvieran más recurso que bajar humildemente 
la cabeza, no solamente no usaríamos dde ese medio 
maravilloso, sino que lo esconderíamos muy bien es- 
condido para que no fuera contrariada la voluntad 
evidente del Señor. Porque el Dios omnipotente, po- 
dría poner de manifiesto la verdad dde su existencia 
con una elaridad tal que mo quedara en la tierra un 
solo hombre que no se prosternara para adorarle, y 
si no lo hace así es porque El sabe lo (que hace. Pa- 
recen falsas las revelaciones porque no son afirmadas 
con demostración matemática; los milagros parecen 
cuento ¡porque dejan una puerta a la duda. Pero 
todo esto está en el plan del cielo, que si ayuda con 
la gracia, mo hace una fuerza incontrastable que 
anule la inclinación, y se explica, porqué el hombre 
ha sido constituído un ser libre y consciente y no un 
simple autómata. Si Dios se nos mostrara como se 
nos muestra el sol, la vida humana no ¡podría ser. 

Todos en la tierra tenemos nuestra misión, y los 
ateos tienen la suya, quizá bien necesaria como fae- 
tor de equilibrio en el mundo moral. 


CAPITULO XVIITII 
SN de LA BIBLIA 


Deseamos no terminar con la Biblia, o mejor con el 
Antiguo Testamento, sin dejar anotadas algunas con- 
sideraciones (que complementen lo que hemos «dicho an- 
teriormente en diversos lugares, y que serán útiles a los 
jóvenes para formar el criterio con que deben apreciar 
ese monumento. Ante todo, no se entienda que nosotros 
consideramos de obligación en losqueseidediean a las 
ciencias naturales, el aguzar su ingenio para desentra- 
ñar el sentido recóndito de las narraciones contenidas 
en la Sagrada Iscritura, para confrontar lo que ellas 
nos revelan con los resultado de las investigaciones 
científicas. Es decir, que no creemos indispensable an- 
dar con la Biblia a las vueltas, y más bien le basta a cada 
uno saber que su labor encaminada al mayor ensanche 
de los conocimientos huúmanos "no puede sinó ser bien 
acepta del cielo. No queremos tampoco contener la jus- 
ia y natural curicsidad. ni recomendar la abstención del 
análisiz comparado, de lo que nosotros mismos hemos 
dado un insienificante ejemplo, sino dejar solamente 
sentado, en suma, que los estudiosos creyentes, son li- 
bres de moverse sin que les estorble la carga de ninguna 
preocupación. 

Nosotros nos hemos ocupado de la Biblia para que 
nuestro trabajo no ¡pareciera incomipleto al pensar de al- 
gunos lectores, ¡pero no por el placer de hacer comenta- 
rios. Se dice que cualquiera puede interpretar la Biblia, 
y es cierto que cualquiera puede en cuanto a derecho, 
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pero cualquiera no ¡puede en cuanto a capacidad. Quau- 
quiera puede aldocarse a la lectura de un libro en grie- 
go, pero no cualquiera puede entender lo que se dice en 
él. La Biblia está destinada para los creyentes, y su 
principio oscuro y de aparente incipiencia, es como un 
espeso velo de ¡que se cubre la hermosa virgen para des- 
interesar a los donjuanes que buscan de entretener su 
desocupación. 


La Biblia, inspirada por Dios encierra la verdad, 
pero debemos decir que no hay que hacer demasialdo hin- 
capie en cada palabra de ella, como también que no solo 
pueden haberse alterado diversos pasajes, con leves mo- 
dificaciones de frases que son de consecuencia en la 
comprensión del sentido hondo, sino que puede quizá te- 
ner errores de detalle, y defectos originales. La Biblia 
no ha salido de las manos de Dios; no es una obra eseri- 
ta al dictado del Señor. Está escrita por diversos auto- 
res que han recogido tradiciones y que han puesto ideas 
de su parte. Los pasajes que encierran las grandes ver- 
dades están basados en revelaciones del cielo, pero en 
revelaciones que han ¡podido ser comprendidas a veces 
fracmentaria y confusamente, o transmitidas al libro de 
una manera vagae imperfecta. El padre Vieoroux (el- 
iíado por 'Cantú) autoridad en la materia, y que como 
ministro de la glesia tiene que ser necesariamente muy, 
medido en sus juicios, va pocos menos lejos que nosotros 
según se verá por los dos párrafos suyos que transeribi- 
mos en seguida. Dice: «No exageramos la perfeceión que 
Jebe caracterizar a un libro inspirado. La inspiración 
es un hecho sobrenatural yv divino, pero se Airve de ins- 
trumentos humanos. El escritor es homíbre, la lengua de 
que se sirve es humana, humanos los medios de que se 
vale para transmitir y comunicar su pensamiento.. 14 
Espíritu Santo no suprime la naturaleza; inspira el 
pensamiento al autor sagrado, ¡pero ordinariamente le 
deja el cuidado de vestirlo con el lenguaje: no le revela 
las palaras; le abandona a su libre elección, cuidando 
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solo que expresen exactamente el sentido del pensa- 
miento divino. 
“El escritor inspirado, no es instrumento incons- 


| ciente, sino inteligente, dotado de facultades naturales, 


de que se sirve para traducir con docilidad, las ideas 
de Dios. Esta es la opinión común de los teólogos sobre 
la inspiración. La inspiración no cambia la naturaleza 
del lenguaje, no lo convierte en maravilloso, y en 
suma, no le da una perfección absoluta, lo cual por 
otra parte no puede pertenecer a ninguna cosa creada. 
Además, el libro inspirado que sale de la pluma del 
autor, está exento de todo error, pero pasando por 
las manos de los copistas, está sujeto a los accidentes 
de la transcripción. Dios vela ciertamente para que 
su doctrina no sea gravemente alterada, pero no hace 
milagros para evitar los errores parciales que se des- 
lizan en todos los manuscritos ya sea por negligencia 
de los amanuenses, ya por involuntarios errores de 
lectura, cuando el texto está mal escrito o es difícil de 


descifrar. Pueden, pues, existir y existen errores de 


copia en la Biblia; la prueban las variantes entre los 
manuscritos, numerosas aunque de poco relieve.” 
Hasta aquí el ilustre escritor cristiano. Ahora 
agregaremos para rematar este capítulo, y como resu- 
men de lo dicho en él, que la Biblia es una reliquia que 
debemos conservar con amor y con respeto, aunque no 
convenciéramos de que a la verdad, se mezcla en ella 


la ficción y a la sabiduría, la incipiencia, porque una 


sola palabra de Dios que nos trajera envuelta en un 
follaje vano, sería razón bastante para concederle el 
aprecio de un tesoro. Busquemos y hallaremos en 
ella el consejo que nos permita armonizar los intere- 
ses de todos los hombres, y que no sirva, en vez, de 
pretexto a nuestra malicia, para grandes y enconadas 
divisiones. 


CAPITULO XIX 
EL PORVENIR DEL CRISTIANISMO 


Ahora podemos entrar de lleno a exponer nuestra te- 
, siguiendo en nuestro discurso un orden que no he. 
os llevado hasta el presente, en el deseo de apartar 
de luego del camino aleunas cuestiones que, compli- 
ca o el asunto, harían quizá confusa la disertación. 
Es creencia general que el eristianitmo es una doc- 
trna de sacrificio, que, cacaos a la perfección en 
108 os siglos de la era, se desvirtuó durante la 
edad media, perdió A Al tiempos modernos, y 
está condenada a desaparecer en lo que vienen. O en 
otros términos, que el cristianismo es una doctrina que 
que vivió su edad de oro, que ya realizó sus evoluciones 
que ya llenó su misión cultural, y que ahora solo le toca 
lejar elcampoa aleuna otra fórmula que venga a seña- 
lar una nueva dirección espiritual 
Ahí hay un grande error: muy generalizado, es ver- 
dad, pero no por eso menos grande error. El eristianis- 
mo no ha conseguido todavía en dos mil años de exis. 
tencia, el objeto que tuvo la venida ¡le Cristo, el pensya- 
miento que tuvo Dios desde que creó al hombre; porque 
el Verho era dede el principio. Jl cristianismo no ha 
conseguido todavía realizar en la sociedad humana el 
equilibrio perfecio entre la carne y el espíritu. Vivió 
primero una época de absoluto desprendimiento del 
mundo, después una época antinómica, pero no ha lle- 
gado hasta ahora a la armonía entre la tierra y cielo, no 
ha podido formar en el suelo una patria donde la felici- 
dad del día de hoy sea hermana de la esperanza del ma- 


ñana. 
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La práctica del cristianismo por el indivíduo, no re- 
quiere lareas experiencias, y el neófito suele llegar de 
sí'bito hasta la exaltación, ¡pero la fundamentación del 
desenvolvimiento de una sociedad progresista sobre los 
principios de la doctrina del. Salvador, sin que esa socie- 
dad se rezlenta por la acción obstructora de prejuicios, 
es una situación a la que de ninguna manera se podía 
llegar sino después de muchos siglos de fluctuar entre 
un extremo y ctro extremo. En el indíviduo aislado, el 
eristianismo puede desinteresarlo o puede llevarlo al as- 
cetismo, sin ¡que esto tenga trascendencia, pero tratán- 
dose de la sociedfad humana queno puede edificar su 
cuidad sobrela neszación o la indiferencia pero que tam- 
poco puede apagar esa fiebre que es deseo de justa satis- 
facción y anhelo de maYor adelanto y bienestar, y4 hay 
de por medio una obra que tiene (que ser lenta y a cuya 
cima no es dado llegar sino después de una larga se- 
rie de pruebas, y sucesivas rectificaciones. 


sa sucesiva serie de prueblas ha venido haciéndolas el 
mundo cristiano desde los primeros tiempos. Se dice 
que ya no volveremos a la fe de los primeros siglos, y 
cuando menos en parte, esto es verdad. No volveremos 
la fe de los primeros siglos porque tampoco los creyentes 
de la nueva era se encontrarán en un ambiente ieual a 
a aquel en que vivieron los de los tiempos apostólicos. 
Entonces era necesarla una reacción extrema contra 
aquel mundo carnal cuyo corazzón se había hecho duro 
como la piedra. . 


loY el mundo está desorientado y es verdad que 
no se ve por todas partes sino odios y envidias, confusión 
y guerra, pero el hombre, con todo, ha sido suavizado por 
el tiempo, mucho más de lo que lo estaba entonces, y las 
muestras que da de locura, es porque anhela una refor- 
ma y no acierta con la dirección. 


Además el cristianismo en los primeros tiempos era 
una revelación que sacaba a los convertidos como de un 
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sueño, como de una pesadilla, para trasportarlos a la luz 
de la verdad Hoy el mundo, en cambio, está familiari- 
zado con la doctrina de Jesús, a tal punto, que los no 
ereyentes que reciben la gracia de la fé, no se sienten tan 
radicalmente extrañados, y generalmente continúan su 
existencia en condiciones externas semejantes a las de 
su vivir antiguo. Ya no3 tocará explicar más amplia- 
mente en otros capítulos sucesivos este cómo y porqué 
no vo veremos a la fe de los primeros tiempos, o mejor 
dicho quizás, a semejarnos en los actos y en la vida, a 
los eristianos de los primeros siglos. 

11 cristianismo no concluye en estos momentos. El fe- 
nómenos que se ofrece a la vista es otro;llas apariencias 
engañan. La obra de infiltración, diremos así, del eristia- 
nismo en todos los resortes de la vida humana, y icon la 
virtud de embellecerlolky perfeccionarlo todo, no es be- 
neficio de fácil esfuerzo, ni problema que pudieron 
abarcar los hombres en un solo golpe de vista. Las cosas 
de este mundo son generalmente complejas, y si a esto 
se agrega que la naturaleza del hombre es esencialmente 
rebelde, no costará hacerse cargo de que la interpreta- 
ción y práctica de una doctrina perfecta, es una obra 
a cuya cumbre no se puede llevar sino mediante la en- 
señanza que traen los siglos con el método imppresionan- 
te del relieve de los hechos. 


Fil equilibrio entre las tendencias del espíritu y las 
exigencias de la materia es el desideratum para la cons- 
titución de la sociedad humana en condiciones de llenar 
«eu doble misión. que es la de formar un mundo de don- 
de se desprendan los seres, al terminar su camino, en 
«ondiciones de merecer la nueva vida, y atender a la 
conservación y desarrollo de la humanidad, ya que debe- 
mos suponer que no es voluntad de Dios que esta dege- 
nere y selextinga,. Los cristianos de los ¡primeros siblos 
sujetos a “unmundo que estaba tan lejos; de poderse 
considerar como antesala del cielo, resolvían el conflic- 
to espiritual considerándose extraños a ese mundo; £fo- 
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rasteros que esperaban impacientes la llegada del tren 
que los había de llevarja su verdadera patria. Eran seres 
ya desprendidos de la tierra; ya no eran hombres o mu- 
jeres, sino que eran santos. Pero no se hubiera podido 
comprender a toda Roma en una exaltación semejante, 
Aquellos venían a dar un testimoniolde la fe con su des- 
prendimiento de los halagos de la tierra; con su despre- 
cio de las vanidades del mundo. Venían a despertar a la 
sociedad pagana del sopor en que la tenía sumida la or- 
gía perpetua; venían a iluminarla sobre la inconsisten- 
cia del orgullo que era el fundamento de su mentida fe- 
iicidad. Dios les había ¡lado el fervor para sobreponerse 
a las contradicciones: la perseverancia para no ceder 
ante las persecuciones, y el valor heroico para resistir 
y aún desear el martirio. Debían los primeros cristia- 
nos atracr la admiración del pueblo, y por ese camino 
edificar la ciudad. Eran soldados de un ejército que ve- 
nfan a conquistar el mejor campo para el nuevo reinado 
Ge la fe. Su misión era de lucha, y de lucha constante, 
abrumadora y cruenta. Esos cristianos llevaron a' cues: 
tas una eruz de un peso enorme, que se les hacía livia- 
na a virtud de una eracia especial que les alcanzaba el 
cielo. Nuevos Cristos, el mundo arrojó sobre ellos todo 
el fardo de su jenorancia, de su maldad y de su locura. 


A 
, 
L) 


Los primeros siglos representan, pues, la práctica 
del cristianismo en una forma de eonjunto trabajosa y 
hondamente triste. Los que están en posesión de la ver- 
dad son víctimas de los que viven en el error y que su- 
fren a su vez el cautiverio de las pasiones desordenadas. 
Es una situación de excepción, y no un estado social 
(ue puede servir de patrón para modelar otros en el fu- 
ture. Deja escrita una historia del triunfo de la Justi- 
cia y de la razón perfectas. pero como episodio edifi- 
cante que no debe reproducirse. Con la conversión del 
emperador Constantino y el triunfo del cristianismo, 
cambia el aspecto del mundo, pero ya veremos cómo sl 
es cierto vienen tiempos de piedad, o más bien de fervor 
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veneral, donde son frecuentes los ejemplos sobresalien- 
tes de virtud eristiana, se caracterizan esos tiempos por 
109 fenómenos contradictorios que parecen indicar que 
la dectrina del Salvador no ha ablandado el corazón 
del hombre tanto como lo quiere el cielo, y que la in- 
teligencia humana no se ha penetrado de un modo tan 
claro y tan verfecto—como podrá hacerlo en los tiem- 
pos futuros gracias a las enseñanzas de la experiencia 
—Jdel espíritu de la doctrina de Cristo; del sentido 
real de algunas de sus palabras y hasta de la medida 
con que se ha de cumplir sus preceptos. En fin, que 
en rigor, se le ha entendido; pero que no se acierta a 
acomodarse a ella en toda la diversidad de cireunstan- 
cias, unas veces por un exceso dep reocupación, que con- 
funde al buen deseo, otras por causa del welo con que 
los impulsos groseros de la carne nubla la visión 
uya nitidez es necesaria ¡para marchar por la vía 
recta con paso seguro y ánimo tranquilo. 

Y llega la edad llamada moderna encontrando sin 
duda más fé todavía de la que hay hoy en el mundo, 
pero con el espectáculo de un gobierno pontificio y de 
un clero que a veces conspiran contra el ¡prestigio de 
la doctrina, con la burla que hacen de la santidad y 
de su ministerio, trocando, los grandes, la silla de San 
Pedro en trono que se disputan el vano orgullo y los 
'avetitos de grandeza, entregándose los demás, como 
ellos y dentro de su esfera, a una vida de pereza y 
regalo con acompañamiento de todos los desórdenes. 
Tina reforma se ha hecho necesaria, y como la impavi- 
dez de los príncipes de la lelesia, pasados al enemi- 
go, es decir entregados a la vida mundana en su 
peor acepción, la resisten, la providencia ¡permite que 
esa reforma, indispensable para el cumplimiento de 
la ley del progreso, se hava aun a costa de la uni- 
dad: del cristianismo. Y se suceden grandes guerras 
de religión; tras la enseña de Cristo, que es símbolo 
de paz y amor entre los hombres, se cobijan las pa- 
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siones más bravías, se desarrollan los instintos más 
feroces, se satisfacen los odios de muerte. Esos es- 
tados de cosas deben de traer como consecuencia más 
tarde el descrédito de los ministros del, altar, la indi- 
ferencia por las prácticas de la religión, y hasta la 
mofa de las fórmulas - del culto, todo lo cual forma 
una (pendiente por donde se llega a poner de moda 


las ideas de negación de la propia existencia del Ser 
Supremo. 


Tn suma, presenciamos «slempre la lucha entre la 
rarne y el espíritu, entre el cuerpo y el alma. Siem- 
pre tenemos a la vista la imperfección que caracteriza 
al hombre y a su obra. Y así se nos podría arglir 
que siendo el hombre siempre el mismo, los vicios que 
hemo observado hasta ahora en la práctica de la doc- 
trina de Cristo se reproducirían en la civilización de 
una nueva época, fundada sobre la misma doctrina. 
Y como consecuencia podría deducirse que el eristia- 
nismo no ha pasado recién, como decimos nosotros, 
unas épocas de prueba, de ensayo, de experiencia, 
para que pueda ser vivido después en su integridad y 
racional aplicación, sino que, como es opinión más 
general, es luminaria que ya hizo su trayectoria. Cuan- 
do nos concretamos a enunciar apenas las anomalías 
de los tiempos pasados, puede quedar la impresión de 
que se trata de fenómenos que se reproducirán ma- 
ñana, ti no en la misma, en equivalente forma, por 
que el hombre no va a cambiar radicalmente. Por esou 
es necesario acompañar la tesis, con la presentación de 
cuadros, o mejor, algunos rápidos esbozos—porque en 
este lihro no caben cosas concluídas—los que hagan 
pensar que realmente, la nueva situación no puede pre- 
sentar parecidos aspectos de los pasados. Esos recuer- 
dos permitirán al lector convenir en que apesar de to- 
do, la sociedad humana se encuentra hoy preparada 
nara intempretar la doctrina de Cristo como no lo ha 
hecho la sociedad de otras edades. 


CAPITULO XX 
PRIMEROS TIEMPOS DEL CRISTIANISMO 


¿Cuál era el estado de la sociedad a la aparición 
del eristianismo? Empesemos por el gobierno. A la 
paz de Augusto, que gobernó cerca de medio siglo, 
dando por lo menos sociego al imperio y seguridad al 
interés particular de los ciudadanos; que favoreció el 
trabajo fructífero, y durante cuyo reinado el pueblo 
pudo gozar del pan y las fiestas que hacían su felici- 
dad, echando en olvido la libertad política desapare- 
cida, sucedió el gobierno de Tiberio, hijastro de ¡Au- 
gusto, y fiera que escondió en un principio las uñas 
para mostrarse de cuerpo entero una vez afirmado en 
el poder. Tiberio ocupaba la silla imperial en el 
tiempo en que fué crucificado el Señor. Aquel bár- 
baro, de vida depravada, condenaba a muerte sin pie- 
dad a todo el que se le hacía sospechoso: o que imagi- 
nata simiplemente «que pudiera haderle sombra. Le 
sucedió otro loco, Calígula, que llegó hasta la extra- 
vagancia de decretar honores de cónsul para su caballo. 
Como de costumbre entre sus iguales, hacía gala de 
amor al pueblo, con el que usaba de grandes liberali.. 
dades y al que halagaba con frecuentes espertáculos 
de cireo. Ese amor al pueblo no era por supuesto 
más que la vanidad de verse aclamado por el popula- 
cho, y tanto es asf, que un día que la turba no lo 
aplaudía con mayor entusiasmo, dijo en su despecho, 
que lamentaba que el pueblo de Roma no tuviera una 
sola cabeza para cortársela de un solo tajo. La dig- 


100 GUILLERMO KUBLY 


vidad había desaparecido entre el mundo que rodeaba 
a los emperadores, pero slempre queda la pasión del 
amor propio, y un pretoriano herido por una burla de 
Calígula, se conjuró con otros y le dieron muerte. 
Recogió la herencia su tío Claudio, una especie de 
idiota que había sido toda la vida el hazme reir de sus 
propios parientes, los miembros de la familia imperial. 
Walto de toda energía, hizo un gobierno no menos san- 
guinario que el de sus inmediatos predecesores, por- 
que a su sombra se despachaban a su gusto indignos 
favoritos y mujeres caídas. No carecía de ilustración, 
no obstante su idiotez, y cuenta además en su haber 
la ejecución de grandes obras de progreso material, 
como colonias, acueductos y canalizaciones, todo lo 
cual no obsta ¡para que haya pasado a la historia 
como un aborto de la naturaleza. Su primera es- 
posa Mesalina, ha quedado como símbolo de la «des- 
honestidad femenina llevada hasta el furor de la de- 
mencia. Los excesos de ésta determinaron su enjul- 
ciamiento y su condena a muerte. Claudio fe casó 
luego con una sobrina, Agripina, viuda de Enoberbo, 
que tampoco era dechado de virtudes, la que lo indu- 
jo a nembrar heredero a Nerón, hijo suyo. habido en 
su primer matrimonio, en perjuicio de Británico, el 
mijo de Claudio, tenido de Mesalina. La astuta 
Aoripina, una vez conseguido su objeto, Juzeó esn- 
veniente no exponerse a una posible rectificación de 


lo acordado, y sirviéndose del veneno, envió al impe- 


rial idiota al otro mundo. 


Y ahora llegamos al famosísimo Nerón. De él no 
pasaremos porque no pretendiendo nosotros escribir 
una historia romana sino sólo dar por medio de unos 
rasgos una idea de la época en que comienza a pro- 
pasarse el cristianismo, basta a nuestro objeto bos- 
quejar la figura del coronado histrión. Es cierto que 
ajustados al plan de nuestro libro podríamos segulr 
esta ligera relación hasta abarcar los tres primeros s8l- 


LA EVOLUCION DE LOS TIEMPOS 101 


glos, y que el tema es de constante interés, pero te- 
nemos que considerar el espacio que nos tomaría en- 
tonces el trabajo, y sobre todo que dicha ampliación 
no es en absoluto necesaria. Además se trata de 
acontecimientos sobre los que abundan libros que los 
traen bien relatados, Fué en el tiempo de Nerón 
en el que San Pedro se trasladó a Roma, y fué Ne- 
rón el ¡que inició las persecuciones con que el destino 
puso la prueba la gracia divina que acompañaba a 
los prosélitos de la nueva secta. La época de Nerón 
em que la bajeza de los cortesanos armonizaba con la 
demencia del emperador, basta como reflejo del 
ambiente esencialmente hostil en que nació, creció y 
triunfó una obra que a ser humana hubiera sido aho- 
gada en su euna sin que nos hubiera quedado tal vez 
ni un triste recuerdo de su alentar angustioso y eff- 
mero. Lejos de dar rienda suelta a sus instintos des- 
de el primer instante, afectó Nerón al ¡principio mo- 
deración y buen deseo, dando muestras ide simpatía 
para con el pueblo y de consideración para con el 
Senado. ¡Pero la comedia de su sensatez duró poco. 
Su madre Agripina, irritada porque Nerón había 
quitado la privanza a su amante, lo amenazó con fa- 
vorecer los mejores derechos de Británico, y no fué 
necesario más para que Nerón envenenara a éste e 
¡hiciera dar muerte a Agripina por manos de unos 
Ibandidos. Estos crímenes, lejos de causar horror, 
fueron celebrados por los cortesanos y por el mismo 
Senado, a tal grado había legado la corrupción y el 
servilismo en aquellos tiempos. A esos crímenes se 
siguió una serie interminable, contándose entre las 
víctimas su esposa Octavia, y después Popea, que ha- 
bía reemplazado a aquella en el tálamo imperial. La 
bestia coronada ponía más oreullo en sus habilidades 
artísticas que en su talento de gobernante. Tocaba va- 
rios instrumentos, cantaba, dibujaba y hacía malos 
versos, obligando a los cortesanos a tributarle inme- 
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recidos y exagerados elogios durante los frecuentes 
alardes de sus variadas habilidades. Dejar adivinar 
cansancio o indiferencia cuando Nerón, recitaba sus 
producciones o cantando al son de la lira, era causa 
infalible de alguna próxima terrible sentencia. No, 
se conformaba con los aplausos del círeulo de los pri- 
vilegiados que se reunían en su palacio, sino que am- 
bicionando la admiración universal de su genio, ac- 
tuaba en público como cualquier actor de profesión. 
Redeado de un aparato extraordinario y escoltado por 
un gran ejército se trasladó a Grecia para disputar, 
en los teatros y estadios, a los actores y atletas de la 
Hélade famosa. las palmas de la victoria. Y el 'pode- 
roso señor del mundo pudo proclamarse héroe de las 
olimpiadas, más que por la superioridad de sus fa. 
cultades histrioneseas, por el temor que infundía en 
sus competidores su pervesidad y su amor propio des- 
medido y siempre listo para la venganza. Para que 
nada le faltara a este demente era pederasta, y llegó 
al colmo de celebrar una vez, en acto público y so- 
lemne sus bodas con un hombre. Tal era el César, 
y nos quedamos cortos, que inició las ¡persecuciones 
contra los prosélitos de la doctrina de Jesús, cuya 
sublimidad bien se concibe que no pudiera percibir 
su trastornada mente. No sabiendo ya qué haceri, se 
propuso darse un singular espectáculo, y mandó nada 
menos (que incendiar la ciudad de Roma, (para lo cual 
envió comisiones de viles agentes, que provistos, ide 
teas encendidas hicieron estallar el fuego en los dis- 
tintos barrios de la urbe. Cuando el incendio estuvo 
en su apojeo, él apareció en la terraza del palacio, 
adornada su cabeza con una corona de flores y rodea- 
do de una corte de mujeres perdidas y de favoritos de- 
generados, y acompañándose de la lira se puso a can. 
tar loz versos de Virgilio sobre la destrucción de Tro- 
ya. Asustado luego de su obra, recurrió al ardid de 
culpar del crimen a los eristianos, contando de ante- 


LA EVOLUCION DE LOS TIEMPOS 103 


mano con la complicidad del odio que, más o menos 
franeo o disimulado, el vicio profesa siempre a la wir- 
tud. Pucron condenados multitul de inocentes, por el 
solo hecho de ser tales cristidnos, ya que no se les pu- 
do hallar culpa en el delito que era de Nerón. Se les 
sometió a los más atroces tormentos; se les hizo en el 
circo, pasto de las fieras. Nerón dió una eran fiesta en 
los jardines de su palacio, entregándole a sus juegos 
favoritos a la luz de antorchas humanas constituídas 
por fieles eristianos envueltos en telas impreenadas («le 
una materia inflamable. Pero al fin el pueblo se cansó 
de ese bárbaro y se amotinó contra él. Nerón huyó de 
Roma, pero conociéndose perdido de todas maneras, 
quizo morir; pidió que le hicieran el servicio de matar- 
lo, pero no encontró ningún voluntario entre los pocos 
hombres que lo acompañaban. Cuando sintió que se 
acercaba un pelotón de soldados a caballo que venía 
con el objeto de prenderlo se decidió a poner fin a su 
existencia por su ¡propia mano, y antes exclamó. ¡Qué 
erande artista va a perder el mundo! 

¿Cómo podían sostenerse en el mando supremo per- 
sonalidades de esta naturaleza en un pueblo de cultu- 
ra tan desarrollada? Ah!, es que cuando no queda ya 
amor en las almaz, más que para el lujo, y las satisfac- 
ciones materiales, el egoísmo divide, y la sociedad no 
tiene fuerza ni vigor. Ante las situaciones desastrosas 
cada uno solo piensa en cómo sacará ¡partido para su 
propio meddro, Y a causa de esa Jdivisión infinita de 
voluntades extrañas y hasta opuestas entre sí, el que 
se ha encaramaido por sorpresa a las alturas facilmen- 
te permanece y reina. Los hombres podrán. reunirse, 
es decir acercarse corporalmente, pero permanecen di- 
vididos, porque hay disimulada una rivalidad feroz 
entre ellos, que se sobrepone a la consideración del in- 
terés o de la dignidad colectivos, 
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CAPITULO XXI 


PRIMEROS TIEMPOS DEL CRISTIANISMO (CON- 
TINUACION) 


Estamos sin embargo en una época de grandeza y 
poderío; de refinamiento, de lujo, de cultura intelec- 
tual, de arte, de monumentalidad ; época ide esplendor 
en el reinado de la carne. La religión ha pasado a 
ser una vana fórmula, y el cuerpo reclama sus dere- 
chos a los goces sin medida, como lógica consecuen- 
cia de la visión de la vida que ¡prima en aquel tiempo. 
La paz y la riqueza les permiten entregarse por com- 
pleto en brazos de la molicie y la corrupción. La 
gula, las diverciones, la ostentación orgullosa, ocupan. 
en su mente el lugar que otrora el temor a los dioses 
el patriotismo, y las virtudes militares. Pero no son 
de sorprender los aspectos que presenta la sociedad 
romana cuando consideramos que ha hecho de la ma- 
teria su divinidad. 

'Cuando no se vislumbra en el horizonte un rayo 
de esperanza, es difícil aplicarse al ejercicio de la 
fortaleza del alma. En medio dde aquella lucha por el 
placer de aquel ¡desenfreno de las pasiones, una es- 
cuela (filosófica, la estoica, enseñaba la resistencia 
impávida del dolor, ¡pero aparte excepciones que 
punca faltan, sus adeptos deberían de especular con 
la doctrina como forma dde pasatiempo. El estoicismo 
es ¡como una parodia del cristianismo. Las vrrtudes 
heroicas que han de valerle al cristiano una corona 
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en el cielo, quiere la escuela filosófica que el estoico 
las practique por simple impavidez. 

Aquel mundo era la preponderancia (de la carne, o 
mejor, su reinado absoluto. El egoísmo pasaba sobre 
todos los escrúpulos, y con muy 'buenas razones, ya 
que no se creía en más vida que la fugaz de este 
mundo. Los hombres de ingenio hacían la corte alos 
tiranos, calculando que, si la veleidad de éstos los 
mandaba un día eliminar, siempre saldrían ganan- 
ciosos on lo que habrían disfrutado durante la :pri- 
vanza. El caso era asistir a los circos, a los baños, 
pasearse por los pórticos, tener casa de campo, con- 
cubinas, esclavos. El romano adoraba a su (Cuerpo, 
y era justo que se dedicara a darle todas las satis- 
facciones. Habían abandonado a los esclavos todo 
trabajo, inclusive el cultivo ide las artes y las letras, 
de modo que podían dedicar largo tiempo al cuidado 
de su persona. Jas termas o establecimientos de 
baños, que se contaban por cientos, eran de grandes 
proporciones y estaban dotadas de todas las como- 
didades que se requerían para la complicada opera- 
ción que constituía el baño de los romanos. Porque 
para el romano no era ese, como para el lector, un 
sencillo acto ¡de higiene, sino todo un aparato que 
exigía la intervención dde un ejército de especialistas. 
Para dar una impresión más viva, nada mejor que 
transcribir aquí una breve págima idel *“Satiricón””, «le 
Petronio Arbitro, autor de la época de Nerón, reflejo 
de costumbres, por consiguiente, de un raro valor. 


. o . . . . O . » . . . . » » . * 


«Al fin nos fuimos a las termas y allí pasamos pre- 
surosos del baño caliente a la enfriadera. 

<Acababan Me perfumar a Trimalción y enjugá- 
banle ahora con 'paños, no de limo, sino ide suave 
muletón. Tres mozos del baño bebían Falerno delante 
de él, a tragantaidas; porfiando sobre quién bebía 
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más, se les iba la mitad al suelo, y Trimalción les 
decía : 

«—;¡Bebed, bebed a mi salud, que es de mi cosecha! 

«Luego le envolvieron en un manto de felpa colo- 
rada y le acomodaron en una litera precedida por 
cuatro lacayos de magnffica librea, y ¡por una silla 
de manos donde iba el predilecto de Trimalción, mu- 
dhachito con cara de viejo y más feo aún que su amo. 

«Mientras de esta suerte era llevado nuestro opu- 
lento personaje, acercósele un músico con un flautín, 
se le inclinó al oído, como quien va a confiar algún 
secreto, y no paró un momento de tocar. 

<Cada vez más admirados, seguimos silenciosos a la 
comitiva y llezamos con Agamenón a la puerta del 
palacio, em cuyo frontón campeaba el siguiente le- 
trero: El esclavo que saliere sin permiso del amo 
recibtiá cien azotes . 


. . . , . . . . . , . » » . s 


Pero en las comidas se demostraban todavía mejor, 
de cuerpo entero. ! mismo autor, Petronio, nos ha 
dejado una descripción muy interesante, aunque 
deba considerarse como cuadro recargado, de un 
banquete en chsa del ricacho Trimaleión. Es una 
maravilla de extravagancia, de esplendidez, de refina- 
do arte culinario, de sorpresas habilidosamente pre- 
paraidas para deslumbrar a los convidados; una esce- 
na dorada de desenfreno y de locura. Comían los 
romanos acostados en unos lechos que rodeaban la 
mesa, o trielinio, como ellos la llamaban, acomodán- 
dose tres personas en cáda uno. Las comidas de 
ceremonia eran de larga duración, y para dar una 
idea de la incontinencia de los comensales basta 
decir que cuando ya tenían repleto el estómago, 
provocaban el lanzamiento para quedar en condicio- 
nes de poder seguir ingiriendo nuevos alimentos. El 
emiperador Vitelio era la imagen de la glotonería; 
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se cuenta que se regalaba con cinco comilones cada 
día, y este placer se lo ¡daba insinuando cada vez a 
otros tantos amigos, que le preparaban banquetes a 
horas distintas y en forma que terminando en un lado, 
se trasladaba a casa de otro para comenzar ¡de nue- 
vo, y de esta a otra hasta terminar la serie. Era 
Vitelio la personificación de la misma gula. debién- 
dose agregar que si era exigente en la cantidad de 
los alimentos, lo era tanto o más en cuanto a la ca- 
lidad, siendo necesario para dar satisfacción a los 
caprichos de su apetito prepararle los manjares de 
mayor rareza y traer desde países lejanos los frutos 
que se daban mejor en cada uno. Pero todos los ro- 
manos, los ricos sobre todo, eran émulos del empe- 
rador Vitelio en aquellos benditos tiempos. 


CAPITULO XXII 


PRIMEROS TIEMPOS DEL CRISTIANISMO (CON- 
CION) 


¿Qué comercio de ideas, que trato íntimo, que vin- 
culación moral, podía haber entre aquel mundo or- 
gulloso y desenfrenado, y los primeros cristianos que 
despertando como de un sueño, al sentir la fe de Je- 
sucristo, se veían como perdidos en un campo de am- 
biente envenenado? La nueva luz que iluminaba la 
mente (de éstos, destacaba a sus ojos con alto relieve, 
toda la fealdad del vicio triunfante, y toda la vani- 
dad de las grandezas tras que corrían las gentes con 
ávido alan. Y era lógico que por su parte los paganos 
sobre todos los mandones y los ricos, consideraran a 
los iduminados por la nueva doctrina, como las víe- 
limas de una extraña locura que se propagaba a la 
manera de una peste. Un verdadero abismo separaba 
a la vieja civilización, ¡inconsciente de su próximo 
fin, de aquellos seres de virtudes en grado heroico, 
que constituían las primeras legiones ¡del ejército de 
Cristo, 

Encarnizados en lo splaceres groseros y desvane- 
cidos por el amor al lujo, y llevando (dentro del pecho 
án corazón endurecido, no era de esperar desde Jue: 
go, una acogida simpática a una doctrina de despren- 
dimiento de las miserias de la vida terrena, que ence- 
rraba un reproche severo y elocuente a aquel vivir 
desordenado. Lia propaganda debía ide hacerse en una 
forma prudente, y hasta misteriosa, ddescubriendo las 
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innumerables almas necesitadas de consuelo, que di- 
simulan su estado de angustia, frente a un oropel que 
aparenta colmar el general contento. Chocando tan 
rudamente como «hocaba el cristianismo con las cos 
iumbres de la época, sus fieles se ¡icolocaban, desde 
luego en la posición ide conspiradores, o cuando me- 
bos, como diríamos empleando una expresión ide moda 
en nuestros tiempos, en la posición ide derrotistas. 

Bajo Domiciano, fiera sedienta de sangre, bestia 
coronada, que heredó el cetro de su hermano Tito, 
virtuosísimo príncipe, se reinició la feroz persecución 
a los cristianos, que, como hemos dicho en un capí- 
tulo anterior, había inaugurado el imponderable Ne: 
rón. Y siguieron los cristiznos dduranto los cuatro pri- 
meros sigjos siendo víctimas constantes ide las más in- 
humanas crueldades y de las más grandes injusticias. 
A. unos períodos de tolerancia que permitían a los 
fieles de la nueva lelesia verificar con relativa segu 
ridad sus ceremonias, siquiera fuera en lugares sub- 
terráneos, se sucedían activas y encarnizadas ¡pperse" 
cuciones ordenadas por decretos fundados en vanos 
pretextos que variaban según el móvil determinante 
de la criminal resolución. Y esas rachas de locura 
persecutoria idurante las cuales eran fulminados por 
sentencias atroces, tanto hombres como mujeres, es- 
c« avos como patricios, lejos de limitarse al recinto 
dle Roma, alcanzaban los confines del imperio; los 
robernadores de las provincias, rivalizaban en cruel. 
dad con los mismos césares. El calificativo de enemi- 
gos del género humano, que dos mandones del paga- 
nismo dieron a los creyentes de la fe de Jesucristo, 
puede darnos idea cabal de la «difícil posición en que 
éstos se encontraban en aquel mundo de los hombres 
de pura carne. 

El sólo afan que ese ambiente podía provocar en 
log cristianos era el de escapar cuánto antes hacia 
otras regiones donde sus almas se hallaran libres ide 
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esa ¡perpétua congoja en que vivían. Ese mundo mo 
era el de ellos, por cuanto era un mundo enemigo de 
Cristo. Se sentían extranjeros en la tierra y los de” 
voraba el ansia de gozar de la paz y de la dicha que 
les esperaba en su patria verdadera. La fe les había 
sido comunicada por una gracia santificante que ope: 
raba en ellos una súbita transformación, abrasándolos 
en el fuego de la caridad y comunicónidoles la luz que 
permite a los e'egidos comprender la vanidad de las 
cosas humanas. La sociedad pagana no podía ofrecer- 
les horas «le espera, mo ya de dicha, sino de simple 
alivio o tranquila resignación. Luego ¡partir! partir 
Cebía ser la ilusión única acarreiada por su mente; 
sufrir el martirio, su más feliz manera de contribuir 
a la obra del Maestro. 

Ese «cristianismo admirable, bien se ve que no tiene 
carácter ide estado definitivo. Es un aspecto de índole 
extraordinaria exigido por su situación frente a una 
gran elvilización dominada por el materialismo y or- 
gullosa de sí misma. Por que no es el mismo caso el 
de una sabiduría que se lanza a la tarea de ilustrar 
a la sencillez y la ignorancia, que el de una sabiduría 
que tiene que abatir a otra sabiduría, si falsa en sus 
fundamentos, más explendorosa en sus apariencias. 
A los extremos de incontinencia, debían oponerse las 
abstinencias rigurosas; al delirio por las riquezas y 
honores, el idesprecio ide todos los bienes; a la sober: 
bia de la vida, el anhelo de la muerte. Y en ese cho- 
que, sin la ayuda de Dios, la victoria hubiera sido 
de los paganos. 

Esa época, era la época de los santos, y pasó, como 
estaba en los designios del cielo que pasara. Con el 
triunfo del cristianismo bajo el imperio de Constan- 
tino, se inicia una evolución. Pero antes dde dejar esa 
época, consideremos que un mundo, todo él encendido 
en el fervor con que estaban presos aquellos fieles de 
la iglesia de los primeros siglos, no sería un mundo 
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su destino, doma das una a 1] 
ser generalmente compartida, cede la tensión ne 
sa originada por la reconcentración, y Idesapare 
factor estimuante de la lucha Con el tro nf ¿dels 
tianismo, pasamos lógicamente ide la división en cam 
J:os opuestos, a la obra de adaptación de todo > ol an 
damiaje social a los principios fundamentales de 
nueva fe. Por el equilibrio que ha de se» la resul 
te, no había de ser obra de un idía. 


CAPITULO XXXIII 
EN LA EDAD MEDIA 


La Edad media es una época contradictoria, de as- 
pesto variado y que los historiadores ,generalmente, 
encaran 'bajo distinto prisma. Pero nuestro objeto, 
al ocuparnos de esos tiempos, no es formular un jul: 
elo histórico sobre tan interesante período de las eda- 
des que fueron, ni siquiera hacer una «crónica que 
abarque todos los aspectos de la civilización de en- 
tonces. Tócanos solamente en este libro, gonsiderar 
y a grandes raseos, la evolución del cristianismo, ha: 
ciendo aleunas apreciaciones sobre las causas deter- 
minantes de los caracteres que presenta. La Eldad Me- 
dia es una época de (disolución, de fraccionamiento y 
de destenso de nivel, en su prineipio praduciivo por la 
avalancha ¡de nuevos elementos de cultura inferior 
que traen las invasiones de los bárbaros y cuyo esta: 
blecimiento en las regiones que componían el disuelto 
imperio dle occidente, debía necesariamente modificar 
el medio ambiente. Nos encontramos en una época en 
que cada terrateniente barón, conde o duque, es se- 
ñor ide horca y cuchillo, independiente en sustancia 
de otro poder pdlítico superior. Las guerras entre 
eMlos, es el estado norma!, y la razón que las determina 
la intención de despojo de las tierras o haciendas aje- 
nas, O los celos y envidias que encienden los odios y 
arman los brazos. El bandolerismo infesta todo el oc- 
cidente y los más grandes señores son los más grandes 
bandoleros. De la inseguridad en que se vive dan una 
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cabal idea los castlilos, de los cuales quedan aún tan- 
tos en pie, para cuya construcción se elegían los sitios 
de más «lifícil acceso, o. cuyo contorno se rodeaba de 
fosos para su mejor defensa. Pero no todo es fiereza 
en la mansión huraña y recelosa, la fe recibe allí un 
culto fervoroso; la dama es objeto de un homenaje 
de esencia tan delicada como no se conoció antes, y 
cl trovador peregrino encuentra un recibimiento li- 
sonjero y una hospitalidad espléndida. Son tiempos 
éstos en que parecen vivir en disputa los instintos 
eroseros y los sentimientos hidalgos. 

El eristianismo se destaca como la fuerza que da 
unión a aquel mundo dislocado, y como la idea ¡que 
señala lá dirección al pensamiento. Al observarlo así 
caemos generalmente en el error de pretender que 
puesto que la nueva iglesia, asentada sobre una ldoc- 
trina perfecta, ha alcanzado tan decisiva influencia, 
la sociedad ha debido encarrilarse desde el primer 
instante, y de una manera uniforme en la vida de la 
cultura, de la moral y de la fraternidad. Nos choca 
una civilización en que alternativamente vemos ex- 
teriorizarse los sentimientos de crueldad y llas mani- 
festaciones dde nob!eza. Nos duele que los caballeros 
eruzados, que al clamor de un monje mendincante, y 
corriendo tras un ideal dde extrema sublimidald, aban: 
donan sus bienes y sus amores para arrostrar fatigas 
v peligros, de los que no esperan recompensa en este 
mundo, no tengan con los vencidos, el día que entran 
en Jerusalen, la humanidad que idebieron usar siquie- 
rá fuese tan sólo en recuerdo del Maestro, cuyo sepul- 
ero vacío constituía el preciado tesoro que se habían 
propuesto conquistar. Y así nos encontramos a calda 
paso econ hechos que parece no se avienen unos con 
otros. Los reyes bárbaros, tan pronto son autores de 
acciones brutales, como se muestran llenos de piedad 
Y dan pruebas de contrieción con actos de peniten- 
cia. Luces y sombras, 
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Es que la doctrina cristiana se aprende facilmente 
porque es clara y sencilla, pero tratándose de su apli- 
cwción ya es etra cosa, sobre todo cuando intervienen 
las complicaciones de la vida social. La práctica de la 
nueva religión no hizo surgir la perfección eomo por 
encanto, pero contuvo el desórden de las ¡pasiones, 
suavizando la rudeza primitiva de aquellos pueblos, 
con lo que se marcó ún paso de positivo progreso. La 
Edad Media, nos !dió la caballería, interesante insti- 
tución de sugerente romanticismo que basta por sí 
sola para sostener el prestigio de la civilización de la 
época. Nació al calor de la Nama del cristianismo para 
purificar a la sociedad de los bajos sentimientos, de 
los egoísmos e injusticias, dando a da grandeza de! 
alma y a la fuerza de la espada, una misión concordan 
te eon las enseñanzas de la cruz. En el mundo antiguo 
mo habían faltado, sin duda, ejemplos de nobleza en 
la acción de los hombres, pero la exaltación de los 
procederes generosos al rango de ley fija e ineludible, 
y la dedicación en alma y vida a su field ieumplimiento 
es una novedald que pertenece a los caballeros de la 
Edad Media, Los caballeros debían estar prontos para 
¡defender la fe, para amparar al débil contra el fuerte, 
para hacer respetar el honor y la dienidad de las da: 
mas, para impedir indebidos despojos y cualquier ela- 
se de injusticia, procediendo siempre con el auayor 
desinterés, demostrando su valor sin orgullo, y tra- 
tando a todos con una cortesía desprovista de adula- 
ción. Frente a los modos groseros, pusieron en voga 
la galantería. En cuanto a su lealtad para con el prín- 
eipe o autoridad dde quién «dependían. debía de estar 
arriba de tada sospecha. Téngase la opinión que se 
quiera de la institución de la caballería, mo puede 
negarse que es una hermosa visión del rol que está 
llamado a jugar el sdldado de Cristo en este mundo. 

Llena ide sombras está sin duda esa civilización (de la 
Edad Media, y como el eristianismo es el sentimien- 
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to dominante, a menudo se saca como consecuencia la 
desventaja de su influencia en la marcha de la socie: 
dad. Pero nose tiene en cuenta que cuando así se idis- 
curre, en que va gran distancia en que el hombre re- 
conozta la divinidad de la Idoctrina del Salvador a 
que conforme su vida a la esencia de esa doctrina. 

El cristianismo es el sometimiento de la carne, 
v la carne rebelde, lucha ¡por sus fueros con- 
siguiendo con frecuencia imponerse, 

Ya es milagro que el hombre se afille vo- 
Iinntario a una doctrina que reprueba todas aquellas 
pasiones que con más vio'encla lo «lominan; que no 
ie habla más que de virtudes, de renunciamientos y 
de penitencias. No Se extrañe que los hombres rudos 
de aquella época, se hicieran cristianos, es decir, con- 
fesaran a Jesucristo, pero que no se hicieran, sin em: 
bargo, perfectos. Y esto hablando, naturalmente, kde 
la generalidad de las gentes, pues es sabido que abun- 
daron los ejemplos ide los que renunciaban a los hala- 
os del mundo para abrazar una existencia de retiro 
y mortificación. Él cristianismo hizo su obra, sólo que 
ésta no podía ofrecer come una mutación de escena 
de magia. El perfeccionamiento del hombre; su aco- 
modo a la palabra de Dios, viene realizándose desde 
las primeras revelaciones, desde que el hembre cono- 
ció que tiene un creador al que debe obediencia. Esa 
lentitud se explica en razón de que, si es cierto que 
la providencia sirve a la humanidad de gún para que 
tome los caminos del Señor, el hombre debe de poner 
su cooperación en el trabajo de su propia reforma. 
En medio del misterio que nos oculta los Jesienios 
del cielo, se percibe el propósito de que el hombre rea- 
hice sus progresos morales con plena conciencia de las 
“osas, y mediante el libre aporte ¡de su concurso. No 
son mecanismos precisos, sino seres de individualidad 
propia, lo que el cielo lleva de la tierra para una' mi 
sión superior que nos es desconocida. Y siendo así, no 
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se puede pedir que, propagado el cristianismo, todo 
el mundo se modificara, eomo si los hombres hubieran 
sido fundidos de nuevo en un molde. Aunque la pa- 
labra de Dios no se interpretara siempre con inteligen- 
cia, ni se obedeciera en tado con voluntald, lo cierto 
es que en la Edad Media la sociedad se identificó 
con la religión integral. La difusión del eristianismo 
es por sí solo un paso de transcendencia en la vida 
de la humanidad, y cuyos beneficios se harán sentir 
en los tiempos sucesivos. La voz del Señor ha penetra- 
do en los corazones de las gentes, Y los corazones se 
purifican siguiendo un proceso que si es lento, no 
debe, sin embargo, desesperanzarnos. 
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CAPITULO XXIV eN 
EN LA EDAD MEDIA (Continuación) 


La eterna lucha entre el cuerpo y el alma, entre el 


espíritu y la materia, (parece mostrarse con un relieve 


particular, cuando el cristianismo llega a ser la idea 
dominante. Y los fenómenos que esa lucha nos deja 
percibir no son siempre apreciados con la serenidad 
que es necesario para llegar a lógicas consecuencias y 
extraer útiles enseñanzas. Uno de los fenómenos que 
más confusión lleva al ánimo de las personas impresio- 
nables, es el espectáculo que ofrecen las debilidades de 
los hombres que se dedican al ministerio del culto en 
la nueva iglesia que es la escuela de la perfección. Qui- 
siérase ver a los prelados y a los sacerdotes “ar, sin ex- 
cepción, ejemplos de santidad, y en cambio vemos 


- a menudo que, esclavos de los más bajos apetitos, son 


materia de lamentable escándalo. El cristianismo pa- 
dece con esto a los ojos de algunas gentes, que ven en 
las crónicas de la Edad Media un motivo de desenga- 
ño sobre a eficacia de la doctrina del Salvador. Pero 
bien mirados los hechoz dicen, sin embargo, otra cosa. 
Dicen que la obra del mejoramiento del hombre es la 
obra difícil por excelencia, porque su malicia sabe tor- 
cerlo todo a fin de que tengan libre escape sus malos 
instintos. Libre la iglesia de las persecuciones, deja de 
ser ana comunidad de santos para ser la institución bá- 
sica de la civilización, en la que todos intervienen, y 
viene a ser, por consiguiente, un reflejo del nivel de 
espiritualidad que alcanza la sociedad de la época. Así 


e. 
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vemos en la condición dde los ministros del e.1lto la mis- 


ma contradicción que hay en todo lo demás: hay san- 


tidad que despierta la admiración, y hay relajación y 
materialismo que desconcierta el ánimo. Pero no es el 
cristianismo que muestra ser flaqueza, sino el hombre 
que muestra su malicia. Como la iglesia tiene ya ¡po- 
derío y riqueza, golpean su puerta todos los que quie- 
ren medrar y no les cuesta trabajo venderse por fieles 
de Cristo. No hay camino más facil para eugrandecer- 
se, porque los sacrificios que exijen otras carreras hay 
que hacerlos efectivos, y los que exige la religión, que 
son muchos, se pueden eludir mediartte una máscara 
de hipocrecía. No son sacerdotes cristianos los que 
dan los escándalos que nos cuentan las crónicas, sino 
audaces y ambiciosos, que odian el cristianismo en el 
fondo de su corazón, y visten un hábito talar por la 
cuenta que les tiene. Religiosos cristianos, son ¡por 
ejemplo, aquellos monjes de burdo sayal que viven os- 
curamente dedicado3 a la ciencia, la oración y la pe- 
nitencia. | 

Los desórdenes de la iglesia en la Edad Media, de- 
ben considerarse como una lección, como una expe- 
riencia. Cuando el cielo ha permitido tados esos ides- 
afueros no puede ser sino para que el hombr+* se incau- 
te de todos los peligros que hay en la delicada y diff. 
cil tarea de la dirección espiritual de la sociedad. Le 
da libertad de acción y lo deja caer para que adquie- 
ra la sabiduría y fortaleza. Deja al descubierto los re. 
sultados de la preponderancia de los malos, y quizás 
también la inconveniencia del desinterés de los buenos. 
Los desórdenes de la Santa Sede vienen a ser como 
una visión en que se nos muedtra toda la serie de obs- 
tácuos con que las pasiones humanas entorpecen y 
ddesvirtúan la obra de la Iglesia de Cristo. Por que en 
aquellos escándalos hay de todo, y no se crea que tie- 
ne importancia lo que pueden haber inventado los ene- 
migos de la fe. Con lo eierto, con lo que Dios ha per- 
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mitido, nos quedan ejemplos de toda especie, de lo que 
dá el hombre destacado de Dios, cuando se les coloca 
en el lugar que debía ser reservado nara Jos que viven 
en unión con El. Es un espejo en que deben mirarse 
los que ambicionan dignidades para las que no son lla- 
mados; es una carta náutica en que se señalan los es. 
collos en que puede estrellarse la nave de la iglesia. 


Eh esa revista de miserias humanas, se ve a prelados 


entregados a la avaricia, al amor al lujo, a los vicios 
más vergonzosos; se ven escenas macabras: el papa Es- 
teban VIT llevado de ira diabólica hace desenterrar el 
cadáver de Formoso 1 que había sido su enemigo; re. 
une un concilio de obispos, y hecho colocar el cadáver 
revestido de los ornamentos pontificios, en el trono de 
los sucesores de San Pedro, se le somete a un juicio en 


forma, en el que un defensor que le han nombrado res- 
ponde por el difunto. De acuerdo con la sentencia le 
cortaron los dedos de la mano derecha, y la  eabeza, 
arrojando luego el mutilado cuerpo al río Tiber. Pura 
fantasía es sin ¡duda la historia dde la papisa Juana, 
que sería una joven inglesa que ¡para reunirse con un 
amante se finge varón y toma el hábito en un iconven- 
to de monjes. Después de mucho andar y en mérito a 
su aparente piedad, su talento verdadero y lla gran 
ciencia adquirida, llega a ocupar la silla pentificia 
donde la espera el gran fracaso, porque su sexo la tral- 
ciona: en medio de una ceremonia solemne, la 'acome.- 
ten dolores de parto y alumbra, con la  estupefacción 
consiguiente de todos los testigos del acto. Pero es en 
cambio, historia verdadera la de otra mujer, Marozia, 
espoia de un podereso señor ide la campiña romana 
que, esgrimiendo el arma de la intriga en una época 
revuelta, hace y deshace pontífices a su antojo. Co- 
mienza ¡por hacer eliminar a Juan X ¡para colocar en el 
solio a un amante que toma el nombre de León VI, y 
termina por poner en la silla de San Pedro a su propio 
hijo, un joven menor de edad a cuya sombra ella dis- 
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pone a su arbitrio de los negocios de la Santa Sede, 
viniendo a ser una verdadera papisa. En el siglo IX las 
ambiciones y los antagonismos ¡producen los papas de 
a pares: Urbano VI ejerce sus funciones desde Roma 
en tanto que Clemente VII, establece su silla en Avig- 
non, y ambos pontífices se excomulgan mutuamente, 
comenzando con ellos el gran cisma de occidente que 
iduró por espacio de medio siglo. ¡Pero no vemos inte- 
rés en hacer aquí enumeración prolija de todas las 
vergiienzas que durahte la Edad Media empañan el 
prestigio ¡de la iglesia y que parecen hasta olvidar la 
memoria de los innumerables varones de virtud y  sa- 
ber que la rigileron. Esas vergúenzas culminan, ya en- 
tonces en el siglo XV, con el monstruoso Borgia, de 
difundida fama, que deshonró el papado bajo el nom- 
bre de Alejandro VI. 

Tan lamentables casos no aminoran la virtud de la 
palabra de (Cristo, o sea, no hablan contra la eficacia 
de su poder reformador, sino «que recomienidan la per- 
severancia evidenciando la rebeldía de la carne. Danos 
pena ver la sofocación de algunos escritores devotos 
empeñados en disimular los hechos lamentables, e im- 
presión todavía más triste nos ¡produce el alboroto que, 
con aire triunfante, hacen otros de opuesta idiosinera- 
cía. No hay motivo ni para una ni para otra actitud. 
La historia de esas caídas es como un libro de medici- 
na que nos habla de pústulas y toda clase de enferme- 
¡lades repuenantes, lote deseraciado de la srerte que ha 
tocado al hombre en la tierra. Está escrito para que se 
conozca y no para que se esconda; está escrito para 
ilustrar, e ilustra para que se recurra a los remedios 
que han de hacer ¡desaparecer esos males. Y con todo, 
la ciencia de ese libro no es para que se ande, idiota, 
haciendo aspavientos a todo trapo, como si las llagas 
que describe en sus páginas no fueran despracias pro. 
pias de esta pobre especie humana de que todos for- 
man parte integrante. Es precisamente para que no 
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seamos llamados a engaño sobre la fortaleza del hom. 
bre y no de este o aquel sujeto-—y para que velemos 
siempre, que la Providencia permite a veces que el de- 
monio asalte las tapias de las casad que 'deberían ser 
morada de saintos y hasta que se encarne en la silla del 
pontífice supremo. 

El resumen de todo esto es que el cristianismo du- 
rante la Edad Media ha suavizado la rudeza del honi- 
bre y ha formado una civilización que tiene las dispo- 
siciones íntimas que la eapacitan para nucvas evoluecio- 
nes en dirección cierta hacia el verdadero progreso que 
debe fundamentarse en la fe para no deshacerse en la 
ennfusión. Que a golpes aprende el hombre, y que lo 
que nos parece a veces muy de lamentar que haya ocu- 
rrido, son enseñanzas que nos ha dictado la Providen- 
cia para alisar el camino a las nuevas generaciones, 
ahorrándoles los dolores de la experiencia propia. No 
vemos en la Edad Media, ni aún una perfección reta- 
tiva, ya que la absoluta no es propia de la condición 
humana, pero por la misma senda, cayendo y  levan- 
tando, Hegará el hombre, a largo trecho, a donde el 
cielo lo conduce. » 


ANY 


pro 


CAPITULO XXV 


ÉN LA EDAD MODERNA 


Se ha produeido un halagieño florecimiento de las 
letras; el renacimiento de las bellas artes; y sobre to. 
do los conocimientos científicos, que antes se encerr:- 
ban en el limitado horizonte de los conventos, adquie- 
ren súbitamente una extraordinaria difusión gracias a 
la invalorable invención de la imprenta realizada por 
Gutemberg en las ¡postrimerías de la Edad Media. 
Debe considerarse, sobre todo, que quince siglos de 
vida bajo la égida del cristianismo han debido ejercer 
una influencia benéfica sobre el corazón «de los hor- 
bres, dándole una fuerza nueva de resistenciz sobre los 
malos instintos. Y así parece que debiéramos preparar- 
nos, al comenzar esta nueva época de la historia, a 
presenciar un desenvolvimiento de la religión en for- 
ma edificante, es decir, en que se la viera servir úni- 
camente camo lazo de unión entre los homres y como 
estímulo para perseverar en los caminos d+ Dios. Pero 
no había de ser así deseraciadamente. La doctrina de 
perfección que nos legara el Salvador como prenda de 
paz en la efímera existencia de la tierra y promesa 
cierta de la nueva vida, había de servir a los hombres 
como causa de querellas, odios, venganzas, crueldades; 
repetidas y encarnizadas guerras. Hay que confiar, sin 
embargo, en la sabiduría de la Providencia que si ha 
dejado al hombre abandonado a su malicia en semejan- 
tes cireunstancias, será porque era conveniente a su 
edificación que pasara por tales pruebas. 
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La Edad Moderna se inicia con la separación de los 
cristianos en dos bandos que se han de despedazar sin 
piedad, y cuyo antagonismo, atemperado felizmente 
hasta constituir una simple y pacífica rivalidad, ha 
llegado hasta nuestros días. Ese gran acontecimiento 
histórico obedece a un complejo conjunto de causas, 
pero Megando a los últimos términos, se puede decir 
sin injusticia, (que la revolución religiosa fué una 
consecuencia de que los hombres que estaban al 
frente de la Iglesia, mo se hallaban ni con mucho, 
a la altura desu misión. — Las déliles fuerzas 
de un pobre fraile no hubieran sido «vapaces de 
conmover los cimientos del templo si estos no hubieran 
sido ya minados por sus mismos guardianes que enro- 
lados como servidores de Cristo, se habían ¡pasado en 
cuerpo y alma al campo de los idólatras. .intes que 
surgiera en el escenario del mundo occidental la figu- 
ra de Lutero, ya estaba en el ambiente la necesidad de 
una reforma. A medida que se ejercitaba la inteligen- 
cia de los pueblos por la difusión de la cultura, más 
en evidencia quedaba la corrupción de la iglesia, y las 
críticas se hacían más duras y más generales. Las co- 
sas habían Jlegado a ese punto en que una chispa basta 
para producir el incendio. Esa chispa la ¡proporcionó 
la venta escandalosa de indulgencia, que, para propor- 
cionarse dinero, había idispuesto la Santa Sede. Cléri- 
vos delegados de Roma recorrían las ciudades prego- 
nando la mercancía en las plazas públicas, con el mis- 
mo aparato ide los charlatanes que venden específicos 


de uniersales virtudes curativas. Un fraile de un con- : 


vento de Alemania, Lutero, se hizo eco de la indigna- 
ción que el hecho mencionado despertó en todas las 
personas de raciocinio, e inició desde el púlpito una 
encarnizada campaña contra el inmoral comercio. Y 
suando se hace un ataque a un interés o a una idea, no 
se sabe donde se irá a parar, porque los sueesos se en- 
cadenan, y no es de extrañar que se vaya más lejos de 
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donde se pensó en el primer momento. Así fué que la 
actitud de Lutero inició una división que se fué ahon- 
dardo a pesar de algunas tentativas de conciliación 
por parte de algunos miembros de la ¡iglesia v hasta de 
la intervención solícita ¡del emperador Carlos V., 


Desgraciadamente la Santa Sede no tomó en aque- 
lla emergencia el único camino que le (quedaba, y que 
era el de recibir aquellas muestras de descontento como 
avisos de la providencia, y abocarse (desde luego a una 
reforma seria y sincera. Ocupaba entonces la silla 
pontificia León X que sin carecer de talento, ni ser 
mala persona, no estaba sin embargo en su puesto, se- 
méjando más bien un príncipe temporal que un suce- 
sor de San Pedro. No tenía de hombre de iglesia más 
que el traje, y este mismo lo abandonaba muy fre- 
cuentemente para vestir la chaqueta y calzar las botas 
del cazador. Era un buen vividor, amante de la mú- 
sica, de las be!las artes, aficionado a las comedias y a 
las fiestas de toda especie, gastanido siempre buen hu- 
mor y usando de muestras de diferencia con los hom- 
bres de Jetras, y mejor si en sus obras se revelaban pa- 
ganos. Un mundano, en fin, para quien la religión 
cristiana era una cosa buena pero convencional, y el 
papado una fuente de beneficios, de poder, y de hono- 
res. Si en el momento que ocupó la silla León X la hu- 
hiera ocupado un ¡Savonarola, no hay Lutero ni hay 
división de la iglesia, pero aquel simpático sujeto y 
papa imposible, nunca tomó la cuestión muy en serio. 
Unas veces trataba de desarmar al inquieto fraile que 
se había alzado con el santo y la limosna; como vulgar- 
mente se dice, y otras demostraba desdén por sus de- 
clamaciones califiendolo de alemán borracho. Lutero, 
porsupuesto, no le iba en zaga en eso de regalar epite- 
tos, y ponía al pontífice y a toda su corte como no di- 
van dueñas. 

Pero no hay que ser demasiado severo con León X, 0 
enando menos, no hay que cargarle toda la responsabi.- 
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lidad. Cuando una institución religiosa ha caído en la 
relajación, se forma dentro de ella una fuerza de re- 
sistencia a toda reforma, de tal poder y cohesión, que 
viene a ser empresa casi sobrehumana el vencerla, To- 
dos aquellos prelados que rodeaban al papa y que de- 
bían de der las primeras víctimas de una reforma, se- 
gún su entender, (pero los primeros beneficiados según 
el espíritu de Cristo, le hubieran hecho una oposición 
terrible en caso de inclinarse a restablecer la discipli- 
na Se hubiera precisado un héroe dispuesto a librar 


una atalla, sin mirar por de pronto el peligro que co- 


rría su propia vida. Y León X si acaso hubiera sido 
capaz de revelarse héroe, parece que difícilmente lo hu- 
blera sido por interés de la moral y las buenas cos. 
tumbres. 


Cuando comienzan las disputas; cuando se da en la 


menía de sutilezas; de pretender aquilatarlo todo, es- 
pecialmente en materia tan delicada como la religión, 
en que se amalizan cuestiones de una profundidad tan 
grande que el entendimiento humano no puede pene- 
trar, fácilmente se establece una confusión de la que 
ya luego no es posible salir. Y así sucedió entonces; la 
charlatanería dió sus frutos. Lo que había comenzado 
por una cuestión de disciplina, llegó a formar una se- 
rie de cuestiones dogmáticas, en que se interesaron 
las poblaciones y preocupó :a todo el mundo. Se reunió 
un concilio en Trento, con objeto de arribar a un 
acuerda. ¡pero si definió aleunos puntos importantes 
de doctrina no consiguió armonizar opiniones. Y des- 
le entonces la iglesia de Cristo quedó dividida en los 
- dos campos que como hemos dicho antes, han afligido 
tantas veces la tierra con el encono de sus luchas. 


CAPITULO XXVI 
EN LA EDAD MODERNA (Continuación) 


Respaldados los unos en la traidición, pro desenten- 
diéndose dde los deberes prácticos de la hora; animados 
los otros por la popularidad que alcanzaba la idea de 
una reforma, pero torturando el dogma con tal de de- 
bilitar el campo contrario, llegaron, como hemos di- 
cho, los contrincantes a separar a los cristiaros en dos 
grandes grupos. La iglesia católica quedó sin embargo, 
como es sabido representando la ¡parte más numeroga, 
No hubiera sido lo más lamentable esta división que, 
dado el aspecto general del momento en qu. se produ- 
cía, debía traer aparejadas algunas consecuencias salu- 
dables, si unos y otros no se hubieran dejado dominar 
por un espíritu de feroz ¡intolerancia enteramente 
opuesto a la esencia de la doctrina del Salvador. No 
nos corresponde narrar aquí, ni siquiera sucintamente, 
las guerras y los actos de crueldad de que ha sido pre- 
texto la división entre los cristianos, y solo atendere- 
mos a hacer algunas reflxiones sobre le explicación que 
tienen esos sucesos. 

Por de pronto, diremos que nada más injusto que 
imputar a la tendeneia de la doctrina la culpa de los 
desvaríos. No faltan eseritores que se solazan con el 
recuerdo de los excesos que nos cuentan las crónicas, 
cometidos en nombre de aquellas verdades sublimes con 
que vino Jesueristo a iluminar la tierra, y deducen 
razones contra la conveniencia dde la propagación de la 
fe. Si se equivocaban aquellos hombres del pasado, 
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servicio de de doctrina 
can también Jos que a 
hechos pero no estudian al hombre, o es lo más 6 into. pe 
resante para formar conciencia del asunto. ¿CARS 

La intolerancia: deriva wie la inclinación a la gue 
porque el que ama la paz siempre encuentra 1 ca: 
nos de la armonía. La fé no puede servir, lo dice 
sana razón, sino para suavizar los malos ncids qu 
conducen a 208 hombres a vit en ii Ino ne. 


y - electivamente, a la guerra injusta --058:.+-1a ona 
de actos de violencia del pensamiento, sevía revelar % 
que no hemos. conocido más mundo que el ¡de los. 10) ÓN 
bros superficiales y ¡que no somos capaces de una re- ES 
flexión propia. Detrás de todos esos fenómenos que 
nos obligan a meditar sobre este tópico, están los 
jupulsos del hombre primitivo no domados todavía 
por la doctrina de mansedumbre que enseñara el 
Salvador. Y así donde el observador ligero o mal dis 
puesto «cree descubrir un peligro. que «acompaña ala 
fé de LaS to, es el caso, por el contrario, que esa 
fé no ha hecho todavía su obra de reforma. SS 
Las guerras religiosas a en causas impo- 
ces Cde destacar de la enmaraña cue formara - 
| la ia pero en tesis E siempre está el ori- 
E ceo gen en las divisiones ¡que ocasionan los celos y envi=' 
NE dias y el consiguiente enardecido afán de prevalencia, 
juzando, en el fondo, las defimiciones dogmáticas, el 
panel de emblemas como ¡pudieran serlo un color o 
una figrra, Agitó la Inglaterra, en el siglo XV, una 
encarniada lucha intestina conocida con el nombre de 
«Guerra de las dos Rosas», y el rol que tuvieron en 
ella la rosa b'anca y la rosa encarnada, nc hace mal- 
deetr a ninguno de la hermosura y fragancia de esa 
flor. A pesar de aquella historia la rosa no podrál 
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ser considerada simo como inspiradora de duces senti. 
mientos. 

La fé de Jesucristo, duleificando al hombre, tiene 
forzosamente que hacerlo más tolerante de lo que es 
por natural inclinación, porque el hontbre es intransi- 
gente con la opinión agena en razón de su vanidad y 
grosería, y lógico es que educado en una doctrina 
que lo ilumina sobre la inconsistencia de su orgullo, 
se torne ecuánime al hacerse humilde. Los ejemplos 
de intolerancia no sólo los encontramos, desgraciada- 
mente, en la historia de los tiempos que ¡pasaron, ni 
se encuentran siempre bajo una uniforme máscara, 
que en los días que corren estamos viendo casos inau- 
ditos de esa manifestación de la ignorancia ensober- 
htecida. ¡No temamos, no, que el reflorecimiento de la 
fé de Jesucristo en el mundo traiga consigo la limita- 
ción del derecho de expresar el pensamiento, porque 
esa fe en su nueva evolución vendrá ilustrada por las 
advertencias de lo Alto para ser escuela de liberali. 
dad en la que todos se edifiquen. 


A 


LAA 


eo CAPITULO XXVII a 
LOS ENCICLOPEDISTAS $e 


Jon la sucesión de los grandes errores y la frecuen- 
cia de los malos ejemplos, no es de sorprender que co- 
menzara a germinar un espíritu de duda respecto de 
los fundamentos y de desdén respecto de las formas 
del culto religioso, y que en el siglo XVIJIL, en que 
tampoco la conducta de los prelados tenía mucho de 
edificante, la sociedald 'de París, fuera en el fondo 
despreocupada; que los eseritores y filósofos fueran 
peneralmente librepensaidores, y que hallaran en las 
cosas santas un tema fecundo para sus críticas, y 
promisor de éxitos a la vez. Los enciclopedistas ejer- 
cieron gran influencia en el pensamiento en el sentido 
de alejarlo «dde los «klogmas “le la iglesia cristiana, 
aunque si fuéramos al easo de hacer comparaciones, 
log más notables entre ellos resultarán molderados con 
relación al ambiente de nuestros idías. En cuanto al 
móvil que determinó la aparición ide la Enciclopedia, 
no parece que hubiera sido como algunos suponen el 
de asestar el golpe decisivo a la iglesia, y más bien 
se supondría que se trata de una obra en «qíie habién- 
dose querido lisamente realizar el pensamiento dde un 
gran diccionario universal, resultó después fatalmen- 
te, una cátedra de ateísmo, por la inclinación natural 
de la mayoría de los miembros de la Sociedad de Hom: 
bres de Letras que intervino y los que a su vez refle- 
jaban el espíritu de aquel tiempo. Fueron los directo- 
res de la obra Diderot y D”Alembert, pero a este ul: 
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timo, ide indiscutible superioridad correspondió escri- 
bir el trabajo preliminar, y que resultó el mejor de 
la obra; programa de la labor a realizarse, en que hace 
un estudio detenido de la genealogía y filiación de 
los conocimientos humanos. De ese interesante estudio 
reproducimos los siguientes cortos párrafos que tienen 
atingencia con el asunto que estamos tratando: 

“Detengámonos un momento y volvamos los ojos 
sobre el espacio que acabamos de recorrer. Notaremos 
dos límites dentro de los que se encuentran, por ide- 
cirlo así, concentrados todos los conocimientos ciertos 
concedidos a nuestras luces naturales. Uno de estos 
límites, de donde hemos partido, es la idea de noso: 
tros mismos, que coniduce a la del Ser Todopoderoso 
y de nuestros principales deberes. El otro es esta par- 
te de las matemáticas que tiene por objeto las propie- 
dades generales de los cuerpos, la extensión y el ta: 
maño. Entre estos idos términos, dista un intervalo 
inmenso, donde'la inteligencia suprema parece haber 
querido burlar la curiosidad humana, tanto por las 
nubes que allí ha extendido con tanta abundancia, 
como por los rayos de luz que parecen escaparse de 
trecho en trecho para atraernos. Se puede comparar 
el universo a ciertas obras de una oscuridad sublime, 
en las que los autores, descendiendo alguna vez al 
alcance de quienes les leen, intentan persuadirlos de 
que casi todo lo entienden. ¡Felices nosotros si al 
aventurarnos en este laberinto, somos capaces de no 
perder el verdadero camino! De otra manera, los es- 
píritus esclarecidos destinados a coniducirnos no nos 
servirán frecuentemente sino para extraviarnos más 
y más. 

““Falta, por otra parte, que el corto número de 
conocimientos ciertos, con los cuales podemos contar, 
y que están, por decirlo así, relegados a los extremos 
del espacio de que hemos hablado, sean suficientes 
para satisfacer todas nuestras necesidades. La matu- 
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raleza del hombre, cuyo estudio es tan necesario, es 
un misterio impenetrable para el hombre mismo, cuan: 
do no está esclarecido más que por la sola razón; y 
los más grandes genios, a fuerza de reflexiones sobre 
una materia tan importante, no consiguen con harta 
frecuencia sino saber un poco más de eMa que el resto 
de los hombres. Otro tanto se puede decir ide nuestra 
existencia presente y futura, de la esencia del Ser al 
cual la debemos, y del género de culto que él exige 
de nosotros. 

““Nada nos es, pues, más necesario que una religión 
revelada, que nos iustruya sobre objetos tan diversos, 
Destinada a servir de suplemento al conocimiento na- 
tural, nos muestra una parte de lo que estaba oculto 
para nosotros; pero se limita a lo que nos es absolu- 
tamente necesario conocer; el ¡resto queda cerraido 
para nosotros, y así parece que permanecerá siempre. 
Algunas verdades en que creer, un corto número de 
preceptos que practicar: he aquí a lo que la religión 
queda reducida; sin embargo, a favor de las luces co: 
municadas por ella al mundo, el pueblo mismo está 
más seguro y más decidido, sobre gran número de 
cuestiones, que lo han estado todas las sectas de los 
filósofos.” 


PE 


A 


CAPITULO XXVIII Ea 
VOLTAIRE pe A 


Se destaca entre los enciclopedistas la figura de 
Voltaire, poeta y escritor, erudito y fecundo, que po- 
see como ninguno el arte dde cautivar con el brillo de 
su genio. De ideas heterodoxas y espíritu indepen- 
diente, fué en su tiempo el terror del catolicismo. Pero 
otro vendrá que bueno me hará, dice el refrán vulgar, 
y la tolerancia que distingue a ese talento selecto, 
lo distancia mucho de log escritores avanzados ide 
nuestros días. Como prescinde de la revelación, ha de- 
bido fatalmente, ir a colocarse al margen de la igle- 
sia cristana, pero cree en un Ser Supremo, y no ¡ppro- 
clama la irreligión como la regla del porvenir. Dejare- 
meg que él mismo hable a nuestros lectores de sus 
opiniones y al efecto, reproducimos algunas líneas 
de los artículos titulados respectivamente ““Dios”” y 
“Religión”? de su Diccionario Filosófico. 


“No tenemos noción perfecta de la divinidad. Sólo 
tenemos ide ella sospechas, verosimilitudes y probabl- 
lidades. Solo conseguimos reunir un reducido número 
de incertidumbres. Toda obra que nos descubre me- 
dios y fin, nos anuncia al obrero. El universo, que se 
compone de muchos medios de los que cada uno tiene 
su fin, i¡descubre, pues, un obrere muy inteligente y 
muy poderoso. He aquí una probabilidad que se apro" 
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xima mucho a la certidumbre; ¿pero ese obrero supre- 
mo es el infinito, está en todas partes, ocupa un sitio 
determinado? ¿Cómo hemos dle responder a. esta cues- 
tión con nuestra inteligencia limitada y con nuestros 
dlébiles conocimientos? 

La razón me prueba que existe un ser que confec- 
cionó la materia de este mundo; pero mi razón es 
incapaz de probar que él hizo una materia y que la 
sacara de la nada. Todos los sabios de lla antiguedad, 
sin exceptuar uno, creyeron que la materia era eterna 
y subsistente por sí misma. Todo lo que puedo hacer 
sin recurrir a una inteligencia superior a la de los 


hombres, es creer que el Dios idel mundo es también 
eterno y subsiste por sí mismo. Si Dios y da materia 


existen por sí mismos, ¿no subsistirán también otros 
mundos y otros Dioses? Algunas naciones, algunas 
escuelas ilustradas, han admitido dos idioses en el mun- 
do; uno origen del bien y otro origen del mal, supo- 
viendo que mediara guerra interminable entre estos 
dos poderes iguales. Verdaderamente, la Naturaleza 
puede sufrir con más faciiidad que existan en la in- 
mensidad ¡del esifacio muchos seres independientes, 
que sean señores absolutos cada uno ide su extensión, 
que dos dioses limitados e impotentes en el mundo, 
de los cuales uno no puede hacer el bien y el otro 
no puede hacer el mal. 

Si Dios y la naturaleza existen en toda la eternidad, 
como la antigiiedad creyó, existen dos seres necesa- 
rios, y así como existen dos seres, pueden existir 
treinta. Sólo esas dudas, que dan origen a infinidad 
de reflexiones, sirven por lo menos para convencer: 
nos de da debilidad de nuestro entendimiento y para 
que confesemos nuestra ignorancia sobre la natura- 
leza de la Divinidad, como Cicerón. Respecto a esto 
no sabemos nunca más que él. 

Inutilmente nos «dirán las escuelas que Dios es 
infinito negativamente y no primitivamente, formalt- 
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ter e non maltrialiter; ¡que es el primero, el medio 
y el último acto; que está en todas partes y en ningún 
sitio. Cien páginas de comentarios sobre semejantes 
definiciones no nos harán adelantar un solo paso en 
esta cuestión. No tenemos gradas ni puntos de apoyo 
para ascender a semejantes conocimientos; sentimos 
que dependemos de un ser invisible, y no podemos 
dar un paso más allá, 

Es temeridad insensata pretender adivinar lo que 
es ese ser; si tiene o no tiene extensión, si existe o 
no en un sitio, cómo existe y cómo obra. 


u 


<; Hubiera sido posible al espíritu humano admitir 
una religión, no que se aproximara a la nuestra, sino 
que fuera menos mala que todas las otras religiones 
del universo juntas? ¿ Y cual sería esa religión? ¿No 
sería la que se propusiera la adoración del Ser Supre- 
mo, único, infinito, eterno, creador del mundo, la 
que nos reuniera a ese ser como premio de nuestras 
virtudes, y que nos separare de él como castigo de 
muestros crímenes? ¿La que aldmitiera pocos ¡dogmas 
que son asunto eterno de disputa, la que enseñara 
una moral pura, sobre la que jamás se disputara? 

<¿La que sirviera a nuestro prógimo por el amor 
de Dios, en vez de perseguirle y de degollarle en 
nombre de ese mismo Dios? ¿La que tuviera ceremo- 
nias augustas que emocionaran a la plebe y careciera 
de misterios que pueden sublevar a los sabios, que 
pueden irritar a los incrédulos? 

«¿La que asegurara a sus ministros una asignación 
honrosa para que subsistieran con decencia y no les 
dejara usurpar nunca las dignidades y el poder que 
puede convertirlos en tiranos? 

«Gran parte de esta religión está gravada hoy en 
el corazón ide algunos príncipes y llegará a ser la 
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dominante cuando los artículos ¡que propuso el abad 
de San Pedro sobre la paz perpetua los firmen todos 
los ¡potentados. 


«Pasé la noche meditando; absorto en la contem-: 
plación dde la naturaleza, admiraba la inmensidad, el 
curso, las relaciones de esos globos infinitos que el 
vulgo no sabe admirar; ¡pero admirando mucho más 
la inteligencia que los preside, me decía a mímismo: 
«Se necesita ser ciegos para que no mos deslumbre 
este espectáculo; se necesita ser estúpidos para no 
reconocer el autor de él; se necesita ser locos para 
no adorarle. ¿Qué tributo de admiración debemos 
rendirle? ¿No debe ser ese tributo siempre el mismo 
en toda la extensión del espacio, ¡puesto que es el 
mismo Ser ¡Supremo el que lo rige en toda su exten- 
sión? El ser dotado de ¡pensamientos que habite en 
una de las estrellas de la vía lactea, no le debe el 
mismo homenaje que el ser que piensa en el pequeño 
olobo de la tierra? La luz es uniforme para el astro 
Syrio y para nosotros: la moral debe también ser 
uniforme. Si el animal que piensa y siente en Syrio 
nació de padre y madre tiernos que se ocupan en 
hacerle feliz, les debe pagar con tanto cariño y 
tantos cuidados como debemos en el mundo a nues- 
tros padres. Si algún habitante ¡de la vía láctea we a 
un indigente agobiado, si puede ¡darle alivio y no se 
lo da, es culpable ante todos llos globos. El corazón 
tien” en todas partes los mismos deberes». 


CAPITULO XXIX 
RENAN 


En la época contemporánea predomina una muy 
general ignorancia respecto de la doctrina cristiana. 
Los hombres de ahora, o no se preocupan  abso:uta- 
mente nada de lo que estiman simplles creaciones de 
la fantasía que pudieron ocupar la mente en los 
tiempos antiguos, pero que hoy día no tienen tras 
cendencia, o, con el solo ¡anhelo de erudición, ¡pprocu- 
ran hacerse de algún conocimiento ide la materia, y 
desdeñando las fuentes que pudieran proporcionárse- 
lo claro y preciso, van a buscar los elementos de jui- 
clio en libros como la Vida dde Jesús en que Ernesto 
Renan, siguiendo sus tendencias antirreligiosas, em: 
plea su ingenio en tergiversar las ¡palabras del Maes- 
tro, dejando su doctrina reducida a la proporción de 
mn vano intento de reforma del régimen que, si obe- 
dedece según aquél a una tendencia verdaderamente 
elevada, se resiente de la insuficiencia de los cono- 
cimientos de que disponía el bondadoso galileo. 

Pero la obra de Renan «Vida de Jesús» que tanto 
se ha difundido; que tan solicitada es por los curiosos 
de saber algo sobre ese discutido Jesús que ha tenido 
tan decisiva influencia en los destinos de la huma: 
nidad, está muy lejos de ser un libro sereno aunque 
así lo aparente por da habilidad con que está com- 
puesto. Se trata de un libro dde propaganda en que 
su autor, en puena con la iglesia, Y atento al fin que 
persigue, niega o afirma, exalta o deprime, según que 
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las ideas en cuestión puedan o no servir de recuesto 


a la institución del clero con que está en guerra. 
Pero sean cuales fueren los móviles que lo han íns- 
pirado, el caso es que nosotros no concedemos a la 
obra de Renan en su calidad de estudio historico y 
filosófico, el mérito que otros le acuerdan. Renan, 
a pesarde ciertas manifestaciones de que nos haremos 
cargo, parece sentir una atracción sincera hacia la 
fienra del Salvador, pero se halía ¡comprometido en 
una guerra que ocupa toda su atención, que llena to- 
da su vida, y es comprensible que cuando se trata de 
la doctrina cristiana, antes que lo lógico, antes ¡que lo 
verdadero, procure sentar lo que concuerde con los 
fines de que va en procura. Los luchadores son así; 
nosotros no le dirigimos una censura, pero nos per 
mitiremos, con la misma libertad de que él ha hecho 
so, hacer algunas consideraciones sobre su obra. 
Empieza el libro de Renan hablando de la infan- 
cia de Jesucristo, y con este motivo «klescribe el país 
en que se meció su cuna, haciendo consideraciones 
sobre la infíuencia que pudieron ejercer en la ¡prepa- 
ración de su espíritu el aspecto físico ide la región, y 
el ambiente moral que la «civilización y costumbres 
«lel pueblo formaban. En esto encuentra el autor 
cierta manera de dar a su trabajo apariencias de 
investigación serena, y mezcla con las nociones geo- 
eráficas y Idatos históricos una serie de reflexiones 
verdaderamente orieinales sobre la instru: ción que 
debió recibir el Salvailor, extendiéndose en conside- 
raciones sobre si sabría o nó el griego; si tendría 
conocimiento de la ¡cultura ide Grecia; si conocería 
las escuelas filosóficas; si tendría conocimiento 'del 
estado general del mundo y otras particularidades 
que no se podrían calificar de inoportunas y vanas 
cuando se tratara Ide un sujeto ordinario. Pero «por 
fin, en el capítulo TV, ya lo tenemos abocado a la 
consideración de las ideas de Jesucristo. Entra nues 
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tro autor a divagar sobre el reino de los cielos, cuyo 
modo de alcanzar, el Salvador vino a enseñarnos; y 
Renan, con todo su talento, no comprende lo que los 
primeros cristianos generalmente ignorantes compren- 
dieron; ya que se ve que se sentían felices de dejar 
este mundo. las promesas de las (dichas del cielo para 
todos los que anden en el mundo por los caminos de 
Dios, tan sencillas que las entiende el niño y la vie- 
jecita, no caben en la mente de Renan. Este señor se 
hace un lío con las palabras de Jesús sobre el reino 
de los cielos; para él son una cosa oscura y confusa 
que debe hacer referencia a proyectos de constitu- 
ción de un reino en la tierra, que sería exelusivamen- 
te formado por los pobrecitos y los pequeños. Hay en 
Jesús una tendencia a la doctrina comunista, según 
Renan, pero el pobre (Jesús) no tenía bien planeado 
su sistema, yy lo nico que se puede deducir es que 
quería formar el reinado de los humildes, aquí en la 
tierra, por supuesto. Admira, sorprende, la tranqui- 
lidad econ que Renan tuerce las cosas para borrar de 
la obra dde Jesús nada menos que la misma base en 
que se fundamenta. Llega uno a no saber qué decir, 
pues la adulteración es tan evidente, que preocuparse 
en refutarla puede ser inocencia. Cualquier ateo que 
haya echado una ligera ojeada a los evameelios, tiene 
que darse cuenta de la posición insostenible en que 
se coloca Renan. Este marece que hablara para los 
que lo leen, estando enteramente ajenos a todos. Si, 
precisamente, la doctrina de Cristo arranca de la 
base de que las cosas de este mundo son nada, y que 
la sola ambición justificada es la de llegar a los 
cielos, mansión de la dicha. El desprendimiento que 
aconseja Cristo no es para que construyamos una 
sociedad de pobres aquí en la tierra sino para que la 
evaricia de bienes mezquinos no nos sea estorbo en 
nuestra marcha hacia la región de la luz. Miserias 
que a veces no dan ni siquiera una felicidad momen- 
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tánea, pueden sin embargo hacernos olvidar de nues: 
tro verdadero interés, que consiste en la vida eterna, 
v Jesús nos lo previene insistiendo sobre el peligro 
del amor a la riqueza. Nuestra morada es el cielo; el 


mundo nada más que la senda escabrosa que conduce 


a ella. Y estas nociones no se encuentran veladas en 
la doctrina de 'Cristo, sino que resplamdecen con una 
claridad meridiana. No hay necesidad de desentra- 
ñaras, como ciertas revelaciones del :Antigno testa- 
mento. Renán «quiere hacer el día noche y para 
tanto no hay derecho. 
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CAPITULO XXX 
RENAN (Continuación) 


¿Ha penetrado M. Ernesto Renán en el fondo del 
sermón de la montaña? Ni por asomo Su tempera- 
mento no se lo consiente; es demasiado terrenal. Sus 
interpretaciones permiten traslucir un contento de la 
vida que no deja lugar a aspiraciones de más allá. 
Sin quererlo ofender, «que no está en nuestro modo, 
diremos que es un espíritu sanchesco que ni Jesucris- 
to ha podido desviarlo un instante de su criterio posi- 
tivo. Para él, el Salvador en su simplicidad de 
paisano, no sabía apreciar la importancia de la buena 
mesa, el confort y aceesorios de la existencia en los 
centros de cultura. No «por ello lo hace blanco «de: 
censuras, sino que usa para con él de una generosi- 
dad compasiva. Jesús es un alma cándida cuyas ideas 
no fueran las mismas, de haber conocido una socie- 
dad más adelantada. 

Bienaventurados los pobres de espíritu, dijo el Sal. 
vador, porque de ellos es el reino de los cielos. Bien- 
aventurados los que lloran, los mansos, los justos, los 
misericordiosos, los pacíficos. 

Y, Renán comenta: Esa total indiferencia por la 
vida exterior, y por el confort, que representa una ne- 
fesidad ¡para nuestros paisanos, era la” consecuencia 
de la vida simple y dulce «que se llevaba en Gali- 
lea... 

Es decir que estamos equivocados creyendo que las 
palabras, hechos, vida y muerte de Jesucristo, som 
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piezas que se ajustan unas con otras para formar un 
monumento armonioso. En cambio resulta que el buen 
hombre, formado ¡por el ambiente de Galilea hablaba 
para lo: Galileos, sin plan ni concierto, guiado sólo 
por su buena intención. 

El Señor Renán 'hace su comentario, perdónesenos 
que lo digamos, desde muy abajo. Es necesario to- 
mar más altura para ensayar un estudio del sermón 
de la montaña. En primer término hay que alcan- 
zar que el círculo de gente que rodea al Salvador en 
aquella ocasión, no es nada más que una figura; una 
representación «le la humaniliad de todos los tiempos 
y de todos los lugares, a quien va dirigida la palabra 
de Jesús. | 

La vida es una lucha, y la doctrina de Cristo tiene 
por fin el hacerla más suave. Al revez de lo uqe 
piensa Renán, sus enseñanzas son más necesarias en 
las civilizaciones complicadas en que en los ambientes 
serenos como el del país en que hablaba el Salvador. 
Las verdades reveladas por Cristo no tienen límites 
de tiempo ni de región. Si Ja competencia entre los 
hombres ha de ser propicia a impulsar el movimiento 
del progreso, justo es que esa competencia sea regu- 
lada y atemperada por el espíritu de caridad, y el 
el buen sentido que nos hace distinguir el oro dell oro- 
pel. En el sermón de la montaña Jesús proclama la 
dicha que espera a los infelices, a los vencidos, para 
que éstos se aleeren en medio de sus trabajos, y para 
que advierta el orgulloso, capaz de quitar la vida a 
un prójimo por la omisión de un homenaje; para que 
advierta el avariento, que no tiene escrúpulo en des- 
pojar la viuda y el huérfano con tal de acumular ma- 
vor tesoro; para que advierta el insensato, que no re. 
conoce los beneficios de "a paz y la turba para satis- 
facer su inquietud. 

Bienaventurados los vencidos de la vida; es deelr: 
no cantéis victoria vosotros los injustos, los triunfado- 
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res, que vuestro lote no es el mejor, ni con mucho. 
Dando rienda suelta a vuestra maldad habéis queri- 
do aventajar, y he ahí que habéis salido perdedores. 
lla muerte os separará muy pronto de vuestros bienes; 
de esos bienes que ni momentáneamente han servido 
para haceros felices, y entonces conoceréis: la amargu- 
"a de ser conducidos entre la gente perdida, mientras 
los que sufrieron por causa dde vosotros van a morar 
entre los selectos. 

La expresión «pobre de espíritu> usada por Jesús 
produce en el mundo una cierta repugnancia porque 
se la toma como sinónimo de pingajo humano, cosa 
inservible, desperdicio: pero tiene no obstante una 
mayor latitud. Pobreza de espíritu no significa ne- 
cesariamente cortedad de entendimiento, estrechez de 
Mess, sino despego de las cosas fueaces de la tierra 
v anhelo de otras mejores y durables. El pobre de 
espírltu puede sí ser el mísero que no tiene, como 
se dice, ni siquiera a donde caerse muerto, ¡pero pue- 
de ser un rey como Luis de Francia o un Papa como 
Celestino V. La pobreza de espíritu puede ser la sa- 
biduría adquirida por el conocimiento del mundo, ya 
que vemos que "Salomón que probó todos los halagos 
que pueden ofrecer el poder y la riqueza, vió al fin 
que todo es «vanidad y aflicción de espíritu, y no hay 
provecho debajo del sol” 


CAPITULO XXXI 
RENAN (Continuación) 


Hablando de las enseñanzas de Jesucristo, dice con 
toda sencillez M. Renán, y como si se refiriera a cosas 
lanzadas sin ton ni son, que no merecen mayor co- 
mentario: «Sobre la justicia, él (Jesús) se contenta 
con repetir «<l axioma difundido: No hagas a otro 
aquello que no quieras que te hagan a tí mismo. Pero 
esta vieja sabiduría, todavía demasiado egoísta, no le 
basta. El Mega al exceso: Si alguno te eslpea en la 
mejilla derecha, preséntale la otra. Si alguno te hace 
proceso ¡por la túnica abandónale también el manto”. 

Esto que a Renán le pareqe una simple exageración 
sobre la cual no vale la pena detenerse, es un pa- 
saje de mucho fondo que conviene aclarar, ¡porque no 
es solamente dicho autor quien se equivoca en 8u 
interpretación y a quien choga el extremo a que pa- 
rece llevar el Salvador. 

Hav sí, desde luego, en esas ¡palabras al parecer 
exageradas, un precepto extensivo a todos los hom- 
bres, rercmendándoles no dejarse levar por la pa- 
sión fatal de la venganza, ¡y confiar en que la justi- 
eia divina se hace cargo de todas las causas. Pero el 
eonsejo de soportar con «lisnosición voluntaria, go!- 
pes y despojos, vela una reve ación dedienda a los 
oprimidos, a fin de sostenerloy en su 'desfallecimiento, 
de consolarlos en su aflicción. No es regle que fije 
procedimiento en el trato ordinario de los hombres, 
sino mensaje de esperanza para aquellos cuyos ojos 
mo vislumbran ninguna luz. 
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«Y tornéme yo (dice el Eclesiastés), y vi todas las 
violencias que se hacen debajo del sol: y he aquí las 
lágrimas de los oprimidos, y sin tener quién los con- 
suele; y la fuerza estaba en la mano de sus opreso- 
res, y para ellos no había consolador?. 

Existen desgraciadamente los indefensos, a quienes 
se golpea en la mejilla derecha y luego se les golpea 
en la mejilla izquierda; a quienes se les quita el 
vestido, y no se les deja siquiera la capa. Y esos im- 
felices clamarán al cielo y dirán: Mejor no hubiéra- 
mos nacido; nuestra vida no es más que humillación 
y sufrimiento; qué Dios de bondad, es ese que con- 
ciente tamañas injusticias? que envíe prunto a la 
Muerte para librarnos de este penar! 

Entonces Jesús les dice: cread alientos que vais en 
camino del cielo. Tan grande es el bien que os espe- 
ra, que a cualquier precio que lo paguéis, os resultará 
después cómodo. Vuestras humillaciones las borrará 
el agua del olvido; vuestros dolores serán como un 
«sueño; vuestro despertar una visión de la Gloria. 

«¡ Vuélvele también la otra mejilla; cédele también 
la. cava!» es decir, que: vuestros verdugos están te- 
jiendo vuestra corona de mártires, al mismo tiempo 
que, torpes, preparan su propia condenación. «Almad 
a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, 
haced bien a los que os aborrecen y orad por los que 
os ultrajan y persiguen». Es decir, que: los que os 
hacen sufrir injustamente tendrán mayor castigo que 
el que vosotros pensáis, y tanto, que os toca pedir a 
Dios que mitigue el rigor de la justicia divita. Vues.- 
tros injustos perseguidores estaban ciegos, no sabían 
lo que hacfan cuando iban contra vosotros, pero vos- 
otros que tenéis el corazón según Dios, no podéis 
permanecer inconmovibles en presencia de los casti- 
gos que a ellos les esperan. El ¡Señor no os amaría 
si os conociera vengativos, coge pues, al' Señor por 
vuestros enemigos, 
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A CAPITULO XXXII 


RENAN (Continuación) o 


Hacia el final de su libro, Renán parece evolucio- 
nar en la apreciación de las personalidad de Jesús; 
parece olvidar las fallas que le encontrara, y hasta 
la simplicidad que le veía. Ahora se (dedica a exal- 
tar la grandeza de la obra y la excelsitud del obrero, 
a quien conviene hasta en llamar divino, con tal de 
no dar a esta ¡palabra el alcance de los creyentes. En 
lo que no afloja es en su empeño ¡de traspape!ar el cie- 
lo. Habla de Jesús en forma tal que sus palabras 
parecen a veces las de un cristiano, pero en cuanto a 
las promesas de dicha en la mansión eterna, para él 
no han existido. Este señor Renán es curioso, porque 
bueno estaría que él se declarara incrédulo, porque 
cada uno tiene derecho de pensar como le plazca, 
mero eso de insistir en que el Salvador se concreta 
a la tierra y nada más, es aleo que más bien que un 
parecer semeja un capricho. 

Un eristianismo como el de Renán, que omite las 
compensaciones que los dolores de esta vida han de 
tener en la otra, sería una religión desconsoladora. En 
la religión de Jesucristo, los buenos, son los comba- 
tientes de una legión que tiene su patria y sus espe- 
ranzas de eloria en la región dde la luz perpétua. y 
en la religión de Renán, compondrían los buenos sim- 
plemente la masa de los condenados a cargar sobre 
sus espaldas todo el peso de las maldades del mundo. 
En la religión de Jesucristo Jos sufrimientos de los 
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buenos, son males pasajeros, y «acumulación de mere- 
cimientos, es decir trabajo fructífero, obra de sabidu- 
ría. En la religión de Renán esos sufrimientos no sig- 
nificarían otra cosa sino que en la tierra a los selectos 
les ha de tocar fatalmente el peor lote. En la religión 
de Jesucristo, los buenos han de disfrutar de interior 
contento en medio de todas las contrariedades, y con 
la religión de Renán tendrían que vivir amargados, 
porque no puede haber paz en el alma “frente a una 
eterna injusticia. En la religión de Jesucristo la rique- 
za es peligrsa, v el pobre no halla razón de lamento, y 
con la religión de Renán, que no cuenta más que con 
la tierra. no halbría dudas sobre la mayor ventaja de 
la posesión de bienes. En la religión de Jesucristo, las 
leyes morales son para todos, mientras que en la la de 
Renán, que descartaría las sanciones, solo serían res- 
netadas por los prudentes, que en cuanto a los desver 
conzados, sabido es que se burlan de todo argumento 
que no esté reforzado con una amenaza de castigo. 
Por lo (demás, Renán, termina proclamando la gran- 
deza de Jesucristo. La fundación de la verdadera reli- 
ción, dice, es realmente obra suya. Después de él ne 
hay más que desenvolver y fecundar. <Cristianismo> 
ha venido a ser casi sinónimo de religión. Todo lo que 
se haga fuera de esta grande y hermosa tradición erls- 
tiána será estéril. Jesús no será sobrepasado; su culto 
atravesará los tiempos rejuveneciéndose sin cesar. 
Muy bien. Lástima que para evitar confusiones, 
tengamos que volver sobre un ¡punto fundamental. El 
cristianismo que inmutable en su esencia, pero ajus- 
tándose en las formas al carácter de los tiempos, ha de 
dirigir el pensamiento de las futuras veneraciones, es 
el cristianismo auténtico. la palabra de Dios de que 
Jesucristo es la encarnación; la buena nueva que lle- 
va la esperanza a todos los corazones, y no esa  reli- 
gión fría, sin la dicha eterna, sin la justicia divina, 
que ha concebido Renán. Esa otra religión-—porque 
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efectivamente es otra—solo podría complacer a los po- 
cos hombres felices, ¡felices y con camisa! que como el 
autor que comentamos, ni precisan, ni quieren más 
ventura que la que en este mundo les ha tocado  dis- 
frutar. Las nuevas épocas modificarán el criterio de 
interpretación, ¡pero no se identificarán jamás con el 
autor de «Vida de Jesús?>. ¡Cuanto más se espirituali- 
ce el hombre, más necesidad sentirá de la vida eterna. 
Hubiéramos preferido ver a Renán rechazando de 
plano la doctrina de Jesús, que haciendo abstracción 
Jel cielo que el Salvador vino a  prometernos. Ese 
buen señor debió haber comprendido que quitar el cie- 
lo al cristianismo, es quitarle de un solo golpe toda su 
fuerza máeica de seducción. 
x *X >x 

Aleunos se van detrás de Renán a pretexto de que 
no encuentren una explicacotón amplia y cireunstancia” 
da de la divinidad de Jesús; como si la mente humana 
pudiera concebir y el lenguaje del hombre expresar, 
las cosas del orden celeste. ¡Cómo se vá a comprender 
la naturaleza de las relaciones entre la ¡personalidad 
de Jesucristo, y el Ser Omnipotente, creador de todos 
los mundos, que mora fulgurante en regiones misterio- 
sas del firmamento! La iglesia quiso, sin embargo, dar 
una definición para unificar el pensar de los creyen- 
tes, y estuvo acertada, porque nada más vano que las 
disputas sobre una materia que será siempre para el 
hombre un arcano insondable. 
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CAPITULO XXXIII 
RECAPITULACION : 


¿Qué hemos visto hasta ahora? Hemos visto que la 
humanidad es como una bestia, que un ángel encarga- 
do de su amanzamiento conduce por el camino de la 
vida, pujando aquella a cada paso por zafarse del guía 
y ganar el campo escabroso. Hemos visto que dentro 
del hombre hay dos inclinaciones: una del espíritu, 
que sabe de un más allá o lo presiente, y otra de la car- 
ne, solicitada por su apetito y constreñida por  nece- 
dades perentorias, 

La providencia viene realizando lentamente la obra 
del perfeccionamiento del hombre, porque esa obra 
debe verificarse con-el propio concurso de éste. Dios 
ha podido hacer del mundo de los hombres un mundo 
como el de las hormigas, en que, gracias a la virtud de 
los instintos de «que los hubiese dotado, se movieran ide 
concierto ajenos a dudas y vacilaciones redpecto de su 
régimen de vida. Hemos visto con cuanta perfección 
y en medio de qué orden y armonía admirables los ei- 
tados laboriosos insectos proveen a "las necesidades de 
su pueblo, en tanto que los hombres de hoy día no 
rreen tener otro asunto que el reparto de la comida, y 
no aciertan con la solución del prcblema. ¡Que lugar 
tan inferior ocuparía el hombre, en parangón con la 
hormiga, si fuera verdad que la vida no tiene otro ob- 
jeto que la satisfacción de las necesidades materiales! 
A- la naturaleza que ha hecho las cosas así, no podría 
decfrcele sabia, como ordinariamente se le llama ¡Es- 
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satimar a los hombres esa inteligencia que ha dado a 
las hormigas para «lo que más importa> es una cosa 


cruel ! Lea de Le. e 


Decíamos que la providencia viene realizando lenta- 
mente la obra del perfeccionamiento del hombre, con 
el concurso de éste, y en efecto, hemos visto que tras 
una aparente confusión de las interpretaciones de la 
revelación, o de la diversidad de  religiones—ehm cuyo 
estudio se extravían aleunas inteligencias por lo mis- 
mo de querer escudriñar demasiado, ya que el detalle 
confunde—se ve claramente la unidad y continuidad 
le un plan divino, en uno de cuyos momentos de gran 
evolución ha tocado vivir a la generación de ahora. 
Hemos visto que el eristianismo es la concreción de to- 
das las revelaciones e inspiraciones del cielo que des- 
de el principio han venido dando margen a la funda- 
ción de distintos cultos y sistemas de moral. Hemos 
visto que el mismo cristianismo con ser la religión per- 
fecta según lo confiesan hasta celebridades del  ateís- 
mo. debe pasar por distintas evoluciones, en la inter- 
pretación. y en la práctica, por lo mismo que está he- 
cho para presidir el movimiento de la vida en todos 
los tiempos, por más fundamental que sea la renova.- 
ción de laz costumbres. 

Hemos visto que la religión y la ciencia, como fruto 
ambas de la gracia de Dios, en vez de ser antagónicas, 
con “anvereentes, siempre que se descarten, como es 
justo, tanto ciertas preocupaciones del fanatismo, co- 
mo determinadas ideas de hombres que cereen hacer 
obra buena avanzando opiniones, que ellos saben bien 
ame las investigaciones científicas no autorizan. Por 
lo demás, hemos considerado va que la hipótesis evolu.. 
cionista no tiene porqué producir un desencanto a la 
f€. Sea, hemos dicho, la envoltura del alma, resultado 
Je un trabajo de desarrollo que arranca de una célula 
originaria, o sea obra hecha de súbito con la forma 
actual, debe dar lo mismo, según el buen criterio de un 


5 


LA EVOLUCIÓN DE LOS TIEMPOS 107 


ereyente. Alguien ha querido decir que desaparece el 
prestigio de lo misterioso. Nó; hasta parece que la 
evolución está más conforme con lo que debemos su- 
poner de la obra divina en la que todo está previsto, y 
en la que no es de imaginar que haya apuros ¡El mis- 
terio! misterio es todo para nosotros; el misterio nos 
rodea por todas partes, y en el misterio navegamos 
¿Qué mayor misterio que esa inmensidad de soles que 
pueblan el espacio? ¿Qué ciencia nos va a hacer cono- 
cer la sinfonía que forman esas notas? 

Por otra parte, la imponderable inmensidad del 
Universo confunde a aleunos sabios del mundo, ai 
considerar la pequeñez, de la tierra en relación a lo 
que se descubre con el anteojo, y que a su vez no es 
sino una (parte mínima de lo creado. ¡Para ellos la 
energía inteligente que imprime movimiento armónico 
a este fantástico inconmensurable imperio, ne podría, 
preocuparse de* los diminutos seres de un insignifican- 
te planeta, como lo creían los teólogos de los tiempos 
de ignorancia. Pero, primero ¡ay! tendrían que de- 
cirnos qué mecanismo es el que estamos Juzeando; que 
rol juega cada una de las piezas, y que sienificaión tie- 
ne la razón de la medida. Cuando no se sabe, en una 
palabra, para qué es el mundo y para qué es la vida, 
son vanas las negaciones fundadas sobre aleunos 
cáleulos de distancia y de volumen. Pero no nos 
asombremos al ver a donde van, ¡porque es allí mismo 
donde se vá a parar siempre que se abandona el guía 
de la revelación. Y así se pone de manifiesto la necesi- 
dad de que la fé acuda en auxilio de la ciencia, cuando 
los esfuerzos de ésta no bastan. En este caso, fé y cien- 
cia unidas, llegan a una consecuencia de mayor gran- 
deza de la supuesta antiguamente, en tanto que la cien- 
cia separada, o más bien dicho, opuesta a la fé, llega a 
conclusiones tan desesperenzadas que hacen añorar el 
sentir de los pueblos más (primitivos. Vayamos hacia 
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una mayor luz, sumando a unas verdades otras ver- 
dades. 

Hemos vista que la evolución de la ciencia reclama 
una evolución paralela de la interpretación del libro 
del Génesis. A la razón científica que hemos aprecia- 
do, se agrega como factor el sentimiento general que, 
más sutil, y penetrado de espíritu crítico, no puede ya 
aceptar sin reservas mentales cuando menos, la inter- 
pretación al pie de la letra del mismo modo que la en- 
tendiera un pueblo de limitado alcance, de miles de 
años atrás. Sería como cerrar los ojos a la luz, si des- 
conociéramos que los propios cristianos sonríen ante 
log cuadros del paraíso terrenal y el de la obra de la 
serpiente, sin embargo que, desentrañado su sentido 
no puede uno sino inclinarse ante las lecciones de sa- 
biduría, o ante la revelación de las cosas misteriosas, 
diríamos mejor, que esas imágines encierran. Ese pun- 
to, de gran trascendencia, nosotros lo hemos encarado 
así como al pasar, sin el previo estudio que un ensayo 
de esa naturaleza exiglría, pero quizá hemos dicho lo 
suficiente para nuestro fin, limitado al propósito de 
indicar modestamente la entrada de un camino. No 
hay caso, sin embargo, para la crítica inconsiderada 
contra la interpretación clásica, ni para la exigencia 
impaciente de revisión, cada cosa tiene su tiempo y no 
ha de hacerse antes de su tiempo. 

Hemos visto que la Iglesia cristiana FinGsda por el 
mismo Jesús que es el Verbo de Dios, e inaugurada en 
la santidad, ha sufrido caídas en asuntos de conducta, 
que oseurecen a la vista de los observadores poco  pe- 
netrantes, los grandes servicios que le debe la huma- 
nidad. Aunque creemos haber dado ya una explica- 
ción de este fenómeno, al recapitular aquí sobre lo di- 
cho, agregaremos algunos comentarios. La Iglesia, ins- 
titución divina en un sentido, es en otro sentido huúma- 
na: es humana porque está compuesta por el conjunto 
de los fieles, y porque son hombres y no ángeles los 
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que ocupan el ministerio del altar. Es de los hombres 
el error y la culpa, y el error y la culpa debían alcan. 
zar también al ¡claustro del monasterio Y al solio pon- 
tificio. Es cierto que el cielo tiene en su mano el cora- 
2ón de cada uno de los hombres, y que, a ser su volun- 
tad, los manejaría como autómatas, y así, se podría 
mirar como cosa extraña que una intervención mila- 
erosa no hubiera evitado cuando menos los hechos 
més bochornosos de cuantos han ocurrido en menos- 
cabo del poder espiritual encareado de dirigir la con- 
ciencia de los creyentes. Pero es que la voluntad del 
cielo es que todos los cristianos, sin distinción de cléri- 
gos y seglares, se ejerciten en la perfección poniendo 
de su parte todo lo que está en suz facultades, y dentro 
del margen de su libertad de acción, sin perjuicio de 
la ayuda de la gracia. Una intervención milagrosa del 
cielo para no dejar traslucir errores y culpas por parte 
de los que tienen órdenes sagradas, hubiera conclufdo 
por dar al pueblo una impresión engañosa sobre la ca- 
lidad de las personas dedicadas al ministerio del altar, 
y la influencia y el poder de éstas adquriría una fuer- 
za demasiado avazalladora sobre el resto de los creyen- 
tes, que tienen sin embargo la categoría de cristianos, 
sobre la cual no se puede ir más allá. Siendo así que 
todos somos pecadores, una clase compuesea de santos 
patentados colocada a la cabeza del rebaño, podría de- 
generar en una tiranfa, sin necesidad de violencias y 
por un sometimiento voluntario e incondicional de los 
que no tendrían duda de su propia inferioridad. Las 
resonantes caídas 'que 'hemos visto en los príncipes de 
la Tglexia, como los frecuentes no ignorados errores de 
los clérigos, sirven para ilustrar a la grey sobre la ma- 
teria. Dejando el cielo, por ejemplo, librados a su mala 
inclinación a algunos pontífices, como deja a otros pe- 
cadores, ha afirmado los ¡principios de igualdad entre 
los hombres enseñados por Cristo, sin que esto se opon- 
ga a la innegable dignidad del sacerdocio y a los Tes- 
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petos que justamente le son debidos. La síntesis es que 
solo Dios es Dios. : | 
Hemos visto que cristianismo y santidad, en los pri- 


meros tiempos parecen representar términos equivalen- 


tes, porque la fé es entonces opuesta a la sociedad de 
la época, pero con la evolución de los tiempos, cuando 


pasa a ser el fundamento sobre el que se asienta el edi- 


ficio, parece perder su virtud [pprimera. Hemos consi- 
derado que a la obra de la propaganda por el ejemplo 


y por el heroísmo, debía seguir otra obra que demanda- 


ba largo experimento, cual es la de acomodar los com- 
plicados deberes de la vida ¡de relación, en las variadas 
situaciones en que el hombre puede hallarse colocado, 
con el espíritu de la doctrina que nos dejó Jesús como 
prenda de salvación. Flemos agregado después algunos 
datos solbre las opiniones de hombres representativos 
para dar alguna idea del pensamiento, en cuanto a los 
asunios de la fé, en las sucesivas épocas. Nuestro plan, 
que lMenado con eficacia hubiera demandado sendos 
volímenes, ha debido ser desarrollado en una forma 
muy somera, siguiendo el propósito preconcebido de 
encerralo dentro de un solo tomo de limitadas propor- 
ciones. Con todo, creemos haber expuesto ya cuanto 
nos era necesario antes de proceder a ¡precisar las con- 
clusiones. 


OAPITULO XXXIV 
LA TORRE DE BABEL 


Cuéntanos la Sagrada Escritura, que los hombres, 
que hablaban entonces un mismo idioma, convinieron 
en dejar un testimonio de su grandeza a las generacio- 
nes venideras, acometiendo la empresa de construir 
una torre cuya cúspide llegara a los cielos. Y Dios que 
viera en la atrevida obra un signo del orgullo que des- 
conocía que todo bien procede de lo Alto, confundió 
las lenguas de los obreros ingratos, con lo que quedó 
sin acabar el monumento que debía perpetuar su nom- 
bre. 

La Torre de Babel es la figura de toda sociedad que 
quiera desenvolverse sin tener en cuenta otra cosa que 
la propia voluntad de los hombres. Llegará esa  socie- 
dad, como la Torre, a una determinada altura donde 
sobrevendrá de un modo inevitable el choque de las as- 
piraciones. La soberbia unirá primero a todos los 
miembros en el común deseo de demostrar su  pujan- 
za, pero la fatiga descubrirá después la diversidad de 
los ideales y se producirá la desunión. 

El mundo por sí solo no da jugo sufcliente para ali- 
mentar las ancias morales de todos los hombres, y no: 
hay manera de mantener el equilibrio si se suprime el 
factor de las futuras rectificaiones y compensaciones 
dde la otra vida. El espíritu del hombre es presa de una 
inquietud que no bastará nunca a calmar, el pan que 
nutre su organismo físicu, y cuando se halle privado de 
la acción sedante de las promesas celestiales, buscará 
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una expansión que—dada la estrechez del círculo de 
las cosas humanas—no puede hallar sino en tetrimen- 
to de los otros. Cuando no reina Cristo, que es la mis- 
ma Paz, toman el imperio del mundo otras divinidades 
que son hechas de vanidad, y fácil le es a la Discordia 
desatar los odios, arrojando sobre la mesa del festín 
la manzana de oro dedicada a la más hermosa. 

La tendencia del hombre es a la guerra; sólo por 


respeto a Dios puede volverse amigo sincero de la 


paz. Sin el conocimiento de ese juez invisible a quien 
no escapan las más ocultas acciones, y que infalible. 
mente ha de responsabilizar a cada uno del dolor cau- 
sado por su malicia, la competencia entre los hom. 
bres, que conviene para mantener la actividad y esti- 
mular el progreso, tiene que degenerar en una lucha 
desesperada, entrevero de demonios en el infierno. 
No: mo mos hagamos ilusiones: ya estamos viviendo 
la hora de la confusión de las lenguas. Los hombres 
quisieron levantar en el Occidente, como otrora en las 
Hanuras de la Mesopotamia, una torre mon mental des- 
de cuya cúspide les fuera posible hacer la guerra al 
cielo. Todo era bueno como material de construcción : la 
ciencia, la filosofía, la literatura, se convertían en la- 
drillo y betún para llevar adelante la obra. No se oían 
sinó exclamaciones sobre la grandeza del hombre, y so- 
bre la fama del nombre que habían de legar a la pos. 
teridad. Como la otra vez, no se deba nada aDios. 
El estado de adelanto social; las maravillas del pro- 
greso moderno, eran fruto exclusivo de la humana ca. 
pacidad. El hombre era tal, que se bastaba y se 80- 
braba. “Y así las cosas, para que la historia se repí- 
tiera igual en todas sus partes, sobrevino la confusión. 
Toca ahora a los hombres de talento superior y de 
nombre prestigioso atraer de nuevo a los pueblos al 
camino de la razón. Pero no han de triunfar en la 
noble tarea siguiendo el error de aquellos que quie- 
ren apaciguar a las gentes con enseñanzas muy dis. 
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eretas sin duda pero que prescinden de la volunta:l 
del Omnipotente. Los consejos que tienden a refre- 
nar los instintos Y no hablan de sanciones, a veces 
se escuchan y a veces hasta se aplauden, pero nu 
llegan al fondo del alma, y no hay cuidado de que se 
les siga. Poco antes de la gran guerra, un escritor 
inglés Mr. Norman Angell, dió a la estampa con el 
título de la Gran Ilusión, un ¡precioso libro, voz de 
alarma, grito de llamada a la sensatez en el que de- 
mostraba la futileza de la guerra, con tal riqueza de 
argumentos, metódica exposición, sinceridad y verdad, 
que parece que hubiera debido, forzosamente, impre- 
sionar el alma de aquellos dirigentes de la política 
europea que inclinaron después las cosas hacia la de- 
plorable solución. El trabajo de Mr. Angell parece 
una visión profética; supo el autor prever los resul- 
tados del idlesastre ocurrido econ una intuición marav-1 
Mosa. Brilla el autor en la tarea de demostrar con 
interesantes datos, cómo las naciones empeñadas enton- 
ces en la competencia de armamentos podían colmar 
sus propósitos de expansión comercial, sin necesidad 
de comprometerse en peligrosas aventuras. 'Es tan 
convincente el libro, que uno hubiera imaginado que la 
lectura de un solo capítulo, como «Un puesto bajo cl 
sol?, por ejemplo, debía haber bastado para inclinar 
el corazón del príncipe que tuvo en su mano la paz 
y la guerra. No creemos posible un alegato más elo- 
cuente y fundamentado que el que produjo el talento 
de Mr. Angell en momentos de gran oportunidad. Em- 
caró el autor el asunto de una forma práctica, ape- 
lando al propio interés de las naciones más poderosas, 
anticipando el cuadro de ruina y miseria que había 
de ser el único fruto de los sacrificios. «La Gran Tlu- 
sión> tuvo su consiguiente resonancia; los juicios elo. 
glosos abrumaron, pero... al poco tiempo estalló la 
guerra. 


Y esa guerra no fué. sino el —princip o 
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cierto en que se ha. sumido el mundo: descon ae en 
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Ficaron una torre... 7 


CAPITULO XXXV ¡ 
LA CRUZ eE: 


El mundo se ha sumido en la confusión. ¿Quién lo 
sacará de ese abismo? ¿Dónde está el mago poseedor 
de la fórmula maravillosa que ha de salvar a la so- 
iedad de la honda erisis moral que amenaza llevarla 
a la Aisolución?—Mirad hacia un lado y hacia otro, y 
terminaréis ¡por convenceros de que, como podéis ha- 
benlo leído en la Escritura, el hombre n ves capaz de 
hallar el camino que debe seguir el hombre. 

La señal debía venirle de las alturas, y esa señal 
está en el mundo desde veinte siglos; los hombres la 
conocen pero le han dado la espalda. Esa señal es la 
ernz. Las rebeldías de la carne, ya de un modo, ya 
de otro, han venido a través de los siglos, falseando 
el dogma de paz, de amor y de esperanza, que es su 
esencia, y los hombres, a la manera del mal músico 
que culpara de sus propias fallas al instrumento, han 
llegado a proclamar que la enseña de Cristo no encie- 
rra virtud suficiente para ordenar el movimiento de 
la vida. Pero volverán de su error, volverán nece- 
sariamente, porque el mundo, que está desorbitado, no 
tiene más camino de salvación que su retorno a la fé. 
El estado endémico de conmoción, las ruinas y mise- 
rias, no arrancan de ningún fenómeno sísmico, sino 
del desequilibrio de los espíritus, y así también el se- 
renamiento ide éstos, traerá aparejadas todes las obras 
de reparación. Mientras subsista la causa originaria 
del desasociego en que se vive, la pacificación de la 
tierra será un trabajo semejante al de Sirifo. 


ES A AMIA 
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La vida, se dice, con sus exigencias perentorias, con 
sus complicaciones infinitas, y mucho más cuando nos 
toca formar número entre las muchedumbres agitadas 
de las babilonias modernas, nos obliga a concretar- 
nos a la apreciación de los fenómenos inmediatos, a 
lo que hiere nuestros sentidos, a lo que roza com nues- 
tros afectos, a lo que favorece o amenaza los intere- 
«es sobre les que tenemos blasada nuestra existencia. 
Estamos en el mundo para vivir la vida, y la vida 
tiene tantos afanes, la lucha es tan ardua, que no po- 
demos detenernos en la consideración de las cosas que 
no son tangibles. La fé no puede volver porque la 
atmósfera está saturada de gases que la ahogan. Se 
cuenta entre las cosas que pasaron; es un muerto que 
no ha de resuecitar.—Y así sería en verdad si nos atu- 
viéramos al poder de los hombres, pero la Yé no re- 
conquistará el mundo por la elocuencia de los orado- 
res sagrados ni por el talento de los escritores eris- 
tianos. sino por una gracia del Ser Omnipotente, sin 
que ésto quite nada a la misión de aquellos, ni quiera 
sivnificar inutilidad «de su celo. 


Fsa impresión es como un mareo producido por el 
vértico de la carrera en que se ha lanzado la sociedad 
moderna, y ha de desaparecer a su tiempo dejando 
lugar a la lucidez de los espíritus Hay «mucho de 
ficticio, mucho de propia sugestión, en ese poder ab- 
sorbente del ajetreo del mundo, que no deja lugar 
“ara un pensamiento dirigido al más allá. Ni todo 
el mundo está tan embargado por los negocios huma- 
nos que no tenga un momento para dedicar su cora- 
zón al autor de todas las cosas, mucho más que ese 
momento no sería de nueva preocupación, sino de ali- 
vio, de descanso, como el del caminante que, atrave- 
sando el desierto, hace alto en el oasis. 


El mundo tiene la idea de que la cruz de Cristo 
es una carga pesada, y que no es de hombres aviza- 
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dos formar entre los cirineos. Pero ese ez un error 

muy lamentable. Cristo no vino al mundo para hacer 

E más áspera la condición de la vida, sino para trocarla 

e de pesarosa y dura, en tranquila y llevadera. El hom- 

de bre recorre el camino de la vida fatalmente con una 

eruz a cuestas, si no lleva la de Cristo, llevará la del 

| mundo que es más agobiadora. Aquella demanda un 

E poco de huena voluntad, pero esta es un complicado 

7 aparato de tortura que parece inventado en el infierno. 

Ciertas elucubraciones sobre las dichas del mundo, 

que la eruz viene a sombrear, según sus antores, no son 

nada más que simulaciones muchas veces de almas por 

demás atormentadas. ¿Quién conoce mejor al hombre 

que el mismo Dios? ¿Quién sino El puede ver el fondo 

ide su corazón? Y Dios ha mandado al homtre la cruz 

como prueba de amor y no como medio de enstigo. La 

eruz no es un emblema triste sino alegre, como símbo- 

lo de las supremas esperanzas. El mundo es un campo 

de desolación donde no se 'ha!lla más abrigo que el que 

proporcionan las ramas del árbol de la cruz. Si que- 

remos que las cosas del mundo cobren encanto y no 

dejen desilución, contemplémoslas desde el pie de esa 

enseña. Si es razón que haya en el mundo paz y con- 

tento, la vida humana habrá de girar alrededor de la 

cruz. Lejos de ella, está la fatiga, está la amargura; le- 
Jo3 de ella reina la confusión. 
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CAPITULO XXXVI 


EL NUEVO DIA 


El estado caótico del mundo podría llevarnos a con- 
clusiones pesimistas, sino partiéramos del punto, como 
hemos dicho al comenzar este libro, de que los hom- 
bres se agitan sin saber nada más que del día presente, 
y que es la Providencia quién lo encausa todo para 


“que concurra a la obra del progreso humano. No nos 


desespere que (primen las negaciones, que se desaten 
los odios, que reine la confusión. «Para todas las cosas 
hay razón, y todo lo que se quiere debejo del cielo, tie- 


“ne su tiempo. El hombre no puede conocer los cami- 
nos del Señor, pero sabe que El lo tiene bajo su am- 


paro y lo conduce hacia su morada. 
¡Estamos rodeados de densa oscuridad. Es que vivi. 


mos las horas de una noche de tribulación, pero tras 


de la cual ha de aparecer infaliblemente el sol del 
nuevo día, Solo la falta de fé puede dar pábulo al te- 


“mor de que rodemos fatalmente hasta el abismo de la 


barbarie. La confianza en la sabiduría y en la bondad 
divinas, nos ideja solo en el misterio el momento preci- 
so en que ha de evolucionar el mundo, pasando del 
tiempo de los odios al tiemipo del amor. ¿Hasta donde 
llegarán las calamidades primero que nos sea dado con- 
templar el dichoso amanecer? ¡Cuando Faraón resistía 
la voluntad de Dios sobre la libertad del pueblo elegi- 


- do, comunicada por Moisés y 'Aaron, hubieron de su- 


cederse unas tras otra las calamídades en Egipto, antes 
que cediera el corazón duro del rey. Y es que el Egip- 


E 
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to tenía sabios y encantadores cuyos prestigios que- 
rían competir con los prestigios ide los enviados «del se- 
ñor, y a unas maravillas oponían otras maravillas. 
Plegue al cielo que esos salbos y emcantadores no sean 
aquellos mismos sabios de nuestros días en quienes pa- 
rece que la ciencia no vale sino como arma contra el 
Creador, y que la generación presente no sea el empe- 
sinado Faraón; a fin de que en el mundo actual, no se 
prolongue como en el antiguo Egipto la cadena de las 
plagas. 

¡Esperemos que así no sea. Inspirémonos en un op- 
timismo saludable; no veamos el castigo del cielo don- 
de solo se halla la ocasión de aprendizaje. Si está en 
los designios del 'Altísimo, una nueva evolución de los 
tiempos, ésta debía ser naturalmente precedida de una 
conmoción general que aflojara la raigambre de los 
viejo; valores, a fin de facilitar su sustitución por 
otros nuevos que tengan la virtud de aligerar el peso 
de la existencia por la mayor solaridad entre los hom- 
bres, y la más luminosa comprensión de los fines de la 
vida; reforma del mundo en que, si han de quedar los 
dolores fatales, o sea los inherentes a la fragilidad y 
condición perecedera del hombre, desaparezcan los 
más torcedores, engendros artificiosos de la vanidad. 

Hemos visto, en una ligera mirada a los tiempos que 
ya fueron, Caer a las sociedades y a la misma iglesia 
de Jesucristo en unos errores tras otros errores. Y en 
presencia de todos esos sucesos ingratos debemos consi- 
derar que su memoria nos queda a la manera de luces 
indicadoras de los escollos que hay en nuestra ruta. 
No nos llenemos de creullo tampoco si sabemos salvar 
obstáculos en que otros se tumbaron, porque rasi siem- 
pre los que nos preceden son nuestros maestros en sus 
experiencias felices y en las desgraciadas. 

La Providencia ha venido preparando la conciencia 
humana para entrar en una era de más pura caridad. 
de más solidaridad, de más justicia, y el ansia de expan- 
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sión de que están poseídos todos los corazones y que se 
traduce en un clamor de reivindicaciones, postulado de 
derechos, entre choque de intereses, es fenómeno pre- 
enrsor de la próxima honda transformación. Sería más 
que desconsolador interpretar de opuesto modo el sig- 
nificado de los sucesos, vale idecir, que todos los que 
presenciamos no son sino signos de descomposición. 

Dioz ha infundido al hombre las aspiraciones de pro- 
greso y los anhelos de vida más feliz, y lo ha dejado en 
las sombras para que se aperciba de la orfandad en 
que queda cuando reniega de la protección del cielo. A 
su tiempo iluminará su inteligencia para que  descu- 
bra que en sus caminos es donde ha de hallar los secre- 
tos de la armonía que busca en vano por otras sendas. 
El hombre hará el sacrificio de su soberbia a cambio 
de todo lo que puede dar la vida, porque Dios quiere 
que la tierra se alegre, que su fruto alcance para to- 
dos, v que dl que se ausenta, parta sin posar seguro 
de que lo espera mejor suerte, 

«Tierra y Cielo», dirá en el frontispicio del templo 
colosal que en el nuevo día levantará la ciencia unida— 
la ciencia de Dios v la ciencia de los hombres, forman- 
do una sola realidad, don de la gracia. Porque el mun- 
do habrá sido conquistado por Cristo, y entonces no 
habrá que optar entre Cristo y el mundo. Como quie- 
ra que sea breve el camino de la tierra, es razón aliviar 
a la caravana de los prejuicios y vanidades cuyo peso 
encorva las espaldas; es razón establecer un orden de 
marcha en que no se opriman unos a los otros. Pero el 
hombre no acertará con su mejor organización social, 
si una fé ilustrada en la escuela de los siglos, y con vi- 
vor bastante a barrer los ídolos cuya influencia enve- 
nena los corazones, no lo ilumina en su árdua empresa. 
Tócale, pues, poner a contribución sus dotes naturales, 
pero refiriendo, íntimamente, todas las cosas a Dios, 
morque, dice el Señor: Yo soy el “Alfa y el Omega; yo 
soy el principio y el fin! 
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